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Introducción 

La unión 

Este libro es un compilado de capítulos, pero también, es el desarrollo que los Seminarios 2, 

pertenecientes a 4º año de la Carrera de Diseño Industrial y Profesorado en Diseño Industrial de 

la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de La Plata han venido desarrollando a lo largo 

de estas décadas. 

El Diseño Industrial ha cobrado en los últimos años un rol imprescindible en el desarrollo de 

sistemas productivos, haciendo claros aportes cualitativos al crecimiento industrial de los países. 

Desde los Seminarios 1 y 2 de la Carrera de Diseño Industrial de la Facultad de Artes de la UNLP, 

hemos desarrollado propuestas pedagógicas para generar espacios críticos de reflexión proyec-

tual, con el objetivo de formar graduados que estén involucrados en esa perspectiva y proyecto 

de país, desde 2 grandes ejes:  

El eje crítico de pensamientos acerca del contexto sobre/en el ejercicio de la profesión, en la 

actualidad global compleja, desde una epistemología propia.  

El otro eje, tiene la visión de adentrarse en la concepción de las organizaciones y en el rol del 

Diseñador Industrial dentro de un marco comprensivo de la realidad e integrado con las restantes 

disciplinas, de modo de favorecer la inserción laboral e introducirlos al pensamiento sistémico 

del análisis organizacional.  

Ambos ejes funcionan como propuestas claras de agenciamiento para el estudiante próximo 

a recibirse.  

Los seminarios se originaron en una cursada anual y obligatoria para la carrera, pero en los 

cambios de planes de estudios se convirtieron en optativos y cuatrimestrales. Esa situación con-

vocó a que naciera el GEEDI como un grupo inicial experimental de estudio acerca del diseño 

industrial en la Argentina. Este grupo tiene la intención de generar un espacio en donde se nu-

cleen ambos seminarios para que los estudiantes que no cursen alguno de ellos puedan tener la 

suma de los contenidos a su alcance. 

En este sentido, queremos que este libro recorra los contenidos entre ambos seminarios fun-

cionando, así como apoyo para quienes no cursan o cursan, pero necesitan ampliar los saberes 

adquiridos. El libro permitirá profundizar el abordaje de las bibliografías tratadas en los semina-

rios, en tanto que explora autores y temáticas que integran los contenidos programáticos, pero a 

su vez y fundamentalmente, porque está pensado para posibilitar a los estudiantes una vía de 
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acceso propia con el sentido crítico que la profesión exige, en tanto amplía estratégica y signifi-

cativamente, sus concepciones de emprendimientos y organizaciones productivas e industriales. 

El objetivo de este libro es fomentar intercambios conceptuales y favorecer vías de accesos 

al conocimiento de los seminarios 2, Gestión Empresarial y Elementos Epistemológicos y Estéti-

cos, expandiendo el sentido crítico y el rol socio-productivo para integrar el rol del diseñador 

industrial con otras disciplinas. 

El libro se divide en cuatro partes que nuclean los ejes mencionados pero que extienden lo 

dado en el diseño a las prácticas actuales.  

En la primera parte, se desarrollan tres capítulos que demuestran los contenidos centrales de 

los seminarios, la Epistemología, la Gestión y la Estética. 

 En el capítulo 1, Julio Voglino presenta al Seminario Elementos Epistemológicos y Estéticos 

desde lo pedagógico. Destacando la importancia que conlleva en el nombre del capítulo: Pensa-

mientos soberanos y periféricos acerca del Diseño Industrial. El autor pretende generar un espa-

cio propositivo para pensarse como diseñadores industriales, propugnando entender el mundo 

de hoy como una estructura epistémica y no como meras modas o tendencias. El diseño tiene 

ancestralmente un lugar en el mundo, y ese es pensarse dentro de ese mundo en un contexto 

definido que recorre lo local, regional, global, para tratar de entender la disciplina y la praxis de 

la misma como un campo de producción, pero también de saber. Ese saber implica un estudio 

de posibilidades que abarca no solo el rol que ocupan u ocuparán los egresados de Diseño In-

dustrial sino otros campos de actuación como la economía, la política, lo social, etc. Pero para 

poder hacerlo, consideramos que primero es necesario poder reflexionar, crear hipótesis y desa-

rrollar habilidades inquisitivas para poder explicar el mundo, el que los rodea y en donde van a 

ejercer la profesión. 

En el capítulo 2, Ángel Jesús Argüero analizará la teoría y la práctica de la gestión de pro-

ducto, de desarrollo de logísticas productivas y de comercialización, teniendo en cuenta el uso, 

la función y la tecnología, organizados conceptualmente para que los futuros diseñadores pue-

dan dialogar adecuadamente con el sector productivo y ofrecer sus servicios. Todo esto sesgado 

en la presentación del Seminario Gestión empresarial. Además, comparte dos trabajos de estu-

diantes que demuestran las producciones en el aula. 

En el capítulo 3, quien escribe, intenta sondear algunas cuestiones de la Estética y cómo 

atañe al diseño industrial, a fin de revisar algunas cuestiones particulares donde se puedan es-

tablecer algunos puntos que alejen al diseño industrial del estilismo en el que fue encerrada la 

estética cuando refiere a este. ¿Ha dejado de ser la Estética una mera cuestión de forma?  

Decía Nietzsche que solo el juicio estético sirve para explicar eternamente la vida y la exis-

tencia. Por su parte, Platón opinaba que la Belleza hace digna la vida, ¿tan importante es la 

estética para la vida cotidiana? Si bien, en un principio, la estética apuntaba a su relación con el 

objeto en el campo sensible, en la actualidad, estas implicancias se han abierto a muchas otras 

relaciones teóricas, sensitivas, emocionales que implican no el alejamiento del objeto sino las 

posibles relaciones que el objeto/el diseño/los usuarios establecen en un medio, un contexto. 
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En la segunda parte del libro, el eje ronda en torno al diseño industrial como proyecto o la 

proyectación en los sistemas de vida.  

En el capítulo 4, Federico Cervini nos cuenta que El diseño industrial y la calidad son dos 

disciplinas que, en la actualidad, no deben tratarse independientemente una de la otra. Si revi-

samos el proceso y evolución histórica que ambas disciplinas han tenido a lo largo de la historia, 

notaremos que se han vinculado íntimamente, a pesar de que muchas veces, trabajaron de ma-

nera aislada. 

En la actualidad, es innegable que el papel del diseñador repercute y sienta las bases en la 

calidad de los productos. En esta misma línea de pensamientos sería ilógico pensar en el éxito 

de un producto que no tuviese en cuenta mínimos estándares de calidad. 

En el caso específico de la calidad y el diseño no es hasta las últimas fechas cuando se 

reconoce la importancia del trabajo conjunto entre ambas disciplinas, principalmente durante la 

ejecución de las actividades del proceso de diseño, para el desarrollo de productos o servicios 

que satisfagan de manera correcta las necesidades de los clientes y/o usuarios de los mismos. 

Además, como ya se ha mencionado, es posible detectar muchos elementos comunes que han 

acompañado su evolución a través del tiempo. 

En el capítulo 5, Cristian Brazao escribe sobre el Modelo de proceso de diseño en la actuali-

dad. Para que las organizaciones puedan prosperar y desarrollarse en el tiempo dependen, entre 

otras cosas, del éxito económico, el cual está íntimamente relacionado con sus capacidades para 

detectar necesidades en un mercado determinado y desarrollar productos y/o servicios que sa-

tisfagan estos requerimientos a un costo viable y en el menor tiempo posible. 

Es por ello que, a lo largo del tiempo se han desarrollado diferentes modelos de procesos de 

diseño que han evolucionado a lo largo de los años para llevar adelante de la manera más efi-

ciente posible el proceso de desarrollo de productos, estos modelos pueden representarse en 

diferentes etapas o fases de diseño que clasifican las actividades necesarias a lo largo del pro-

ceso de desarrollo de un producto. 

En la actualidad, bajo una economía globalizada, las ventajas competitivas de las empresas 

están ligadas a aquellas con la capacidad de desarrollar productos con rapidez y poniendo un 

gran énfasis sobre el cliente. 

Es por ello que, el equipo de diseño de la empresa debe encaminarse hacia la realización de 

estos objetivos estableciendo metodologías que brinden herramientas y tomas de decisiones y 

de evaluación. 

La finalidad de este capítulo es exponer y comparar la metodología en el escenario que pro-

pone actualmente el mercado en contraposición a otros modelos de procesos donde el énfasis 

está puesto en el proceso creativo del diseño, dejando en segundo plano quizás cuestiones más 

ligadas al comportamiento del mercado. 

El Capítulo 6 fue redactado por Sofía Doberti, Micaela Perone y quien escribe (solamente en 

el rol de guía) y trata sobre el diseño industrial y sus posibilidades en lo que refiere a sus roles y 

formas del diseño, pero a partir de entrevistas. 
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Sofía y Micaela propusieron realizar entrevistas a profesionales del Diseño Industrial y escribir 

a partir de lo que, por un lado, construyeron como hipótesis y, por el otro, lo dado en las entre-

vistas. Ambas, ya profesionales, pero en el momento en que se empezó a gestar este libro eran 

estudiantes, propusieron que el eje temático se inscriba en el análisis de la identidad profesional 

del Diseñador y Diseñadora Industrial y los espacios en los que comúnmente se se hace posible 

su ejercicio, haciendo hincapié en los distintos perfiles personales que coexisten y se reconocen 

en ellos. Abordamos esta cuestión por diferentes motivos, uno de ellos es la necesidad que sen-

timos, como recién graduadas, de comprender cuáles son las posibilidades laborales que tene-

mos a nuestro alcance, y cuales son realmente aquellos lugares donde el diseño puede actuar o 

puede comenzar a hacerlo. Hacer un fuerte hincapié en el lugar en donde estudiaron, haciendo 

referencia al interior de la comunidad académica de la FDA-UNLP, en torno al rol y el perfil con 

el cual se forman las y los diseñadores en la Universidad Pública. 

La tercera parte del libro es un poco a modo de prospectiva en el sentido que remarca las tareas 

del diseñador, se titula “Lo culturalmente deseable en el contexto de sensibilización ambiental”.  

En esta parte, en el capítulo 7, María Eugenia Tessore y Paula Parejas nos hablan de la 

dignidad de lo cotidiano / la habitabilidad del planeta. Realizan un recorrido histórico a partir de 

los años ́60 sosteniendo que estos trajeron consigo una serie de características que transforma-

ron a esa década en una etapa culturalmente emblemática. Los avances tecnológicos aplicados 

a la generación de materias primas, permitieron un incremento en la producción y el consumo en 

las sociedades de masas posibilitando el acceso de poblaciones marginadas a nuevos productos 

y servicios. La necesidad de mantener vigente este sistema económico en expansión, implicó el 

diseño y producción de objetos estableciendo un oscuro vínculo entre su obsolescencia, la vida 

del planeta y los seres que lo habitamos. Como consecuencia, emergieron los conceptos de 

sustentabilidad, sostenibilidad, eco-diseño y economía circular, cuya perspectiva intenta ocu-

parse del cuidado y habitabilidad del planeta sin afectar negativamente los factores económicos 

involucrados, cuestionando el rol del diseño industrial en la sociedad. 

En el capítulo 8, Ana Schmidt apuesta a que la eco-innovación y la eco-eficiencia, son los 

nuevos modelos industriales del diseño. Realiza un análisis acerca de qué trata la eco-innovación 

y la eco-eficiencia, buscando entender los determinantes de sus aplicaciones en los productos 

y, por ende, también en las empresas. Comprendiendo que, a pesar de que la producción verde 

se ha ido incrementando con el transcurso del tiempo, los cambios radicales efectuados en los 

últimos años, en relación al impacto ambiental, son cada vez mayores. Por esto, es importante 

destacar que entender el cómo las empresas crecen y se desarrollan en cuanto a la producción, 

es un factor clave para determinar la posibilidad de innovar o mejorar la productividad con com-

petencia en el mercado, y que el diseñador industrial debe comprender este cambio de para-

digma para poder influir en el desarrollo de productos eco-innovadores que trabajen de la mano 

con la eco-eficiencia. Por otro lado, se marcará la importancia de que las empresas deben inno-

var constantemente para mantenerse en el mercado, ya que la industria crece a pasos agigan-

tados, y es por este motivo que la eco-innovación siempre queda rezagada; pero una vez que la 
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empresa decide implementar esta metodología, tanto industria como innovación, trabajarán a la 

par produciendo un incremento radical de la producción.  

El capítulo 8 está a cargo de la becaria de la materia, Micaela Silva. Ella se cuestiona: ¿por 

qué no alcanza con que me guste?, estableciendo las relaciones estéticas en el diseño actual.  

El diseñador industrial es un agente de producción cultural. La producción cultural implica la 

posibilidad de generar un cambio, la actitud o posición que tome el diseñador industrial determi-

nara su compromiso con este rol. Un agente de cambio es un activista, aquella persona que de 

manera activa defiende una idea. El diseñador industrial, para tomar su rol como agente de cam-

bio, deberá ser activista de una idea, la cual se transmitirá a través de los objetos que proyecte. 

La correcta interpretación del mensaje requerirá una correcta elección de recursos de su parte, 

la cual podrá realizar utilizando su conocimiento aportado por la estética. La utilización de este 

conocimiento brindará una mayor reflexión en el momento de proyectar la forma y materialidad 

con el fin de producir emociones que lleven al usuario de dicho producto a la acción o reflexión. 

Partir de la hipótesis donde integrar el estudio de la disciplina estética al estudio y aplicación 

dentro del proceso de diseño industrial, resultará en una concientización de los desarrollos sim-

bólicos-evocativos en los productos. Así, buscará evidenciar una relación entre el diseño indus-

trial, la estética y el activismo, verificando si el conocimiento sobre la estética y su inclusión dentro 

del plan de estudios puede conllevar a profundizar la reflexión sobre los resultados perceptivos 

obtenidos de los productos en relación a los recursos formales y materiales utilizados para la 

creación de dicho mensaje. 

La última parte del libro está destinada a los trabajos de los estudiantes. Creemos que es un 

espacio de intercambio perfecto para que futuros estudiantes puedan ver qué se produce, dado 

que ambos seminarios tienen un gran porcentaje de teoría aplicada, pero muchas veces en el 

imaginario, no puede vislumbrarse lo real. Por otro lado, creemos que estos espacios, en tanto 

construcción y transferencia de conocimiento se hacen con ellos.  

Así, este libro intenta abarcar no solo el ámbito académico sino el profesional, pero no se trata 

de un libro realizado por eruditos en el tema sino de profesores y estudiantes que fueron reunidos 

a través de la necesidad de pensar el diseño industrial hoy en día, en Argentina, en este contexto 

determinado y para estudiantes egresados de esta Institución. Realizando así aportes, pero ge-

nerando más preguntas que certezas, por eso terminamos en el inicio, con el nombre que le 

dimos a este libro ¿Quiénes diseñarán? ¿Quiénes producirán? ¿Cómo se fabricará? Porque fue-

ron estas preguntas las que nos juntaron en un colectivo de trabajo para potenciar el rol integra-

dor del diseñador dentro de un marco complejo de la realidad local y global, interactuando cola-

borativamente con las restantes disciplinas intervinientes. 

 

María Gabriela de la Cruz 
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Prólogo 

El imperio de la Estética en el universo proyectual 

¿Quiénes diseñarán? ¿Quiénes producirán? Es el comienzo del título de este libro. Una pri-

mera aproximación podría indicarnos un titubeo subyacente que vuelve a poner en superficie un 

debate recurrente centrado en otras preguntas: ¿el diseño es arte?, ¿el diseño embellece los 

objetos?, ¿los diseñadores son también artistas? 

Algunas de estas cuestiones se asoman sutilmente en cada uno de los capítulos que lo com-

ponen, ya sea en aquellos que abordan metodologías de enseñanza enfatizando aspectos que 

caracterizan al diseño como una actividad proyectual, cuya función más importante es dar res-

puesta al mundo productivo, como aquellos más radicales que abren camino a la estética para 

problematizar su estatuto. 

En su capítulo, María Gabriela de la Cruz, establece ciertas implicancias entre el campo del 

diseño, la estética y el arte: 

La estética en el diseño muchas veces es confundida con estilismos y las rela-

ciones que a través de este campo de saber pueden desprenderse en relación 

al diseño como el gran productor de objetos quedan opacadas por la forma, el 

color, los materiales.  

Si bien, en un principio, la estética apuntaba a su relación con el objeto en el 

campo sensible, en la actualidad, estas implicancias se han abierto a muchas 

otras relaciones teóricas, sensitivas, emocionales que implican no el aleja-

miento del objeto sino las posibles relaciones que el objeto/el diseño/los usua-

rios establecen en un medio, un contexto. (de la Cruz, p. 39) 

Asimismo, la autora expresa algo interesante respecto de los campos del diseño y el arte. 

Mientras el diseño está marcado por su funcionalidad, dice Gabriela, al arte hay que matarle su 

dimensión utilitaria para dejarlo en condición de inutilidad. De este modo, la diferencia entre lo 

útil y lo in-útil, mediada por el concepto de belleza, se encuentra marcada por una zona gris 

donde convergen similitudes y diferencias, hebras que se amarran y desamarran cuando media 

la función arrogante de la estética. Una estética que hizo propias del arte todas sus categorías, 

dejando al diseño despojado, huérfano, de un marco conceptual que dé cuenta de su verdadera 

naturaleza en su sentido más amplio, como lo ha hecho la filosofía con el arte. 
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Sin embargo, aunque para muchos diseñadores sea una cuestión cerrada, la vinculación del 

diseño con el arte persiste en la mente del público.  

Aunque no es necesario poner de relieve los momentos en que ambas disciplinas se han 

cruzado (Ej.: Bauhaus, Andy Warhol, etc.), cabe recordar que el diseño ha mantenido a lo largo 

de toda su historia una relación de amor-odio con el arte, sea porque la formación en diseño se 

lleva a cabo en las Facultades y Escuelas de Artes o de Arquitectura, o porque diseñadores y 

artistas han realizado ambas actividades. Bajo esta perspectiva, se comprende que esta disci-

plina haya tenido que diferenciarse del arte y que, para ello, haya construido su identidad por 

comparación u oposición. 

Y es que arte y diseño comparten una vocación estética. Esto sin dudas facilita la compara-

ción; pero también ha ayudado mucho a enredar los términos porque —en líneas generales—, 

cuando se habla de estética solo se habla del arte y de sus fundamentos. 

Según Anna Calvera (2003), la confusión parte de una larga y continuada incomprensión de 

la naturaleza del diseño en tanto fenómeno estético. “Dicho con otras palabras, pensar el tipo de 

relación por la cual el diseño nunca ha podido romper su vínculo con el arte supone plantear una 

pregunta de carácter estético en el sentido más filosófico del término” (Calvera, 2003, p. 15). 

No cabe duda de la naturaleza estética del arte, pero en el caso del diseño no siempre ha sido 

así. Sus orígenes históricos nos recuerdan dos momentos: el primero, el de la evolución seguida 

por los procesos productivos y, el segundo, el de su descubrimiento como fenómeno cultural, 

vehículo de una sensibilidad estética no ligada al elitismo aristocratizante del arte tradicional.  

El diseño, convertido en espacio de plasmación del gusto de las masas, nació, por consi-

guiente, con una misión estética que cumplir. Pasado un siglo, cuando se incorporó al proceso 

productivo, se convirtió en un saber encaminado a conseguir que el consumidor se inclinara por 

los objetos concebidos en términos estéticos. 

Se plantea —entonces—, un interrogante: si la misión de los diseñadores es de carácter es-

tético ¿cuáles son los criterios que lo rigen? ¿Son los mismos que los del arte? 

Se puede decir que en la etapa fundacional la respuesta es afirmativa, pero Willams Morris 

vio claramente que no lo es.  Oponiéndose a las modernas formas de producción en masa, en 

1861 fundó junto con Dante Gabriel Rossetti, Burne-Jones, Madox Brown y Philip Webb, Morris, 

Marshall, Faulkner & Co., una empresa de arquitectura y diseño industrial que financió personal-

mente y posibilitó el resurgimiento de la Inglaterra victoriana basada en las artes y oficios de la 

época medieval. 

A partir de este momento, transcurrió una larga historia cuyo denominador común ha sido, y 

continúa siendo la búsqueda de esos criterios estéticos adecuados que permitan emitir juicios 

sobre el grado de calidad alcanzado, sin tener que recurrir a conceptos como la artisticidad.   

La necesidad de dicha búsqueda tiene su raíz en la conformación de la estética como disci-

plina opuesta a lo práctico y útil. La teoría de Kant constituye una referencia relevante desde el 

momento en que un juicio estético es una vivencia libre de intereses de todo tipo, lo cual deja 

fuera del radio de acción de la estética a toda actividad —como el diseño— vinculada a la realidad 
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productiva y a intereses económicos, a pesar de que su finalidad última sea precisamente hacer 

realidad la belleza de lo útil, lo necesario y lo práctico. 

Desde esta perspectiva, su constante indagación para comprenderse a sí mismo y encontrar 

sus modelos estéticos de referencia, ha tomado el modelo del gusto, el “buen gusto”, ese modelo 

que, si bien era el bueno, también era elegante, culto y elitista. En esta línea, Anna Calvera 

(2003)1 afirma que en la historia puede verse que ese modelo del buen diseño está logrado en 

el ámbito de la producción, pero no ocurrió lo mismo en el plano de la teoría. 

Otra consecuencia de la confusión entre dimensión estética y artisticidad, es esa idea que lo 

entiende como una nueva forma de arte. Lo prueba el hecho de que el diseño sea invitado a 

participar en certámenes artísticos en calidad de “nuevo medio” o “nuevo lenguaje expresivo”. 

Y aunque las configuraciones se hayan ampliado en los últimos tiempos, sigue enraizado que, 

frente al Gran Arte, el diseño es el arte popular propio de la época moderna. 

Después de la II Guerra Mundial su comprensión desde la estética, se complicó bastante 

porque los diseñadores gráficos continuaban realizando grandes carteles pictóricos muy llamati-

vos y eficaces como anuncios publicitarios y los diseñadores industriales iban consolidando una 

modalidad del diseño llamada styling, que se ocupaba solo de cambiar la apariencia estética de 

los objetos sin modificar la esencia constructiva ni mejorar las prestaciones funcionales. Este fue 

un debate interno del mundo del diseño y, por añadidura, también sirvió para fundamentar mejor 

las diferencias con respecto a las artes y la publicidad, dejando atrás a la Bauhaus y su visión de 

unidad con las artes bajo la protección de la arquitectura. 

Consecuentemente, el discurso proyectual se fue apartando progresivamente de la reflexión 

estética, dando paso al temor de los diseñadores a considerar esta disciplina como un compo-

nente fundamental para comprender y explicar la calidad de un diseño. Nuevamente surge la 

tensión entre forma y función: las formas artísticas son libres, mientras que las del diseño están 

sujetas a la funcionalidad del objeto. El arte embellece, el diseño cubre necesidades. 

Sumado a esto, cabe destacar las advertencias hechas por la Escuela de Frankfurt en contra 

de la industria cultural, el fantasma de la pérdida del aura derivada de la reproductibilidad técnica 

y el miedo ante un excesivo hedonismo en la vida de cada día, reflexiones que contrastan y 

entran en conflicto con el esfuerzo del mundo proyectual por explicar las bondades de su misión. 

Cuando la posmodernidad rescata la dimensión estética en los objetos utilitarios, reaparece 

la artisticidad como el único criterio estético disponible y comprensible para el público y ya en la 

década de los ochenta, cualquier propuesta de diseño se volvía comprensible si se explicaba 

comparándola con el arte. 

Si bien el diseño aún no se incorporó al mundo del arte, consiguió emerger en la realidad 

cotidiana, salir a la luz pública y “hacerse un hueco en la cultura de masas como referente high. 

(Calvera, 2003, p. 18). La autora señala que, para aquel entonces, la sociedad, el mundo de la 

cultura y sus valores habían cambiado, por lo tanto, ser high ya no implicaba una lógica de la 

 
                                                           
1 Calvera, A. (2003). Arte ¿? Diseño. Nuevos capítulos en una polémica que viene de lejos. Gustavo Gili. 
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distinción clasista, sino “de la caracterización de unos grupos sociales a menudo llamados tribus” 

(Calvera, 2003, p. 18).  

Con todo, el público nunca creyó la artisticidad del diseño y, a falta de una palabra más ade-

cuada, llama “objetos de diseño” a esos objetos que exhiben una propuesta estética que los 

distinguen del resto de los útiles. 

La segunda parte del título refiere a la soberanía de los campos epistemológicos y estéticos 

que deben incluirse en la gestión educativa. Y aquí es importante considerar las premisas que 

plantea Cristian Brazao sobre la vinculación del Diseño Industrial con el modelo capitalista. Si 

bien, desde sus orígenes fue hijo del sistema capitalista, porque asumió el rol de otorgar valor 

agregado a los productos industriales para captar mercados, hoy día, dice el autor, que la ges-

tación de otras economías como la social, circular, colaborativa, etc., no apuntan a la captación 

de los mercados sino a la solución de los estragos del sistema orientados a fomentar la desigual-

dad social y dinamitar el medio ambiente con sus claras consecuencias en el cambio climático. 

En esta línea, Julio Voglino y Ángel Argüero consideran que el Diseño Industrial debería ocu-

par un lugar estratégico y significativo en los emprendimientos y organizaciones productivas, 

contribuyendo al mejoramiento del producto industrial y al hábitat, sitio que se logra proponiendo 

un perfil de egresado que posea conocimientos epistemológicos que den cuenta de un conoci-

miento ontológico y estético adecuados al sentido crítico que dicha disciplina requiere para si-

tuarse en un contexto nacional con problemas de un proceso de desindustrialización histórica. 

El diseñador, es un activista que lucha por una utopía, poniendo su cuerpo al servicio de una 

semilla que planta para lograr determinados resultados que modificarán su hábitat. 

Desde esta perspectiva, podemos decir que el diseño disloca el mundo sensible que habita-

mos y el diseñador cuando proyecta, asume una actitud política desde el momento que decide 

plasmar su idea, en pos de la percepción de un mundo posible. 

Este libro, conduce al lector a través de un hilo propuesto inteligentemente por sus compi-

ladores, a desanudar ciertas incertidumbres del saber en torno al mundo proyectual. La omisión 

del nombre de algunos autores que lo componen obedece solo a la extensión del texto, pero 

seguramente después de recorrer sus páginas habremos descubierto nuevos modos de guiar-

nos por los senderos del conocimiento que siempre nos propone el desafío de modificar nues-

tra existencia. 

 

                                                Silvia García 

La Plata, diciembre de 2022 

  



PARTE I 

Algunos aspectos importantes de los seminarios 
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CAPÍTULO 1  
Pensamientos soberanos y periféricos acerca 
del Diseño Industrial  

Julio César Voglino 

… los soñadores de la revolución perfecta con escuadra y tiralíneas… 

J. W. COOKE  

Quien controla el pasado controla el presente; quien controla el presente, controla el futuro. 

GEORGE ORWELL, 1984 

Contexto y justificación de la asignatura 

Formular una metodología de la enseñanza del Diseño Industrial, y específicamente sobre la 

Epistemología y la Estética en el proceso proyectual de bienes industriales, debe abordarse 

desde las condiciones concretas emergentes de nuestro proceso histórico-cultural como país y 

su relación regional y global.  

La Argentina aún no logró una síntesis superadora de su dilema histórico: poderes económi-

cos y sociales que, con sus proyectos políticos-ideológicos divergentes, imposibilitaron la reali-

zación plena de un perfil productivo integrado.  

El proyecto industrial que avanzó, como nunca antes, en el período 1945-1955, continuó luego 

con interferencias, pero sin consolidarse, hasta el año 1976. Año fatídico, en que comenzaron 

una serie de acciones de desmantelamiento del sector industrial y su base social. 

La recuperación de la democracia no revirtió esta situación productiva. Y finalmente, a co-

mienzos de la década del 90, con la puesta en marcha del plan de convertibilidad de la moneda 

argentina y la reconversión económica, culmina un ciclo de hitos destructivos del aparato indus-

trial. Con aceleramientos y ralentizaciones desemboca en la crisis terminal de 2001. 

Los aspectos más relevantes que cierran la década del noventa, y se expresan en todo el 

tejido social y económico del país fueron:  

Fragmentación 

Injusticias y carencias en grandes sectores sociales. 

Desindustrialización e involución tecnológica.  
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Preponderancia del sistema financiero, de servicios y desnacionalización de la economía.                                    

Endeudamiento y recesión. 

Acelerado proceso científico-tecnológico en los países centrales y su avasallante impacto en 

los países periféricos. 

Profundización de la globalización económica y política. Nueva división social e internacional 

del trabajo. 

Nuevas hegemonías y modelos de organización del proceso productivo, cambiando drástica-

mente la estructura económico-social y su influencia en el campo laboral. Redefiniciones de las 

profesiones y sus organizaciones gremiales. 

Degradación del medio ambiente y su relación con la calidad de vida. 

Sector educativo segmentado y desarticulado en todos los niveles. 

En la Memoria al Consulado en 1802, Manuel Belgrano presentó un alegato industrialista: 

"Todas las naciones cultas se esmeran en que sus materias primas no salgan de sus estados a 

manufacturarse, y todo su empeño en conseguir, no sólo darles nueva forma, sino aún atraer las 

del extranjero para manufacturarlas. Y después venderlas” (Palabras de Belgrano en Edgardo A. 

Figueroa, 2004). En marzo de 1810 Belgrano volvió a la actividad periodística editando el "Correo 

de Comercio", desde donde insistirá con sus propuestas, procurando, como él decía: "La felicidad 

de la mayor parte de los ciudadanos". E insistía en que el país debía industrializarse:  

 
 Ni la agricultura ni el comercio serían, casi en ningún caso, suficientes a esta-

blecer la felicidad de un pueblo si no entrase a su socorro la oficiosa industria. 

No hay desarrollo si este ramo vivificador no entra a dar valor a las rudas pro-

ducciones de la una (agricultura) y materia y pábulo a la permanente rotación 

del otro (comercio). (Pigna, 2004, p. 348) 

 

Nuestro país posee recursos naturales, recursos humanos con historia y nivel calificado en 

capacidades del campo científico-tecnológico, que nos permitiría concebir una cultura industrial 

estable, con identidad, que exprese las necesidades internas y la presencia externa de nuestra 

producción manufacturera.  

 
 La experiencia histórica permite anticipar que habrán de producirse cambios 

significativos en la forma de organización de los procesos de trabajo, en la na-

turaleza de la división internacional del trabajo, en la hegemonía por países y 

regiones, en las condiciones sectoriales de producción, en las condiciones de 

vida y de trabajo de la población de los diversos países y en el rol y funcionali-

dad de América Latina (…) El conjunto de sistemas de producción, comerciali-

zación y organización se verá sometido a profundas transformaciones para 

adecuar su funcionamiento a las exigencias derivadas de las innovaciones tec-

nológicas: robótica, microelectrónica, ingeniería genética, nuevos materiales. 

(Oscar Tangelson, publicación del IPE de la Provincia de Buenos Aires, 1993). 
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El período 2003-2015, de extensión inusual en nuestra historia y con amague incluido de 

cambio pendular en 2008, produjo un resurgir industrial, bastante traccionado por PyMEs. La 

dirección política del período las apoya y viabiliza la generación de trabajo. Siendo éste el prin-

cipal objetivo, el generar empleo. Aún a costa de conciliar intereses que se resisten a hacerlo. A 

pesar de intentos de conciliación de intereses entre agro e industria, la Gran Empresa producto 

de procesos anteriores es altamente concentrada monopólicamente, y extranjerizada en su ma-

yoría. Lo que la convierte en incapaz –o cuanto menos renuente– de elaborar un proyecto estra-

tégico de desarrollo. Ya sea por incapacidad o desinterés la GE tiene limitantes ideológicas dog-

máticas y distorsionadoras. En parte por colonización mental y en gran medida por ser filiales 

locales que responden a los intereses de sus casas centrales, al extremo de disociar ideología 

de intereses económicos sostenibles en el tiempo.  

En este escenario los campos profesionales y disciplinares reciben el impacto de las transfor-

maciones descriptas. La gestión educativa no puede estar ausente, en nuestro caso, la ense-

ñanza superior universitaria tampoco está ajena, y se ve impulsada a redefinir sus contenidos, 

sus relaciones recíprocas y externas, sus estructuras pedagógicas, de investigación, y técnicas 

organizacionales.  

Bajo este marco, el rol disciplinar del Diseño Industrial debería ocupar un espacio estratégico 

y significativo en los emprendimientos y organizaciones productivas. Contribuyendo desde su 

especificidad proyectual al mejoramiento del producto industrial y el hábitat. Ubicando al Diseño 

Industrial como una de las disciplinas integrantes del colectivo proyectual de bienes materiales, 

en donde, inserto en el mismo, el diseñador industrial actúa en la creación y gestión de la dimen-

sión tecno-morfológica de aquellos artefactos o problemas en que se verifica una interfaz física-

psicológica entre el objeto, el usuario y el contexto. 

Para ejercer este rol se hace imprescindible poseer la claridad epistemológica y el conoci-

miento estético adecuados al sentido crítico que la actividad exige.  

Pensar que la formación de los diseñadores industriales supone dar cuenta de los contextos 

mencionados modifica conceptos disciplinares y discursos ideológicos. Haciendo necesario re-

flexionar o repensar las herramientas teóricas y prácticas, posibilitando su formación académica. 

La Educación Superior, integrada al espacio público formal de construcción y circulación de 

conocimientos que giran entre la disciplina aprendida, la práctica social con su organización del 

trabajo y las transformaciones en el contexto nacional y mundial, materializa su propuesta fun-

dante. Es en esta integración donde se reconoce socialmente al campo Académico Universitario 

como la entidad que tiene por finalidad el formalizar conocimiento, desarrollar la investigación y 

crear acciones pedagógico-didácticas sistematizadas. 

A pesar de los interrogantes que se formulan, puede decirse con certeza que el Diseño In-

dustrial no se aprende en forma espontánea en cualquier tiempo y espacio; requiere una expe-

riencia específica y organizada en un cuerpo teórico que, en un marco institucional, garantice 

con la certificación académica la posesión de la habilidad y el conocimiento requeridos para la 

práctica disciplinar. 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  20 

La asignatura Seminario 2 / Elementos Epistemológicos y Estéticos según determina el Plan 

de Estudios vigente, se cursa en el cuarto año de la carrera de Diseñador Industrial, es de mo-

dalidad teórico-práctica y extensión cuatrimestral. Los alumnos cursan bajo el régimen de pro-

moción directa (Ordenanza 122 / UNLP - FBA). 

La Asignatura está planteada como el espacio curricular de aprendizaje en la reflexión, espe-

culación teórica y construcción conjetural de prospectivas, para los procesos proyectuales en la 

producción de objetos industriales. 

Al considerar el Diseño Industrial como un campo de estudio que puede ser enseñado, inves-

tigado, producido y gestionado, entonces, el marco teórico posibilita lo argumental y sistémico 

en el aprendizaje y ejercicio de la práctica proyectual. 

Las disciplinas proyectuales tienen sus propios modos para implementar sus objetivos y, en 

el caso específico del Diseño Industrial, existe una experiencia acumulada y sistematizada que 

auxilia al desempeño del diseñador, proveniente de los campos tecno-científicos y artísticos.   

El conocimiento de estas fuentes posibilita al estudiante de Diseño Industrial incorporar las 

experiencias desarrolladas por otras disciplinas, tanto para la elección de caminos proyectuales 

como para la elaboración de estrategias.  

Incorporarán también capacidades para argumentar sobre los problemas axiológicos del 

desarrollo científico y tecnológico y sus aplicaciones, en particular, sobre cuestiones tecno-

productivas, éticas y sobre el papel de la ciencia, la tecnología y el arte en la generación, 

evaluación y gestión del Diseño. Así como para discutir y abrir el Diseño Industrial a la com-

prensión popular, a la participación social, y a la discusión pública y constructiva de los valores 

que en él entran en juego.  

Sobre lo pedagógico del seminario 

En el Seminario Elementos Epistemológicos y Estéticos que se dicta en 4º año de la Carrera 

de Diseño Industrial de la Facultad de Artes de la UNLP nos hemos dedicado en mantener la 

metodología utilizada durante los años desarrollados en la Asignatura, en los cuales se propició 

una interacción permanente con los alumnos con el propósito de marcar diferencias entre parti-

cipantes activos y meros asistentes.  

Durante las clases, proponemos actividades en donde los estudiantes pueden plantearse 

cuestiones que tienen que ver con la Carrera que están cursando, así como sobre sus propios 

campos y ejercicios de la profesión. Se pretende también durante el transcurso de la cursada, 

fomentar la auto-evaluación y la introspección por parte del alumno como forma de cumplimentar 

aspectos de relevancia para el futuro desarrollo profesional. Y que hacen al sentido crítico, ca-

pacidad discursiva argumentativa, discernimiento ético-ideológico-político.

Durante el desarrollo de las clases, se expondrán los temas con una estructura similar a 

la más adelante descripta, dando participación activa a los alumnos, pero manteniendo siem-



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  21 

pre el foco en los temas de la clase en cuestión. Se utilizarán proyecciones visuales y audio-

visuales de manera de permitir al alumnado una mejor comprensión de las estructuras, me-

todologías y seguimiento de los contenidos, siendo las mismas un elemento utilizado como 

referencia en el dictado de las clases y no el instrumento principal alrededor del cual se 

desarrollan las exposiciones.  

El proceso de enseñanza-aprendizaje se implementará trabajando sobre dos aspectos fun-

damentales: 

El conocimiento exhaustivo de los posibles caminos o modos de arribar a un resultado satis-

factorio en todas las etapas de la actividad de proyectar, mediante la incorporación sistemática 

de la experiencia colectiva de la disciplina. 

La revisión crítica de los propios saberes y sus re-significaciones, la integración de conceptos 

y la producción de nuevas conjeturas, hipótesis y relaciones causales; tanto en lo concerniente 

a un único proyecto como a la globalidad del área de acción profesional. 

La concreción de este perfil pedagógico remite a concebir al Diseño Industrial desde un 

marco teórico en el que prevalezca la argumentación y lo sistémico en la práctica proyectual 

de productos industriales. Procurando egresados con formación intelectual flexible, predis-

puestos a reflexionar críticamente tanto en el objeto-texto como en el contexto del mundo 

donde ese objeto se instala. 

Se propiciará un enfoque metodológico proyectual del Diseño Industrial, superador de ten-

dencias reduccionistas de mera suma de métodos cristalizados. En este sentido, el fracaso del 

pragmatismo de facto, es evidente en la calidad de los objetos que produjo. No obstante, es 

oportuno rever críticamente aquellos hábitos, los cuales, provenientes de una mirada tecnicista 

confunden métodos proyectuales con manuales técnicos, tablas universales y compendios de 

recetas presentadas como supuestamente exitosas. La ausencia de criterios epistemológicos ha 

derivado frecuentemente en la pegatina de estilemas esteticistas. 

En conformidad con esa invasión de pragmatismo se embebió la profesión de una aceptación 

resignada y acrítica de modas y tendencias, tanto en lo simbólico y morfológico como en lo con-

ceptual de las tecnologías, dando como resultado actual una ausencia de referentes modélicos 

propios. Sin el adecuado conocimiento estético y bajo el paraguas del "originalismo" se han le-

galizado recombinatorias irracionales de estilemas y se han construido verdaderos frankens-

teines modernos. 

Por el contrario, un enfoque epistemológico inquirirá en la acepción conceptual de la estética, 

mediante el análisis crítico de la forma y el sentido de su mensaje. Este poner en crisis la elección 

de los modelos adecuados para un proyecto situado, en lo concreto de nuestra materialidad in-

dustrial, proporcionará bases en el “saber hacer” tanto en la dimensión ontológica como en la 

dimensión teleológica de la disciplina. Es decir, desde el conocimiento del “ser disciplinario en 

sus aspectos trascendentes” se posibilitará el desarrollo de nuevas definiciones en “las causas 

disciplinares finales” en el marco preciso de la dinámica histórica nacional. 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  22 

Se facilitará acceder al estudio de los fundamentos Epistemológicos y Estéticos del Di-

seño Industrial desde una praxis que sintetice tanto la experiencia colectiva del hacer pro-

yectual, como el análisis situado en el “aquí-ahora” y en el compromiso ético de proporcionar 

respuestas estratégicas para el sistema productivo, para comprender que es el desarrollo de 

la producción industrial la fuente que nutre y renueva el sentido “del ser y el hacer” proyectual 

del Diseño Industrial. 

Se aportarán argumentaciones que sostengan el discurso de las propuestas del Diseño, 

de modo tal que se comprenda que una mayor riqueza de conocimientos previos a la res-

puesta proyectual concreta, posibilitará más el que se satisfaga con éxito una necesidad real 

de diseño. Esto es, sabiduría para comprehender en su totalidad una necesidad de diseño, 

pensar el proceso que dé respuesta y plantear soluciones. Por tanto, el discurso de un objeto 

de Diseño Industrial se gesta en la riqueza y flexibilidad estructural de la planificación del 

proceso proyectual.  

 

 

Principales metas que se pretenden lograr: 
 
Comprender que las actividades humanas y la producción de objetos se enmarcan en el pro-

ceso histórico-cultural. 

Reflexionar sobre la experiencia histórica y períodos de la práctica disciplinar.  

Identificar las estructuras conceptuales que definen el hacer proyectual de un producto industrial. 

Desarrollar capacidad de análisis crítico y programático para abordar la tarea de diseñar. 

Relacionar la epistemología y la estética en el diseño industrial con otras actividades de la 

producción socio-cultural. 

Poseer estructuras de pensamiento flexible que permitan resolver interrogantes y abordar si-

tuaciones diversas en el campo del diseño industrial. 

Desarrollar habilidades para formular y seleccionar alternativas estéticamente congruentes 

en un problema de diseño epistemológicamente conceptualizado. 

Desarrollar habilidades, en el abordaje de un proyecto de diseño, que les permitan armar una 

conceptualización crítica, identificar una estrategia y seleccionar las tácticas a seguir. 

Saber argumentar e identificar ideológicamente los contextos del proceso proyectual, enten-

diendo claramente que este proceso no es mecanicista ni lineal y que está inmerso en un colec-

tivo de producción industrial. 

Desarrollar las aptitudes y adquirir la suficiente flexibilidad conceptual como para saber tomar 

un distanciamiento crítico en el proceso proyectual de diseño, toda vez que sea necesario. 

Reflexionar sobre la influencia e injerencia de la tecnología digital en los modos de pensar y 

comunicar el diseño industrial. 

Desarrollar capacidad de innovación creativa y mirada sistémica. 
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Contrato Didáctico: 

Las dificultades en los alumnos, que hemos detectado y analizado en años de tarea do-

cente, tanto en la Asignatura como también transversales en el aprendizaje de la Carrera, 

son las siguientes: 

Poder interrelacionar los contenidos de las asignaturas, ya estudiadas y aprobadas, entre sí 

y con las cursadas posteriormente. 

En generar una visión integradora del proceso curricular.  

En el pasaje del ejemplo concreto a la comprensión del concepto abstracto. 

En acrecentar el léxico y superar el desinterés por las faltas graves de ortografía. Situación 

que es generadora de impedimentos para construir pensamiento propio y elaborar relatos. 

Para abandonar la fuerte tendencia a “copiar y pegar”, sin análisis criteriosos ni aportes 

personales. 

Para mantener la concentración y atención dirigidas, durante períodos acordes a la ins-

tancia universitaria. 

En el compromiso personal para participar con ideas propias y generar investigaciones más 

allá de lo estricta y formalmente demandado. 

En el real entendimiento y fijación de las consignas para los trabajos prácticos y en el respec-

tivo cuidado de las pautas de presentación.  

En el saber trabajar grupalmente y colaborativamente. 

Para superar hábitos espontaneístas esperanzados en una “iluminación repentina”. 

En la explicitud y discernimiento de las etapas sistemáticas de razonamiento y toma de deci-

siones individuales en el proceso de diseño. 

Para aceptar y asumir el requerimiento básico de todos los procesos de diseño: saber asignar 

la suficiente e imprescindible cantidad de horas de trabajo a la actividad proyectual. 

En la maduración temprana de la comprensión global de la carrera y del compromiso ético de 

ser estudiantes de la Universidad pública, libre y gratuita. 

Dando cuenta de las dificultades enunciadas, en el marco del trabajo de articulación pedagó-

gica ya explicitado, se propiciará en el alumno aprender a: 

Cumplir satisfactoriamente con los requisitos reglamentarios en lo atinente a porcentajes de 

asistencia y aprobación de trabajos prácticos, y a la totalidad de exámenes parciales. 

Ser participativo expresando dudas y certezas. 

Argumentar y desarrollar opiniones propias. 

Diferenciar las opiniones de los autores estudiados y saber discriminarlas de los propios apor-

tes e interpretaciones. 

Ser inquisitivo y desarrollar una actitud investigativa en los temas tratados. 

Estar predispuesto a desenvolverse con flexibilidad en el proceso de incertidumbres que es 

el proyecto de diseño. 
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Madurar criterios que le permitan interrelacionar e integrar conocimientos de la Asignatura 

con otras del Plan de Estudios, para poder aplicarlos en la prefiguración de ideas de diseño de 

mayor complejidad. 

 

 

Propuestas de Investigación y Extensión 
 

El postulado fundante de la Carrera en la FBA ha sido "La Forma sigue a la Función". 

Este postulado se ha de/mostrado inconcluso en la dinámica histórica de las transformacio-

nes del circuito producción-consumo. Desde la Asignatura consideramos un aporte revivifi-

cador de los principios fundacionales de la Carrera al plantear "La Estética sigue a la Epis-

temología". Creemos que la conceptualización epistemológica antecede y sobre-determina 

a las decisiones estéticas. 

Desde el pensar a la Asignatura como un espacio de desarrollo y transformación dinámica 

entre la teoría y la práctica, praxis, es en la realidad circundante concreta donde la Asignatura se 

nutre y sustenta de problemáticas reales.  

Suele observarse, en otros ámbitos de la enseñanza, la tendencia a trabajar con la bibliografía 

sustancialmente enfocando hacia adentro del texto. Y la producción práctica de esta mirada so-

lamente genera nuevos textos. Es decir, el texto sobre “el texto”, olvidando así que la principal 

tarea del diseñador es proyectar (arrojar fuera, eyectar adelante). Por eso es que en nuestra 

propuesta el esfuerzo plantea un permanente desarrollo de síntesis entre texto y contexto. 

En el sentido expresado, y dada la complejidad de la producción industrial argentina, se bus-

can para su trabajo casos que den cuenta de la diversidad de la realidad productiva actual, donde 

conviven diversos modos de producción. Algunos teóricos (como Mario Margulis) consideran que 

nuestro país no es "subdesarrollado" sino que se trata de un "desarrollo distorsionado e incom-

pleto" al observar que hay producciones con aspectos feudales de servidumbre, y simultánea-

mente, se exportan centrales nucleares o se colocan satélites en el espacio. 

En nuestra propuesta, las tareas de Investigación, Extensión y vinculación con el medio 

tecno-productivo y cultural, no son compartimentos más o menos estancos ni módulos de acu-

mulación cuantitativa, por el contrario, proponemos que estos aspectos deben estar intrínse-

camente integrados durante el desarrollo del proceso de aprendizaje, en búsqueda y explora-

ción de saltos cualitativos. 

Se aspira a la prosecución de objetos de estudio interdisciplinarios, conformando un equipo 

multidisciplinario para atender la realidad compleja, en modo tal que posibilite desmenuzar los 

problemas y encontrar soluciones integrales. 

Proponemos seguir profundizando lo realizado durante el transcurso de casi una década en 

que hemos estado a cargo de la Cátedra, en que se llevaron a cabo actividades permanentes de 

invitar a colegas de otras disciplinas proyectuales, como también de otros campos del conoci-

miento, para la realización de Jornadas, Encuentros o Seminarios. 
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Estas acciones han permitido acrecentar conocimientos y reflexiones, tanto a los alumnos 

regulares del curso, como a aquellos ex-alumnos que siguen manteniendo lazos investigativos 

con la Cátedra. En este sentido se ha prolongado la actividad curricular específica, por ejemplo, 

a través de la incorporación de alumnos a nuestros Proyectos de Investigación (en calidad de 

integrantes adscriptos) y en la Dirección de graduados (ex-alumnos de la Materia) en becas de 

Iniciación y de Perfeccionamiento. 

Resumiendo, las acciones pedagógicas nos resultarían finalmente inconducentes, para nuestra 

Asignatura, sin las respectivas acciones de Investigación, Extensión y vinculación histórico-cultural. 

 

 

Plan de Actividades de investigación 
 

Se viene participando activamente en la formación de recursos humanos para la investi-

gación y la docencia, así como en aportes para la elaboración de planes y programas de 

estudio. Durante la cursada de la Asignatura se propondrá a los alumnos interesados la con-

formación de un nuevo equipo, a los efectos de realizar actividades de investigación relacio-

nadas con la re-significación conceptual y sus consecuencias prácticas en la Inserción La-

boral del Diseñador Industrial.  

Para esto, los alumnos contarán con los elementos básicos de la filosofía, la historia y las 

ciencias sociales para comprender críticamente a la ciencia, la tecnología y la estética; sus con-

dicionantes y sus implicaciones políticas, económicas, sociales, culturales, éticas y ambientales; 

para comprender y evaluar el papel de las instituciones de enseñanza y de investigación cientí-

fica y tecnológica, de las instancias encargadas de promover la ciencia y la tecnología, así como 

para evaluar las políticas científicas, tecnológicas y artísticas, su gestión en el aparato productivo 

y sus resultados transformadores. 

Los alumnos adquirirán conocimientos filosóficos y científico-sociales sobre los procesos cog-

nitivos y epistemológicos de la ciencia, la tecnología y el arte, su desarrollo histórico, evaluación 

de políticas científicas y tecnológicas, y los emergentes estéticos implicados en la problemática 

de su comunicación pública. 

En la filosofía de la ciencia, los tópicos sobre el conocimiento y el estudio de la cognición, han 

constituido un objeto de estudio de la investigación teórica, pero también han tenido implicancias 

concretas en los métodos proyectuales y en los modos de percibir los objetos de Diseño. 

En el análisis de la Inserción Laboral del Diseñador Industrial se tendrá como marco de referencia:  

El desarrollo sustentable del sector PYME a partir de un previo mejoramiento de su capacidad 

competitiva y comparativa.  

La utilización de nuevos materiales reciclables y no contaminantes.  

Una mirada eco-sófica en la sustentabilidad de los recursos y ambientes naturales.  

Un posicionamiento ético-político para el uso responsable y el consumo razonable de los objetos. 
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Algunos aspectos a seguir profundizando en la Investigación son: 

El Perfil del Diseñador y la gestión en el sector industrial manufacturero ante la dinámica de 

los cambios estructurales.  

El reconocimiento de las distintas modalidades y particularidades productivo-tecnológicas de 

los emprendimientos industriales argentinos. Fundamentalmente PyMEs y Cooperativas. 

Examinar el impacto ambiental en la producción y consumo de artefactos. 

Nuevas indagaciones sobre la significación estética en los artefactos de uso cotidiano. 

Sus correlatos en la formación académica pedagógica y el diseño curricular. 

Plan de Actividades de extensión 

Las premisas de la Asignatura se han materializado, en gran medida, con las asesorías en 

diseño estratégico, y para continuar fomentando el crecimiento del Diseño Industrial, realizadas 

a través de la Secretaría de Extensión de la FBA.  

Esta Secretaría y la FBA establecieron un Convenio con el Ministerio de Desarrollo Social, y 

mediante el mismo se participó del Programa “Argentina Trabaja”, con el objetivo de promover el 

desarrollo sustentable en los distintos escalones de la etapa productiva. 

El diseño industrial a través de este programa logró llegar a lugares que en otros contex-

tos políticos, sociales, económicos y productivos hubiera sido impensado. Desde el Diseño 

Industrial se aportaron y generaron nuevas propuestas para el circuito productivo inserto en 

las diferentes realidades.  

Se plasmó un compromiso con la sociedad y con las necesidades propias de cada Coopera-

tiva. Se dio soluciones y se aportó una diversidad de productos, para conseguir mejor rendimiento 

productivo y calidad en los bienes para consumo. 

Estas experiencias marcan el rumbo de nuestra propuesta, y si bien se aguardan condiciones 

más favorables para retomar la tarea, suspendida por políticas nacionales, no obstante, se sigue 

la relación con algunas de las Cooperativas a título personal con algunos colegas, y de un modo 

no institucional.  

Es en este rumbo donde se planifican nuevas acciones con alumnos de la Asignatura y se 

prevé la conformación de un Grupo Permanente de Investigación y Transferencia sobre Meca-

nismos de cooperación Universidad-Cooperativas, en el ámbito de la Facultad de Bellas Artes-

Universidad Nacional de La Plata. 

Consideraciones finales 

La cátedra “Seminarios 2 / Elementos Epistemológicos y Estéticos” presenta una propuesta 

pedagógica que se enmarca, no solo en el contexto del diseño curricular de la Carrera, sino 
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también y de modo fundante, en el contexto nacional e histórico de la Argentina y a partir de allí, 

en el concierto internacional. Destacando la importancia de la formación de un estudiante en 

Diseño Industrial, teniendo en cuenta ese horizonte. Esto se afirma al principio de la propuesta 

cuando decimos que nuestra intención es “Formular una metodología de la enseñanza del Di-

seño Industrial, y específicamente sobre la Epistemología y la Estética en el proceso proyectual 

de bienes industriales, debe abordarse desde las condiciones concretas emergentes de nuestro 

proceso histórico-cultural como país y su relación regional y global”.  

Algunos de los temas que se desarrollan a lo largo del cuatrimestre son: 

Ubicación contextual del autor, para su referencia interpretativa y acuerdos epistemológicos. 

El trabajo Proyectual. Tipo de actividad en la organización social del trabajo. 

Rol del Diseño como operador y emisor de discursos estéticos.  

La organización empresarial industrial. Misión e identidad corporativa. 

La planificación del producto en las estrategias empresarias.  

Globalización y localización. División internacional de los mercados. 

La identidad de la profesión de Diseñador Industrial, a lo largo de las realidades históricas en 

las estructuras socio-culturales y productivas.  

Las transformaciones científico- tecnológicas y la influencia en el desarrollo disciplinario.  

Herramientas metodológicas, conceptuales y materiales, y su abordaje en la estética. 

La creatividad en el desarrollo de productos. Convivencia entre creatividad, innovación y ori-

ginalismo. Moda y tendencia en las reglas del mercado. 

Ambivalencia entre estéticas y estilos, en el marco de los hábitos y preconceptos del 

diseño industrial.  

Programación de la vida útil de los objetos. La ética en la perdurabilidad de los materiales 

y el reciclado.  

El diseño en la planificación estratégica de los productos y su impacto ambiental. 

En este escrito intentamos hacer un recorrido histórico del rol que ha tenido el desarrollo 

industrial en el mundo y en especial en Argentina y cómo los movimientos nacionales y populares 

vislumbraron la importancia de la industrialización como factor clave en la construcción de sobe-

ranía. Subrayamos así la importancia de que, la gestión educativa universitaria necesita estar 

imbuida de este conocimiento a fin de redefinir sus contenidos, sus estructuras pedagógicas, de 

investigación y organizacionales a efectos de que el perfil profesional del egresado supere una 

mera formación técnica. Así lo afirmamos al decir “Pensar que la formación de los diseñadores 

industriales supone dar cuenta de los contextos mencionados, modifica conceptos disciplinares 

y discursos ideológicos. Haciendo necesario reflexionar o repensar las herramientas teóricas y 

prácticas posibilitando su formación académica” y cuando en la siguiente página afirmamos: “La 

Asignatura está planteada como el espacio curricular de aprendizaje en la reflexión, especulación 

teórica y construcción conjetural de prospectivas, para los procesos proyectuales en la produc-

ción de objetos industriales”. 

En cuanto a la metodología a implementar, enfatizamos una interacción permanente con el 

estudiante a efectos de convertirlos en participantes activos y no meros asistentes. Otro recurso 
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que implementamos para esto es la autoevaluación como forma de desarrollar “el sentido crítico, 

capacidad discursiva argumentativa, discernimiento ético-ideológico-político”. Así proponemos 

recurrir a herramientas visuales, audiovisuales y digitales, orientando tanto el marco teórico como 

la metodología y el sistema de evaluación, al objetivo de colaborar en la construcción de “egre-

sados con formación intelectual flexible, predispuestos a reflexionar críticamente tanto en el ob-

jeto-texto como en el contexto del mundo donde ese objeto se instala”. 

Para la realización de los Trabajos Prácticos se pone el énfasis en proponer actividades que 

desafíen al alumno a aplicar los conocimientos adquiridos a la realidad cotidiana del Diseño In-

dustrial enmarcado en el contexto socio político de referencia. 

Finalmente afirmamos que es propósito de la cátedra propiciar un enfoque metodológico 

proyectual del Diseño Industrial, superador de tendencias reduccionistas de mera suma de 

métodos cristalizados, a fin de no confundir métodos proyectuales con manuales técnicos 

supuestamente exitosos. 

La propuesta pedagógica se complementa con la necesaria vinculación de la formación del 

estudiante en las tareas de investigación, extensión y vinculación con el medio tecno-productivo 

y cultural, aspectos que han de estar intrínsecamente integrados durante el desarrollo del pro-

ceso de aprendizaje, fomentando la incorporación del alumno a distintos proyectos y programas 

de investigación y extensión de la FBA, integrando Universidad y Territorio.   

A lo largo de todo el desarrollo de la propuesta remarcamos la necesaria formación en la 

interdisciplinariedad fomentando la formación de equipos interdisciplinarios tanto en la for-

mación como en el ámbito profesional, así como la apertura al aporte de las ciencias sociales 

en la carrera.    

Nuestra propuesta se enmarca en los propósitos de la carrera de Diseño Industrial de la FBA 

de formar un profesional comprometido que con su actividad incida en el desarrollo y crecimiento 

de la Nación Argentina. 
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CAPÍTULO 2
Gestión, Marketing y Diseño Industrial 

Ángel Jesús Argüero 

Introducción 

El proyecto de incorporar la asignatura de Gestión y Marketing en el espacio del Seminario 2, 

surge del análisis de la currícula de la Carrera de Diseño Industrial y de mis propias experiencias. 

En mis inicios como profesional del diseño, debí explicar en reiteradas oportunidades en qué 

consistía mi preparación, posteriormente comencé a adjuntar a mi currículum el perfil de gra-

duado que la facultad proponía, pero en la realidad seguía siendo dificultosa la comprensión por 

parte de las empresas del perfil profesional del diseñador industrial, sus  potencialidades, habili-

dades y destrezas específicas; por otro lado, trabajando en una empresa multinacional, com-

prendí mi dificultad para interpretar cuestiones de la empresa como análisis de tiempos, deter-

minación de beneficios, lucro cesante, optimización de procesos productivos, etc. Me encontré 

obligado a realizar una carrera de post grado (en mi caso en Marketing Internacional), para poder 

complementar mi formación académica con contenidos que de inmediato incorporé a mi propia 

actividad y sentí que por fin había cerrado el ciclo del producto. Hacia 1999 entendí la necesidad 

de transferir mi experiencia a los estudiantes de Diseño Industrial y presenté el proyecto de la 

asignatura que actualmente dicto. 

Intenté desde el comienzo no solo explicar contenidos sino insertar al alumnado en el mundo 

laboral y en la problemática de las Pymes o de Instituciones que no solo necesitan fabricar y 

vender productos, sino competir en un mercado cada vez más exigente, con consumidores en-

trenados por grandes campañas publicitarias, que se puede decir crean la necesidad y manipulan 

sus deseos. 

Por todo lo mencionado, es que creo en la importancia de impartir los contenidos de la gestión 

empresarial y marketing como herramientas fundamentales para la inserción laboral de los nue-

vos diseñadores, que pueden verse consolidadas a través de las distintas etapas del plan de 

negocios, las cuales pueden surgir con la necesidad de la empresa de cambiar productos para 

sobrevivir, o desde el producto analizado desde el diseño, pasando por los procesos productivos, 

el análisis costo - beneficio y las estrategias de marketing, para lograr el éxito en la venta masiva 

o exclusiva, como ordena el nuevo mercado.
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Desde el concebir a la Asignatura como un espacio de desarrollo y transformación dinámica 

entre la teoría y la práctica, es en la realidad circundante concreta donde la Asignatura se nutre 

y sustenta de problemáticas reales.  

En todos estos años se ha acrecentado y verificado la metodología de la Cátedra, los modelos 

y casos testigos a desarrollar en las instancias prácticas, tienen especial acento en la vinculación 

concreta, y participativa, de empresas y empresarios de la región.  

Hemos observado, en otros ámbitos de la enseñanza, la tendencia a trabajar con la bibliogra-

fía como “mirando hacia adentro”. Y la producción práctica de esta mirada solo genera nuevos 

textos. Es decir, el texto sobre “el texto”, olvidando así que la principal tarea del diseñador es 

proyectar. Por eso es que, en nuestra propuesta, el esfuerzo ha sido siempre el desarrollo de 

una síntesis entre texto y contexto. 

Habiendo formado un equipo multidisciplinario para atender la realidad compleja, se as-

pira a obtener objetos de estudio interdisciplinarios, tal de desmenuzar los problemas y en-

contrar soluciones. 

Las tareas de Investigación, Extensión y Vinculación con el Medio, en nuestra propuesta, no 

son compartimentos más o menos estancos ni módulos de acumulación cuantitativa, por el con-

trario, proponemos que estos aspectos deben estar intrínsecamente integrados durante el desa-

rrollo del proceso de aprendizaje. 

Para el aprendizaje profundo de cómo resolver problemáticas en las organizaciones empre-

sarias productivas, al alumno no le basta con conocer los modelos teóricos y tipologías arquetí-

picas dados por la bibliografía. Por eso siempre hemos propuesto el estrecho lazo interpersonal 

con Empresarios y Empresas de la Región para el estudio real en situaciones concretas que 

tendrán que ver con su Rol y Ejercicio de la Profesión. 

En el sentido expresado, y dada la complejidad de la producción industrial argentina, se bus-

can para su trabajo casos que den cuenta de la diversidad de la realidad productiva actual. 

En suma, las acciones pedagógicas nos resultan inconcebibles para nuestra Asignatura sin 

las respectivas acciones de Investigación, Extensión y Vinculación. 

El propósito del seminario Gestión empresarial es brindar a los alumnos un acercamiento 

teórico y aplicado a la realidad de las empresas como método de aprendizaje para desarrollar 

y fortalecer las competencias necesarias, a fin de realizar una adecuada oferta de sus servi-

cios profesionales como diseñadores industriales y/o para facilitar la inserción en el mercado 

laboral actual.  Para ello, se deben incorporar conceptos sobre escenarios para el diseño de 

productos desde una visión integral que nos permita comprender los factores que lo condi-

cionan y lo definen. Estos conceptos son: usuarios, materialidad, factores tecnológico-pro-

ductivos, consumo, comunicación y responsabilidad. Con respecto a los usuarios, la organi-

zación debe conocer las características y las particularidades de quienes usan sus produc-

tos, de manera tal que le permita brin-dar una mejor respuesta a sus necesidades y/o deseos, 

sean éstos explícitos o latentes. La materialidad combina los aspectos tangibles e intangi-

bles, desde su aporte de valor hasta la identidad. Puede incluir, también, las problemáticas 

concretas de funcionamiento y la experiencia de uso. Los factores tecnológico-productivos 
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son aspectos que giran en torno a la gestión de los procesos necesarios para lograr la ma-

terialidad del producto.  Se dimensiona la tecnología con la que se cuenta y las posibilidades 

futuras. Con respecto al consumo, debe ser pensado con una clara orientación hacia el mer-

cado, enfocada en los clientes actuales, potenciales y en los nichos específicos. La comuni-

cación involucra las acciones necesarias para identificar y para contar el producto. Es muy 

importante saber distinguir qué y cómo comunicar, dependiendo de los destinatarios de los 

mensajes y las necesidades de comunicación de la organización. El producto o servicio lleva 

asociada información de diferente tipo según lo requieran distribuidores, vendedores, servi-

cio técnico, organismos de control, clientes o consumidores.  Por último, la responsabilidad 

implica el compromiso sobre los requerimientos de carácter obligatorio que regulan el pro-

ducto, como aquellos voluntarios enfocados a la equidad y la sustentabilidad ambiental. Ope-

rativamente, hemos configurado una cátedra interdisciplinaria con contenidos esenciales en 

estrategias de marketing, desarrollo de producto, organización y costos.  Como forma de 

integrar los conocimientos vistos durante el curso, se pide a los alumnos el desarrollo de un 

trabajo final aplicado a una empresa/organización real, para el cual cuentan con información 

provista por la cátedra, visitas a las instalaciones de producción y con un interlocutor del 

comitente que comunica sus necesidades y que responde consultas.  

El objetivo general del Seminario es introducir al alumno de los últimos años de la carrera en 

la concepción de las organizaciones y en el rol del Diseñador Industrial dentro de un marco com-

prensivo de la realidad e integrado con las restantes disciplinas, de modo de favorecer la inser-

ción laboral e introducirlos al pensamiento sistémico del análisis organizacional. 

Los objetivos particulares son cuatro: 1- Lograr comprensión en el alumnado de los conceptos 

y variables fundamentales en el análisis organizacional y específicamente en la Administración 

de Empresas. 2- Que los alumnos conozcan y comprendan el rol del administrador, las activida-

des gerenciales y las funciones de las distintas disciplinas de la Gestión de Empresas. 3- Desa-

rrollar capacidades y habilidades para la utilización de métodos, técnicas y herramientas en el 

tratamiento de problemas y/o análisis de situaciones puntuales, tendientes al perfeccionamiento 

y optimización de la realidad. 4- Desarrollar capacidades y habilidades para el análisis, evalua-

ción, administración y presentación de proyectos. 

En la Unidad 1 se abordan los siguientes temas: Características. Ambiente Organizacional. 

El Proceso de Cambio y Adaptación. Fines, objetivos y metas. Tipos de Organizaciones. Estruc-

tura Organizacional. Delegación. Departamentalización. Descentralización. Desconcentración. 

Recursos Organizacionales (humanos, materiales, financieros y tecnológicos). Complejidad Or-

ganizacional. Formalización. 

En la Unidad 2: Concepto de Empresa y Empresario. Origen y Evolución de la Empresa Mo-

derna. Tipos de Empresas. Entorno mediato e inmediato. Áreas Funcionales (naturaleza, funcio-

nes e interrelaciones). Sistemas de Información Gerencial. Importancia de la Información. Pro-

ceso de Comunicación. Enfoque Sistémico. 

En la Unidad 3: Management estratégico. La Acción Empresarial. Las Funciones del Gerente 

General. El Gerente General Estratega. El Gerente General Organizador. El Gerente General 
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Líder. Objetivos y Estrategia. La Estrategia Empresarial. La Planeación Estratégica. Análisis Mar-

ginal. Crecimiento Sostenible (nuevos productos y mercados). Segmentación Estratégica. Ciclos 

de Vida. Análisis de las Fuerzas Competitivas. Barreras de Entrada y Salida. La Cadena de Valor. 

Indicadores de Gestión. 

En la Unidad 4: Marketing operativo. Plan de negocios. Definición de Proyecto. Limitacio-

nes de la Evaluación de Proyectos (variables del entorno). Viabilidad de un Proyecto (técnica, 

legal y económica). Estudio de Mercado (mercado de insumos, mercado de competidores 

directos e indirectos, mercado distribuidor y mercado consumidor). Diagrama de PER, uso 

de Projec y camino critico Estrategia Comercial. Estrategia de Producto (envase, tamaño, 

calidad, marca). Estrategia de Precio. Estrategia de Distribución. Estrategia de Comunica-

ción. Modelos de Evaluación de Proyectos (VPN y TIR). Plan de Negocios y su aplicación. 

Sensibilidad. Flujo de Fondos Proyectado. 

Así el recorrido de las 4 unidades del Seminario abarca 4 grandes ejes: Las organizaciones, 

las empresas, la gestión empresarial y análisis, evaluación y administración de proyectos. 

A continuación, relatamos dos trabajos prácticos de los alumnos de cuarto año, en cuyo desa-

rrollo se plasman los objetivos del programa de este seminario. 

El trabajo Yo soy, Yo doy, es un trabajo de Diseño de gran iniciativa y compromiso para sa-

tisfacer las necesidades de la sociedad. En este sentido, colabora con las campañas de donación 

de sangre que son tan urgentes y necesarias. Hay un desarrollo integrar de los proyectos de 

diseño que atienden necesidades de los clientes. 

En este caso, generaron diferentes compromisos: 

1. Ofrecer un servicio de diseño integral

2. Satisfacer todas sus expectativas

3. Brindar un producto creativo

4. Alta calidad

5. Diferenciarse del mercado

6. Llegar al mercado captando clientes

7. Consolidar la imagen del Grupo Diseño.

Llamaron Grupo Diseño a la marca, la que era llevada a cabo por productores que manejaban

la materia prima y la mano de obra del producto. Generando asociaciones con entes privados y 

estatales que dirigían sus intereses al ámbito de la salud como se ve en la [Figura 1.1]. 
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Figura 1.1. Plan empresarial de Grupo de Diseño. Trabajo Práctico planteado  
por: Bauer, J., Corbat, F., Correbo y Palotta. 

El producto en sí era un llavero que tenía como fin el promover y concientizar la acción de 

donar sangre y así poder conseguir más dadores de sangre. El producto facilitaba la identifica-

ción personal por medio de la indicación del tipo de sangre del usuario. Y se entregaba durante 

las campañas de donación. Como podemos ver en [Figura 1.2], [Figura 1.3] y [Figura 1.4] que 

nos muestran el proceso de la idea, las intenciones y el producto final terminado.  

Figura 2. Plan empresarial de Grupo de Diseño. Trabajo Práctico planteado  
por: Bauer, J., Corbat, F., Correbo y Palotta. 
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Figura 3. Plan empresarial de Grupo de Diseño. Trabajo Práctico planteado por: Bauer, J., Corbat, F., Correbo y Palotta. 

Figura 4. Plan empresarial de Grupo de Diseño. Trabajo Práctico planteado por: Bauer, J., Corbat, F., Correbo y Palotta. 

El otro trabajo que elegimos para comentar en este artículo es totalmente diferente, porque se 

trata de un objeto de otras dimensiones emplazado en el espacio público y no ya un objeto portante. 

En este sentido, aparece un proyecto que trabaja una zona del territorio argentino. 
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Consideramos que el proyecto se explica mejor desde la propia puesta de ideas del diseño, por 

eso, las siguientes imágenes nos contarán la presentación de la idea [Figura 1.5], cómo ha sido el 

proceso de la idea [Figura 1.6], de desarrollo [Figura 1.7], la realización de un cuadro FODA co-

mentando las opciones del proyecto [Figura 1.8] y el emplazamiento final [Figura 1.9]. 

 

Figura 1.5. Trabajo Práctico Final de los estudiantes: Manca, A.L., Montenegro, P., Oliveras, D., Orcaizaguirre, M., Siafas, J. 

 

 
Figura 1.6. Trabajo Práctico Final de los estudiantes: Manca, A.L., Montenegro, P., Oliveras, D., Orcaizaguirre, M., Siafas, J. 
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Figura 1.7. Trabajo Práctico Final de los estudiantes: Manca, A.L., Montenegro, P., Oliveras, D., Orcaizaguirre, M., Siafas, J. 

 

 
Figura 1.8. Trabajo Práctico Final de los estudiantes: Manca, A.L., Montenegro, P., Oliveras, D., Orcaizaguirre, M., Siafas, J. 
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Figura 1.9. Trabajo Práctico Final de los estudiantes: Manca, A.L., Montenegro, P., Oliveras, D., Orcaizaguirre, M., Siafas, J. 

 

 

Consideraciones finales 
 

Como síntesis final, la cátedra está integrada por lo interdisciplinar y conjuga las distintas 

especialidades que llevan a determinar cómo se genera un proyecto base, cómo se gestiona y 

cómo se materializa. Estas herramientas son las que implementamos, en general, para la toma 

rápida de decisiones. Un buen diagnóstico del producto con su correspondiente mercado, su-

mado a la creatividad y la viabilidad tecnológica, nos permite tomar decisiones acertadas que 

posteriormente se verán reflejadas en el resultado final de los trabajos producidos a lo largo del 

año, con el desarrollo de un pensamiento sistémico del análisis organizacional. 
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CAPÍTULO 3 
El modo en que se presentan las cosas. 
Sobre espacios estéticos propositivos  
para el diseño industrial 

María Gabriela de la Cruz 

La respuesta que ofrece la vanguardia a lo cognitivo, lo ético y lo esté-

tico es bastante inequívoca. La verdad es una mentira; la moralidad 

apesta; la belleza es una mierda. Y, por supuesto, tiene toda la razón. 

La verdad es un comunicado de la Casa Blanca; la moralidad es la 

mayoría moral; la belleza es una mujer desnuda anunciando un per-

fume. Sin embargo, mira por dónde, están también equivocados. La 

verdad, la moralidad y la belleza son demasiado importantes como 

para entregárselas con ese desdén al enemigo político 

TERRY EAGLETON, LA ESTÉTICA COMO IDEOLOGÍA. 

Pensar la Estética hoy 

Este ensayo intentará dar cuenta de la relación que existe entre la Estética y los objetos de 

la vida cotidiana en tanto que permiten las relaciones subjetivas e intersubjetivas en la sociedad. 

En las clases de la materia Elementos Epistemológicos y Estéticos, dependiente del Depar-

tamento de Diseño Industrial, de la Facultad de Artes de la UNLP, nos hemos dado cuenta que 

los estudiantes relacionan el término estética a todo lo concerniente al lenguaje visual. Aquellas 

características que hacen a la forma, una vez sorteada la solución a la funcionalidad, es lo que 

llaman estética. 

Esta materia se encuentra en el programa de la Carrera de Diseño industrial para 4º año, a 

un año de ser profesionales, los estudiantes no adquieren el concepto de estética desde la dis-

ciplina que es. Desde ningún aspecto, estoy tomando los contenidos de las materias anteriores 

a Elementos en tanto sus contenidos, en algunas seguramente ven simbolización, subjetivación, 

relación con el contexto, el sujeto, y todas las relaciones que se pueden desprender de estos 

conceptos. Solo intento mencionar una problemática que nos encontramos los docentes de esta 

materia al recibirlos cada año. Tampoco, la intención es problematizar acerca del plan de estu-

dios y las materias curriculares de la carrera. 
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En este sentido, la intención de este artículo es poder hacer preguntas e intentar realizar 

algunas conceptualizaciones para abrir el debate o la incumbencia de la Estética en el diseño 

industrial. 

Los fundamentos de la materia Elementos son “Formular una metodología de la enseñanza 

del Diseño Industrial, y específicamente sobre la Epistemología y la Estética en el proceso pro-

yectual de bienes industriales, lo que debe abordarse desde las condiciones concretas emergen-

tes de nuestro proceso histórico-cultural como país y su relación regional y global”.2 

La estética en el diseño muchas veces es confundida con estilismos y las relaciones que a 

través de este campo de saber pueden desprenderse en relación al diseño como el gran produc-

tor de objetos, quedan opacadas por la forma, el color, los materiales.  

Si bien, en un principio, la estética apuntaba a su relación con el objeto en el campo sensible, 

en la actualidad, estas implicancias se han abierto a muchas otras relaciones teóricas, sensitivas, 

emocionales que implican, no el alejamiento del objeto, sino las posibles relaciones que el ob-

jeto/el diseño/los usuarios establecen en un medio, un contexto.  

La cultura contemporánea se arraiga en una compleja trama de múltiples ejes y relaciones no 

lineales, en la que confluyen una diversidad de lenguajes, tiempos y proyectos. Si bien esta com-

plejidad es la que define nuestros tiempos, no podemos dejar de reconocer que los proyectos del 

hombre tienen un asentamiento cultural desde donde es posible abrir el presente y proyectar su 

futuro. Por medio de la praxis va sedimentando su experiencia del mundo mediante la producción 

de imágenes y objetos que constituirán anclajes tanto materiales como simbólicos, logrando de 

este modo, su pertenencia, su identidad. 

Es desde esta perspectiva de la cultura que el concepto de estética no puede ya seguir bus-

cando sus fundamentos en el terreno de la metafísica. La experiencia de fragmentariedad, plu-

ralidad y movimiento, originada en la modernidad y acentuada hoy, nos enfrenta a una dinámica 

que exige articular relaciones tanto dentro de la Estética como entre sus campos de afectación, 

para así ampliar sus límites y evidenciar una organicidad propia del presente. 

Es necesario reconsiderar aquella premisa original de la Estética que plantea pensar al sujeto 

en relación con su entorno que, si bien ha comenzado en la naturaleza como proximidad de 

referencia, la misma, se ha transformado en versiones ligadas al capitalismo, el consumo, la 

tecnificación, la objetualidad, la política, la ideología, tanto en el devenir de la modernidad como 

en las propuestas que nos piensan en la posmodernidad. 

La disciplina estética ha sido desarrollada desde que nació en la época de la Ilustración. Mu-

chos autores desde la filosofía, pero también, más entrado el siglo XX, desde otras disciplinas, 

 
                                                           
2 Concurso Voglino En consecuencia con la cita, el proyecto de la materia continúa: “Bajo este marco, el rol disciplinar 
del Diseño Industrial debería ocupar un espacio estratégico y significativo en los emprendimientos y organizaciones pro-
ductivas. Contribuyendo desde su especificidad proyectual al mejoramiento del producto industrial y el hábitat. Ubicando 
al Diseño Industrial como una de las disciplinas integrantes del colectivo proyectual de bienes materiales, en donde, 
inserto en el mismo, el diseñador industrial actúa en la creación y gestión de la dimensión tecno-morfológica de aquellos 
artefactos o problemas en que se verifica una interfaz física-psicológica entre el objeto, el usuario y el contexto. Para 
ejercer este rol se hace imprescindible poseer la claridad epistemológica y el conocimiento estético adecuados al sentido 
crítico que la actividad exige”. 
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han tratado sobre ella para poder dar cuenta del contexto donde se sitúan, la época de vida, la 

vida cotidiana, e incluso las especializaciones como lo es el arte. Sobre esto último, cabe desta-

car que el arte ha sido el gran acaparador de la Estética, llevándola a su campo de actuación 

con el interés de poder definirse y encontrar posibles estatutos de existencia. Incluso, la Estética 

ha sido tratada, para dar los fundamentos más variados, desde distintos campos de saber, pero 

también desde concepciones del mundo que son universales, globales, internacionales, locales, 

regionales; y también desde lo temporal, desde prácticas que han sido, prácticas que son y que 

hacen e incluso prácticas que serán en algún momento, con proyección a futuro. 

 

Pensar la Estética junto al Diseño 
 

Esta elasticidad otorgada a la Estética no recae sobre la misma disciplina, no es que la Esté-

tica se proponga ser tema de conversación en todo tema que surja. Lo que sucede es que es 

una disciplina que tiene sus fundamentos en un objeto que es de fácil comunicación, que es 

agradable en sus formulaciones, como lo es la belleza. Sea cual fuera el canon de belleza, es un 

objeto que se comparte socialmente y puede ser variado y extenso. Por otra parte, si bien nace 

de algo concreto que atraviesa nuestros sentidos, es netamente subjetivo, trae consigo una cierta 

mística de ilusión, nos trae algo de lo que es, pero también de lo que no es y que podría llegar a 

ser. Ese deseo constante de poder abrirse a otros mundos posibles para poder dar cuenta de 

uno mismo en otras vidas, otros tiempos, otras vivencias. Es un juego que a la humanidad le ha 

fascinado desde siempre. Quien escribe cree que quizás, este podría haber sido uno de los mo-

tivos por los que el arte ha sentido tanta atracción hacia la Estética. 

A la vez, el diseño es una disciplina que fundamenta gran parte de su estructura en principios 

universales, en lo ontológico como premisa de inmutabilidad, y en paradigmas sociales consoli-

dados. Esta complejidad interna se intensifica porque, según quien la practique, puede adoptar 

formas particulares y adaptadas. Así, puede incorporarse a estudios de marketing y consumo, 

funcionar como herramienta instrumental para justificar o ejecutar acciones, integrarse a prácti-

cas aristocratizantes como el arte, o bien servir como base para abordar el lenguaje visual y la 

forma en el diseño. No obstante, es precisamente esta elasticidad la que, más allá de su com-

plejidad, la dota de una particularidad que permite pensar relaciones únicas, imposibles de con-

cebir desde otros marcos. 

Pensar el Diseño Industrial en relación con la Estética exige atender a valores fundamentales 

que permiten comprender los procesos productivos, simbólicos, culturales y tecnológicos de esta 

disciplina en contextos históricos concretos. En esta línea, si el modo de existencia humana y los 

sujetos como actores sociales suponen descubrimientos tecnológicos y transformaciones socia-

les, económicas, políticas y coyunturales, entonces el diseño no puede pensarse al margen de 

esas transformaciones. 
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Tanto el contexto, el arte, el diseño y las experiencias3 que deriven no son inmutables, no se 

modifican por sí solos, sino que siempre estarán en movimiento en relación a los cambios socia-

les y los descubrimientos técnicos de época. 

En las sociedades industriales capitalistas el consumo es parte inmutable del convivir diario, 

según las características del sistema, pensar en el consumo es pensarlo desde una actividad 

que oscurece, produce una objetivación oculta en tanto que sus condiciones de producción no 

aparecen en la superficie de los materiales. 

 
 Y el legado más enérgico y empalagoso de la historia que modela nuestra 

experiencia, y por lo tanto nuestras herramientas conceptuales, son sin duda 

las relaciones alienadas de la persona con la naturaleza, de la subjetividad con 

su objeto, y las relaciones que están formadas por las clases sociales, por la 

producción de mercancías y por el intercambio de mercado. Las abstracciones 

que pondremos a consideración sobre cualquier fenómeno concreto reflejarán 

por necesidad estas relaciones alienadas, pero estando al tanto de esto y de 

sus implicaciones, y llevándolo a nivel consciente, podemos elegir si vamos a 

continuar disfrazando las categorías de forma irreflexiva, como manifestacio-

nes de lo natural, o si las vamos a revelar en toda su intensidad como el pro-

ducto en evolución de las relaciones humanas mutuas, aunque escondidas por 

su apariencia esencializada en una sociedad basada en la producción de ar-

tículos de consumo. (Taussing, 2021, p. 36) 

 

Como toda construcción cultural, el concepto de diseño ha variado con los cambios de época. 

Sin embargo, a diferencia del arte —donde los contextos sociales y culturales han generado 

transformaciones del tiempo, el espacio y las subjetividades—, el diseño ha permanecido an-

clado en la sociedad capitalista industrial desde su origen. Lo que se ha transformado es la ex-

periencia de los sujetos con los objetos, afectando directamente la estructura de clases. 

Entonces, en estas instancias, cuestionarse sobre el diseño es una validación hacia lo intrín-

seco de la disciplina. Y creo que esto se da porque hasta ahora ha sido definida desde las cos-

movisiones del arte y no desde sus propias consideraciones. 

Pero, volviendo a la Estética en general, recae en ella algo que se va repitiendo a través 

de los años, justamente puede ser por este mismo carácter repetitivo que tiene, pero, cada 

vez que avanza o propone una desalineación teórica a lo impuesto o dado, se vuelve a for-

mular como paradigma ella misma. Así es que entra en un proceso de transformación cons-

tante que dependerá de muchas vicisitudes para poder abarcarla, sostenerla y proponerla 

sin caer en fórmulas enfrascadas.  

Eagleton decía,  

 

 
                                                           
3 Acá “experiencias” tiene relación intrínseca con esa posibilidad que aparece para ratificar las convenciones que sus-
tentan nuestros sentidos (en relación estrecha a la realidad). 
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De ahí, que la Estética siempre constituya una especie de proyecto contradic-

torio, ya minado desde sus propios fundamentos, un proyecto que en la misma 

medida en que promueve el valor teórico de su objeto se arriesga a vaciarlo de 

aquella especificidad o inefabilidad que en un principio fue encumbrada como 

uno de sus rasgos más valiosos. (Eagleton, 2006, p. 52) 

  

El proceso de diseño del producto, intencionalmente, son los objetos funcionales, de este 

modo, son distinguidos como un tipo de cosa, siendo más original o individual en las bases de 

sus apariencias o rasgos formales: inmanentes, internos a un ser o a un conjunto de seres, y que 

no son resultado de una acción exterior a ellos; producido en masa y mudo, el diseño puede ser 

creativo y espontáneo, ciertamente preciso, racional y colaborativo, pero por lo general poco 

comunicativo. El diseño siempre va a estar marcado por su funcionalidad. Se puede considerar 

diseño tanto a una práctica como a un objeto.  

Mientras que en el arte es necesario “dar muerte” al autor, al propio campo del arte, a la 

belleza, a los objetos, en una nostalgia de recuperar el pasado, en el sentido de que ha 

dejado de ser una necesidad vital en la constitución social del hombre, (entre otras muertes), 

para generar una especie de espectro aurático a fin de justificar lo selecto. En cambio, en el 

diseño, aparece “lo vivo”, refiriéndose a un trabajo en el presente, en el propio contexto, al 

generar un bienestar para la humanidad, en cuanto a su proyección, a su funcionalidad, a su 

uso. Una vez adquirido cualquier producto/ objeto o diseño, el sujeto puede modificar ese 

objeto, esto es siempre que el sujeto mantenga la funcionalidad del objeto, el fin en sí mismo. 

El usuario tiene la posibilidad de poder modificar sus espacios, embellecerlos, pero también 

puede embellecer los espacios de otros sujetos. En este sentido, el objeto cumple la función 

de embellecer y se convierte en un objeto de contemplación, pasa a ser un desinterés esté-

tico debido a que, en el espacio, ubicado, retorna a esa cualidad de objeto de deseo desde 

otro lugar, más espiritual, y en sintonía con lo que decía Benjamin (1989) con respecto del 

acercarse a las cosas espacial y humanamente. 

Llegado a este punto del derrotero de ideas, considero que es necesario pensar que en cierta 

forma la responsabilidad de este reparto la ha tenido la Estética en tanto que ya desde sus inicios 

ha diferenciado lo “interesado”4 de lo “desinteresado”, marcando la grieta diferencial en una 

época de repartos binaristas. 

El desinterés estético, el placer no es considerado una fuente de conocimiento. Lo bello 

es solo para ser contemplado. Si hay concepto o un fin deviene en interés estético, deja de 

ser desinteresado.   

El desinterés entra en conflicto cuando la apreciación desinteresada se enfrenta a objetos 

que tienen una finalidad/función/uso y ese fin relaciona un lugar en la contemplación también. 

 
                                                           
4 El interés está referido al deseo o motivo para alcanzar el bien privado. El desinterés, aflora en la polémica contra el 
egoísmo en la ética y la instrumentalización de la religión. El significado práctico del interés se desplaza hacia lo percep-
tivo, en cuanto denota el estado de lo meramente viendo y admirado. 
El espectador estético se aproxima a los objetos con el propósito de verse recompensado en el acto mismo de su percepción. 
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Este binomio entre finalidad vs contemplación es una herencia moderna. 

La estética en el arte es un ideal construido para reafirmar una construcción del gusto y una 

crítica hacia su praxis en pos de justificar un statu quo. 

Tomo a la contemplación como algo cultural que involucra una relación a la vez mítica y es-

piritual con la obra pero que desde un principio ya tiene códigos culturales impuestos de conve-

niencia y conocimiento. Uno tiene que saber qué es un cuadro, un museo, cómo comportase, 

qué hacer, cómo mirar para que la contemplación en términos auráticos aparezca. 

La pérdida de historicidad y tradición se da en tanto que el objeto es comparado con la natu-

raleza como principal referente, obteniendo así un pasado de donde proviene y un origen como 

artefacto producido. 

En este sentido la Estética propicia y reafirma los status quo en el consumo del objeto y la 

relación con el otro, volviéndolas intersubjetivas y, por ello, potenciando las posibilidades. El su-

jeto se auto percibe como sujeto individual ante el mundo y a partir de ahí conceptualiza. Tiene 

que ver con una intención filosófica pero cuyo objeto es la belleza, separada de la razón. El ideal, 

el fin abstracto desde la Grecia antigua ya planteaba a lo bello como lo inalcanzable o lo que 

algunos pocos podían alcanzar. Ese ideal se intentó alcanzar desde las artes hasta que se em-

pieza a des-definir en sus bordes y empieza a rozar entre lo lindo, lo feo, lo kitsch. 

Las percepciones son subjetivas, culturales y son transmisibles. 

La alienación del sujeto, en términos de Marx, no se permite ver otra cosa. El sujeto deja de 

ser crítico. Y para armar relaciones entre la estética y los productos u objetos es necesario tener 

una visión crítica que permita entender y tomar decisiones que son indudablemente ideológicas. 

Otro de los puntos a tener en cuenta, es cómo a partir de pensar la Estética en el dominio del 

arte, el giro que esta hace hacia un pensamiento político particular nos ayuda a considerarla desde 

un posicionamiento que es racional además de empírico, pensando que uno no va suelto, sin ideo-

logía y siendo apolítico por la vida, sino que somos sujetos que en este mundo somos políticos.  

Y, por último, está el hecho de pensar la Estética en relación a la globalización, porque de ahí 

se desprende el hecho de poder pensar en varias Estéticas y no ya una sola para poder dar 

cuenta de las diferentes y variadas propuestas locales. 

La idea de este texto es marcar el eje que recorre a la Estética en lo que funciona para la vida 

cotidiana y real, sacándola por fuera de la institución clásica tradicional del arte. Esto permitirá 

pensar en varias cuestiones relacionadas al Diseño Industrial particularmente, para poder dejar 

de adoptar a la Estética como parte intrínseca del valor simbólico formal y poder extenderla o 

elastizarla respetando las particularidades de la disciplina: por ejemplo, considerar su rol antro-

pológico y desde allí poder pensar en la vida cotidiana y actual.  

El rol que adopta el Diseño Industrial como característica intrínseca a su modo de producción, 

lo proyectual, involucra pensar no solo una producción a largo plazo o planificada, sino produc-

ciones que realizan cambios y mejoras en los entornos y en la vida social y cultural.  

Pensar al Diseño Industrial desde las decisiones políticas que se realizan en tanto la posibili-

dad de pensar un futuro país con un desarrollo industrial propio, localizado, que involucre las 

identidades locales para poder generar, por ende, una estética propia. El hecho de cómo estos 
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pensamientos, las producciones y las postulaciones a partir de la Estética propician los pensa-

mientos epistemológicos propios, generando un campo de saber desde una localización de los 

desarrollos teóricos, que se alejan del universalismo planteado por otras disciplinas.  

 

¿Cómo universalizar lo particular? 
La estética nació para poder comprender todo aquello que escapaba de la razón, que tenía 

que ver con los sentimientos, las emociones, lo empírico. La Estética surgió como un campo 

destinado a comprender aquello que escapaba a los límites de la razón, vinculado a los senti-

mientos, las emociones y la experiencia empírica. No se orientaba específicamente al arte, sino 

más bien a fenómenos de la vida cotidiana, desde donde también se aprendía y se generaba 

conocimiento. Nace como un espacio de pensamiento contra hegemónico del orden instaurado 

de época que en ese momento era la Razón, el conocimiento positivista. El mundo de la percep-

ción y de la experiencia como un saber que no podía ser definido por las lógicas abstractas del 

conocimiento positivista, así la estética irrumpe como un discurso teórico que quiere dar res-

puesta a ese dilema de la Ilustración, que también tenía que ver con la construcción de poder de 

una burguesía imperante que no tenía los conocimientos de la razón y tenía que poder comuni-

carse y poder construir un conocimiento que sea parte de, por un lado, sus propios lenguajes, 

pero por el otro, de un conocimiento que se apropiara para poder ascender en las clases sociales 

(si bien hasta ese momento no estaban dividas). Eagleton (2006, p. 69) dice: “[…] es una especie 

de prótesis de la razón, que extiende la racionalidad reificada de la ilustración a esas regiones 

vitales que, de otro modo, estarían fuera de su alcance. Puede dar respuesta, por ejemplo, a 

cuestiones relacionadas con el deseo y la afectividad retórica. Así Baumgarten describe el deseo 

como ‹la representación material originada por una confusa representación del bien›,5 y examina 

en qué medida las impresiones materiales poéticas pueden desencadenar efectos emocionales 

concretos. Lo estético, por lo tanto, es sencillamente el nombre que se da a esa forma híbrida de 

conocimiento que puede clarificar la materia prima de la percepción y la práctica histórica, reve-

lando la estructura interna de lo concreto”. 

La Estética, en su origen, buscó comprender aquello que no era predecible ni concluía de forma 

cerrada como lo racional o lógico, pero que seguía una lógica propia, situada en la experiencia y el 

contacto directo con lo real. Lejos de implicar arbitrariedad, esta lógica expresa una fidelidad a las 

cosas mismas, un desplazamiento de las normas y de los modos y operaciones que buscan impo-

ner formas únicas de mundo. Esta perspectiva se vincula con la fenomenología, en particular con 

Husserl, quien plantea que el conocimiento surge al describir el sentido que el mundo tiene para 

nosotros antes de toda teorización. Si bien describir no garantiza una representación fiel —pues lo 

dicho no es “la cosa en sí”, sino su objeto como constructo—, la propuesta husserliana (1936) va 

 
                                                           
5 Se nombra a Baumgarten como el que autor principal de la estética en tanto que la separa del saber filosófico de la 
época para proponerla como un saber autónomo, que tiene como objeto la belleza y puede dar cuenta de un saber 
sensitivo propio del saber empírico y separado del saber positivista de la época. 
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más allá: busca descomponer el conocimiento para analizarlo en sus partes y, desde allí, recons-

truirlo en pos de comprender su totalidad. No obstante, una vez descompuesto, el objeto ya no 

vuelve a ser el mismo, pues sus elementos han sido transformados en la interacción con otros. Es 

en esa intra-acción6 donde surgen nuevos sentidos y formas de conocimiento, haciendo del objeto 

algo siempre en tránsito, difícil de clausurar y en proceso continuo de conceptualización. 

Para evitar un enfoque relativista, propongo comprender la Estética a partir de cuatro opera-

ciones fundamentales que la vinculan con sus orígenes y principios: repetición, diferencia, dis-

posición y reconocimiento. En tanto dinámica, la Estética no se presenta por completo; permite 

conocer solo una parte del todo, dejando otras en la sombra. No se trata de un ocultamiento en 

sentido estricto, sino de una condición propia del conocimiento fragmentario. Esta forma de ver 

ha sido históricamente instrumentalizada por discursos de poder que, al generar deseo mediante 

la falta o la intriga, elevan al objeto a una categoría de inaccesibilidad o lo convierten en meta de 

una búsqueda motivada por la necesidad de comprender o clausurar el sentido. En relación con 

el diseño, es necesario reconsiderar sus metodologías y su rol proyectual en contextos sociales 

concretos. Las producciones se orientan hacia un “otro”, generando desplazamientos que impi-

den una hegemonía del pensamiento. El diseño responde a realidades locales, solventa necesi-

dades específicas y actúa en entornos reales, descolonizando tanto los procedimientos como las 

tradiciones intelectuales de Occidente. Esta perspectiva aporta significativamente a las prácticas 

artísticas, habilitando metodologías interculturales y de-coloniales que potencian pedagogías crí-

ticas con impacto social directo. En este marco, el Diseño Industrial se inscribe como parte del 

colectivo proyectual de bienes materiales. El diseñador industrial participa en la creación y ges-

tión de la dimensión tecno-morfológica de artefactos o problemas en los que se establece una 

interfaz físico-psicológica entre objeto, usuario y contexto. 

Pensar que la formación de los diseñadores industriales supone dar cuenta de los contextos 

mencionados, modifica conceptos disciplinares y discursos ideológicos. Por otra parte, al consi-

derar al diseño como proyectual podemos considerarlo como lo que Aicher (1994) plantea, como 

la posibilidad de acceder a una nueva forma de pensamiento valorando el conocimiento a partir 

del vínculo entre objeto y sujeto por sobre la tradicional forma de conocimiento que es conci-

biendo al mundo como reflejo de nosotros mismos. 

Para Aicher, 

 
Los propios efectos son causas del desarrollo del mundo. Lo que se demos-

traba, lo que se confirmaba en el uso es el principio de selección de las formas. 

Ninguna razón especialmente conformada como principio causador dirige la 

evolución del mundo; los caminos son determinados por el principio de la se-

lección del efecto, de la efectividad, cada cosa se entiende con otra y con las 

que restan en un juego de reciprocidades. (1994, p. 172) 

 

 

 
                                                           
6 Intra-acción refiere a situaciones de contacto donde los términos alcanzan su definición en el contacto mismo. Son relacionales. 
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En sus pensamientos, la filosofía tradicional concibe al mundo desde el ser, y en este sentido, 

individualizándolo, descarta la variabilidad de espacios, tiempos, velocidades propias de la ac-

tualidad. Para esto, concebir lo proyectual o al mundo como un proyecto es quitarle el peso del 

deber tener una finalidad para las causales7 y que aparezca como liberador ante el peso coloni-

zante de la filosofía tradicional, el conocimiento como verdad y los planteos de la razón como 

principio exclusivista. 

 

 

Consideraciones finales  
 

Es desde esta perspectiva de la cultura que el concepto de Estética no puede ya seguir bus-

cando sus fundamentos en el terreno de la metafísica. La experiencia de fragmentariedad, plu-

ralidad, movimiento iniciado en la misma modernidad y profundizado en nuestros días, nos con-

fronta con una dinámica en la que es necesario hacer relaciones al interior de la Estética, así 

como en sus distintos campos de afectación que permitan extender los límites demostrando una 

contemporaneidad propia en los tiempos actuales. 

Es preciso revisar la premisa fundacional de la Estética, que concibe al sujeto en relación con 

su entorno. Aunque esta relación se originó en la naturaleza como referencia inmediata, ha sido 

progresivamente reconfigurada por el capitalismo, el consumo, la tecnificación, la objetualidad, 

la política y la ideología, tanto en la modernidad como en la posmodernidad. Benjamin (1934) 

afirmaba que el “verdadero” productor es aquel que puede revisar y tomar conciencia de la ca-

dena de producción para transformarla. El autor-productor es un sujeto social que interviene en 

la cotidianidad, rompiendo su mímesis. Marx, por su parte, sostenía que lo que constituye al 

hombre como tal es su capacidad para transformar la naturaleza en un objeto pensado por la 

conciencia, lo que hace del sujeto un ser complejo y perfectible. El sujeto es, en todo momento, 

un sujeto de experiencias, variables según los contextos. Así, se plantea un usuario activo cuya 

memoria permite reconstruir, como señalaba Benjamin, la pérdida de la tradición mediante una 

experiencia comunicable, capaz de generar un interés estético compartido. La experiencia del 

usuario/consumidor encarna el deseo a través de la posesión del objeto. Este constituye un desa-

fío vigente para el Diseño Industrial: posicionarse como generador de conocimiento, no solo dis-

ciplinar, sino también como plataforma para múltiples sentidos en el hacer, los objetos y el rol del 

productor, especialmente a partir de una reflexión crítica. 

 
                                                           
7 Este pensamiento se origina en el pensamiento de Kant cuando expone el principio de reflexión, distinguiéndolo de la 
razón y el entendimiento, “facultad del juicio”. No puede averiguar las causas sino las finalidades. Si algo tiene un fin 
tiene una utilidad, para Kant este término no estaba asociado a lo que hoy en día se entiende por utilidad como el uso, 
sino a una idea en la que la cosa está ordenada. Aicher dice: “El principio de la utilidad, en cambio, no conoce ningún 
exclusivismo. Muchas cosas son útiles, y muchas cosas son útiles de diferentes maneras. El estado correspondiente a 
un mundo de finalidades concretas se caracterizaría por una pluralidad. La razón pende de lo general y o universal; la 
finalidad es distinta según el caso y según e sujeto. En la finalidad, cada sujeto concuerda con su situación, con su 
estado, con su caso. La finalidad necesita iniciativas especiales, proyectos especiales, y nunca es general. La finalidad 
se orienta a lo especial, no a lo general, dice Kant”. (1994, p. 176) 
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Esta posibilidad está dada en la transversalidad que contempla la Estética como disciplina 

antropológica que promueve las relaciones conceptuales desde la hermenéutica. Resalto acá la 

conveniencia de considerarla como una experiencia que contempla la subjetivación no solo del 

productor/hacedor sino también la de los consumidores. 

Aquello que parecía claro, desde sus características formales, que aparecen a primera vista 

cuando uno observa un objeto diseñado, también contempla un lado oculto que la Estética de-

berá empezar a desvelar para actualizar sus estatutos en relación a las nuevas épocas y a una 

ya acentuadísima y casi ahogada sociedad capitalista desarrollada y globalizada. 

Pensar que la formación de los diseñadores industriales supone dar cuenta de los con-

textos mencionados modifica conceptos disciplinares y discursos ideológicos. Haciendo ne-

cesario reflexionar o repensar las herramientas teóricas y prácticas y posibilitando su forma-

ción académica. 

La Educación Superior, integrada al espacio público formal de construcción y circulación de 

conocimientos que giran entre la disciplina aprendida, la práctica social con su organización del 

trabajo y las transformaciones en el contexto nacional y mundial, materializa su propuesta fun-

dante. Es en esta integración donde se reconoce socialmente al campo Académico Universitario 

como la entidad que tiene por finalidad el formalizar conocimiento, desarrollar la investigación y 

crear acciones pedagógico-didácticas sistematizadas. 

A pesar de los interrogantes que se formulan, puede decirse con certeza que el Diseño 

Industrial no se aprende en forma espontánea en cualquier tiempo y espacio; requiere una ex-

periencia específica y organizada en un cuerpo teórico que, en un marco institucional, garantice 

con la certificación académica la posesión de la habilidad y el conocimiento requeridos para la 

práctica disciplinar. 

Los fundamentos epistemológicos y estéticos del Diseño Industrial deben sostenerse en una 

praxis que articule la experiencia proyectual colectiva, el análisis situado y un compromiso ético 

con respuestas estratégicas al sistema productivo. Así, la producción industrial se revela como 

la fuente que alimenta y resignifica el “ser y hacer” proyectual propio del Diseño Industrial. 
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CAPÍTULO 4 
El diseño industrial y la calidad 

Federico Cervini 

Introducción 

El Diseño Industrial y la calidad son dos disciplinas que, en la actualidad, no deben tratarse 

independientemente una de la otra. 

Si revisamos el proceso y evolución histórica que ambas disciplinas han tenido a lo largo de 

la historia, notaremos que se han vinculado íntimamente, a pesar de que muchas veces, traba-

jaron de manera aislada. 

Incluimos a ambas áreas del saber en el campo de las disciplinas puesto que a las mismas 

se las entiende como un conjunto de reglas y normas cuyo cumplimiento de manera constante 

conducen a cierto resultado. En ese sentido, debemos aclarar que muchas veces esas reglas 

están impartidas por instituciones de carácter normativo y obligatorio que pluralizan y legalizan 

el ejercicio profesional, en el caso del Diseño Industrial, la Ley 12803 reglamentada por el decreto 

2862/01. 

Otras veces, esas instituciones tienen carácter normativo, pero no obligatorio, como son las 

normas ISO e IRAM en nuestro país, que aplican a Calidad. 

En la actualidad, es innegable que el papel del diseñador repercute y sienta las bases en la 

calidad de los productos.  

Los profesionales del Diseño Industrial, por su formación generalista, poseen vastos conoci-

mientos sobre tecnologías, materiales, ergonomía y todos aquellos aspectos que hacen a la fun-

cionalidad y materialización de un producto.  

Además, un factor muy importante a tener en cuenta es que, no solo abarca los aspectos 

cuantitativos del producto, como mencionamos anteriormente, sino también, los cualitativos, que 

traen consigo todos aquellos aspectos que implican a la totalidad de los factores psicográficos, 

donde entran en juego los aspectos simbólicos y significativos que exceden la mera expresión 

explícita del producto para manejarse en el campo de las connotaciones.  

En esta misma línea de pensamiento sería ilógico pensar en el éxito de un producto que no 

tuviese en cuenta mínimos estándares de calidad. 

 Creatividad, innovación y marketing son conceptos normalmente analizados 

por separado; sin embargo, no solo están integrados, sino que constituyen una 
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unidad al plantear la creación, el desarrollo y el lanzamiento de nuevos produc-

tos y servicios al mercado (…) La innovación implica dos instancias: una crea-

tiva, de búsqueda y generación de ideas, y otra ejecutiva, que transforma la 

idea en productos que satisfagan las necesidades y expectativas de los clien-

tes. (Schnarch, 2005, p. 19) 

 

Al reflexionar sobre esta cita, puede visualizarse la innovación como la actividad principal que 

se realiza en el diseño industrial, el cual, en efecto, cuenta con esas dos instancias que menciona 

Schnarch; la creativa y la ejecutiva. Además, es clara la importante relación existente entre el 

diseño y la creatividad, implícita en cualquier actividad para lograr una diferenciación y éxito. 

Aunado a lo anterior, existe una enorme conexión y similitud en el desarrollo histórico de la 

calidad y el diseño, así como una amplia gama de filosofías y herramientas compartidas en la 

actualidad. De este modo, surge la idea de modificar el trinomio inicial propuesto por Schnarch 

(creatividad, innovación y marketing) y ahora calidad, diseño y mercadotecnia se convierten en 

herramientas esenciales en el planteamiento, creación, desarrollo y lanzamiento de productos 

que satisfagan las necesidades actuales del ser humano. Son necesidades de usuarios, clientes, 

productores, distribuidores, es decir, ecológicas, de consumo, económicas, sociales, etc.  

En el caso específico de la calidad y el diseño no es hasta últimas fechas cuando se reconoce 

la importancia del trabajo conjunto entre ambas disciplinas, principalmente durante la ejecución 

de las actividades del proceso de diseño, para el desarrollo de productos o servicios que satis-

fagan de manera correcta las necesidades de los clientes y/o usuarios de los mismos. Además, 

como ya se ha mencionado, es posible detectar muchos elementos comunes que han acompa-

ñado su evolución a través del tiempo. 

 
 

Definición general 
 
Para comprender todo esto, no deberíamos olvidarnos que el idioma forja una línea de pen-

samiento, en este sentido, a su vez, tenemos que tratar de entender qué significados de los tér-

minos diseño y calidad han adquirido mayor aceptación.  

El término diseño es de origen latino y significa signo o dibujo, se refiere a la traza o delinea-

ción de una figura o un producto. 

El concepto de diseño es utilizado en el campo de las artes, la ingeniería, la arquitectura y 

otras disciplinas proyectuales. Así, el diseño es un proceso de configuración mental para la 

búsqueda de soluciones, consiste en una visión plasmada gráficamente de un producto actual 

o futuro. 

El trabajo concreto radica en entenderlo semánticamente, esto es, entender por qué esta 

palabra ha adquirido el significado que detenta en la cultura moderna. 

En Inglaterra vemos que esta palabra adquiere distintos significados. Si se corresponde con 

un sustantivo, expresa una intención, plan, propósito o meta. Si lo tomamos como verbo indica 

tramar algo, proyectar, programar, bosquejar, proceder estratégicamente (Flusser, 1999, p. 23). 
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Existe un amplio consenso en reconocer la acepción anglosajona del término design, que 

nos acerca a toda la actividad involucrada en el desarrollo de productos o de una idea de pro-

ducto. De este modo, nos aproximamos al concepto castellano de proyecto, donde están inclui-

das todas las acciones necesarias para materializar una idea. Ver [figura 4.1]. 

 

Diseño = Proyecto 

Figura 4.1. Esquema conceptual. Fuente: Elaboración propia. 
 

Si bien en la actualidad el diseño industrial es cada vez más conocido y un mayor número de 

personas comprende qué es lo que hace un diseñador, hay un error conceptual que todavía 

debemos superar: el diseño no es un valor agregado, sino que constituye un valor en sí mismo. 

Esto conlleva una ardua tarea cuyo trabajo principal se enfoca en sembrar, en el imaginario 

de las personas, la idea de que no todos los objetos tienen una sustancialidad efímera, solo 

aquellos que vienen de la mano de las frivolidades de la moda y que hacen creer que dichos 

objetos tienen más valor solo por su condición de objetos de diseño. Con relación a esto, Luis 

Kahn (1966, p. 63) explica: “El diseño no es hacer belleza, la belleza emerge de la selección, las 

afinidades, la integración, el amor”. 

El arquitecto y diseñador industrial Ricardo Blanco, en una entrevista realizada para la Revista 

90+10, menciona cuál es, a su parecer, la causa del error y explica: “Creo que se debe a una 

cierta falla en la comunicación. Por otro lado, se han mezclado las palabras diseño y moda” 

(Fargas y Vázquez, 2004, p. 38). Blanco deja en claro, además, que los objetos se han convertido 

en íconos portadores de signos, pero que es al factor estético al que la gente le da mayor impor-

tancia para llamar diseño o no a las cosas.  

Etimológicamente, podemos decir que «diseño industrial», proviene de dos raíces: ‘diseño’, 

que viene del italiano y que significa ‘dibujar esquemáticamente algo’, e ‘industrial’ que deriva del 

latín y cuyo significado es ‘construir, apilar, organizar, fabricar’. En su acepción más primigenia, 

el diseño industrial era concebido con referencia al sistema de producción de bienes que reem-

plazaban al artesanado. 

Actualmente, es un campo fundamental en diversas áreas y está presente en todos los obje-

tos y los sistemas en los que el ser humano está inmerso para brindarle mayor confort a su 

entorno: muebles, electrodomésticos, elementos de tecnología médica y de telecomunicaciones, 

sector automotriz, agroindustria, etcétera. Un diseñador industrial tiene la capacidad de diseñar 

objetos que respondan a las necesidades del hombre teniendo en cuenta sus aspectos cultura-

les, sociales, tecnológicos y estéticos psicológicos (Norman, 1998, p. 219). El profesional del 

diseño puede lograr una perfecta comunión entre todos estos factores en los productos que di-

seña, incluso, antes de su realización. Esto significa que el proceso previo al hecho productivo, 

conocido como la prefiguración, es neurálgico para la producción, ya que sin haber atendido a 

cada uno de los condicionantes del producto no sería posible su fabricación. Esta instancia posee 

etapas: divergencia, en la que se ponen en común todas las posibles ideas (el brainstorming), y 
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convergencia, en la que comienza la selección de posibilidades ajustándose más a los requeri-

mientos y a los requisitos. 

La prefiguración es la etapa previa a la concreción de un producto, es lo que comúnmente 

se llama «diseño», actividad en la que se tienen en cuenta todos los aspectos mencionados 

para el desarrollo de productos. Medrado Chiapponi, en Cultura social del producto (1999), 

señala que existe un punto de convergencia entre la formulación de las problemáticas y su 

solución. La primera fase, la de análisis, identificación y delimitación del problema proyectual, 

y la segunda, la de planificación, conducen a una modificación de la realidad actual y a la 

solución del problema. 

Por otra parte, podemos decir, que la calidad abarca todas las cualidades con las que cuenta 

un producto o un servicio para ser de utilidad a quien se sirve de él (Cantú Delgado, 2011, p. 3). 

Por tanto, un producto o un servicio es de calidad cuando sus características, tangibles e 

intangibles, satisfacen las necesidades de sus usuarios. Entre ellas podemos mencionar las fun-

ciones operativas, el precio y la economía de su uso, la durabilidad, seguridad, disposición final, 

servicio pos venta, etcétera.  

Sin embargo, muchas veces se deben definir otros tipos de calidad relacionados con su pla-

neación, control y mejoramiento. Por ello en la actualidad, los diseñadores debemos trabajar con 

el concepto de Calidad total.  

Cuando se comenzó a utilizar el concepto de calidad, su enfoque apuntaba exclusivamente a 

la calidad del producto. De a poco, se fue reorientando hacia los clientes, hasta llegar a la actua-

lidad en donde los grupos de interés para la empresa toman mayor relevancia. 

Se pueden encontrar tres ideas acerca de la calidad que deben diferenciarse. En el comercio 

se utiliza la palabra calidad como sinónimo de algo mejor, más lujoso, más costoso, de más altas 

prestaciones; aunque no necesariamente un artículo más lujoso tiene mejor calidad que otro de 

costo menor. 

El concepto Calidad total involucra la satisfacción de las expectativas de los usuarios, con 

frecuencia, se habla de anticiparlas y de superarlas. Finalmente,  

Las organizaciones adoptan modelos de excelencia basados en principios de 

calidad total, en los que mediante el liderazgo se determinan el rumbo y la 

cultura deseada al establecer los planes y proyectos estratégicos necesarios 

para colocar a la organización en un nivel de competencia que garantice su 

permanencia y crecimiento. (Cantú Delgado, 2011, p. 6). 

La Calidad total, se asienta en tres pilares fundamentales: aprendizaje, innovación y mejora 

continua; satisfacción y evolución tecnológica.  

Aprendizaje, innovación y mejora continua (o reingeniería de diseño): se plantea una necesi-

dad real del producto, de un nuevo producto o una nueva tipología. Esto supone un replantea-

miento global del diseño y de todo el ciclo productivo de un producto. Se trata de una reingeniería, 

lo que implica que nos planteemos el producto y su proceso con el mínimo número posible de 

presupuestos previos.  
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Así mismo, además, se busca todo el tiempo la satisfacción por parte de los consumidores. 

Esto está previsto desde los inicios del diseño. En los albores del 2000 se acuña la importancia 

de tener en cuenta las necesidades de los consumidores, que identifican el valor estratégico de 

la calidad y de la competitividad para poder tener una idea de satisfacción preconcebida al con-

sumo en sí mismo.  

Se busca satisfacer a los clientes internos y externos como así también al total de las activi-

dades que desarrolla la organización, entendiéndolos como un conjunto de personas y no como 

un ser unitario y aislado, satisfacción desde el punto de vista del proceso, donde el resultado es 

percibido por todos. Esto es, la satisfacción de los grupos de interés para la empresa: sus clien-

tes, accionistas, profesionales de la planta, proveedores y sociedad en general (Cantú Delgado, 

2011, p. 6). 

En cuanto a la evolución tecnológica, se trata de comprender que los avances en el campo 

de la tecnología se involucran directamente en la seguridad total, en la necesidad real (o reinge-

niería de diseño) y en la satisfacción de los usuarios. Porque aceleran procesos, deben cuidar el 

medio ambiente sin dejar de proteger a las personas. Todo esto sienta las bases para la planifi-

cación estratégica de la calidad. 

A simple vista parece que el Diseño Industrial y la calidad, tienen una relación lógica y sencilla; 

pero no siempre se visualizó de esta forma. Son dos elementos que no deben tratarse indepen-

dientemente uno del otro. Podemos verlo en las expresiones de Mauricio Muñiz Soria (2016, p. 

68) que nos dice que un producto que no cuente con los niveles mínimos de calidad que exige

el mundo actual, no tendrá un futuro afortunado.

El licenciado Luis C. Martorelli (2019), experto en sistemas de aseguramiento de la calidad y 

director del curso de posgrado que lleva el mismo nombre, nos da muestras en el material teórico 

que presenta, que la calidad no viene sola y que está acompañada por la normalización, que es 

un factor esencial que no puede dejarse de lado durante ninguna etapa del proceso de diseño y 

que consiste básicamente en la aplicación de ciertas normas regulatorias que correspondan a 

cada caso. 

Calidad, diseño y gestión 

Como ya se mencionó anteriormente, la aproximación conceptual del término diseño al con-

cepto de proyecto, sienta las bases para una correcta articulación entre calidad, diseño y gestión. 

El proyecto es entendido como el conjunto de planteamientos y acciones necesarios para 

llevar a cabo y hacer realidad una idea, donde se genera la información para la materialización 

de un producto o servicio. 

Donde diseñar, es planificar, es decidir con antelación cómo administrar los recursos de las 

organizaciones; entendiéndolos, como distintos medios o ayuda que se utilizan para conseguir 

un fin o satisfacer una necesidad. También, se puede entender como un conjunto de elementos 
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disponibles para resolver una necesidad. Llamamos recursos a aquellos factores que combina-

dos son capaces de generar valor en la producción de bienes y servicios. 

Para comprender la gestión de los recursos, debemos tener en cuenta que en todo momento 

y en cada una de las etapas, nos comprometemos a planificar, organizar, dirigir y controlar cada 

estadio productivo, con la firme intención de evitar desviaciones por afuera de los márgenes 

aceptables, y si así ocurriera, tomar las medidas necesarias para encausar el proceso, enten-

diendo, además, que siempre es mejor tomar medidas preventivas que paliativas. 

Este proceso es conocido como el ciclo de Deming o ciclo PHVA. (Planificar, Hacer, Verificar, 

Actuar) o PDCA en inglés (Plan, Do, Check, Act). (Cantú Delgado, 2011, p. 166-168). [Ver figura 4.2] 

Figura 4.2. Ciclo de Deming. Fuente: https://procesoadministrativo.net/circulo-de-deming-aplicado-a-una-empresa/ 

Etapas del ciclo 

Planear 

El objetivo de asegurar que el proyecto sea importante para mejorar los indicadores claves 

de la organización. 

La planificación estratégica, está incluida dentro del área de incumbencia de la gerencia o los 

mandos altos. Busca recolectar datos orientados en torno a lo que se esté investigando, éstos deben 

ser consistentes e imparciales para poder generar información relevante para la toma de decisiones. 
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Una vez que se han recopilado suficientes datos, hay que priorizarlos y ordenarlos, para 

luego, elegir las herramientas que el equipo considere pertinente y establecer la estrategia de 

comunicación para cada uno de los actores que se ven afectados por el objeto de la investigación 

y organizar de este modo, cómo van a ser utilizados los recursos. 
 

 

Hacer 
 

Es en esta etapa donde los distintos actores deben centrar su interés en el análisis de las 

causas del problema y la búsqueda de soluciones, sin dejar de lado el principio de equifinalidad 

(posibilidad de llegar al resultado esperado, pero por diferentes caminos), y finalmente, estable-

cer cuál es la opción más apropiada. 
 
 

Verificar 
 

Pueden emplearse durante esta fase las mismas técnicas utilizadas durante la fase de pla-

neación para evaluar y detectar áreas de oportunidad para el mejoramiento.  

Las herramientas que se utilicen, histogramas, las gráficas de control y seguimiento, etc., 

deben mostrar de manera cuantitativa el grado de avance alcanzado con la implantación de las 

acciones aprobadas en la fase de hacer. 
 

 

Actuar 
 

Consiste en la incorporación del siguiente ciclo de planeación, los ajustes necesarios que se 

hayan evidenciado en la fase de verificación. El proceso de mejora continua reside en la resolu-

ción ininterrumpida de problemas, entendiendo que se encontraron soluciones para algo que ya 

no representa un problema, por tener que atender a cuestiones futuras que revisten mayor gra-

vedad. A medida que aumentan los niveles de competitividad en las organizaciones, mayores 

son los problemas a resolver. 

Lo verdaderamente relevante en esta fase es que la experiencia adquirida tanto en la resolu-

ción puntual de un problema como la capacidad para trabajar en equipos, siente las bases para 

obtener una mayor efectividad en la resolución de problemas futuros. Debiéndose corregir aque-

llas acciones que resultaron inadecuadas. 
 

 

Aplicación de normativas  
 

Son elementos que deben tenerse en cuenta durante cualquier proceso de diseño, especial-

mente en el área de ingeniería. La normalización dependerá de varios factores como son:  
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El tipo de proyecto a realizar: por ejemplo, si se desea desarrollar el emprendimiento de una obra 

civil, indudablemente, lo primero que debe tenerse en cuenta, es el código de planificación urbano de 

la localidad en cuestión, ahí se pueden ver las normas que rigen los criterios de construcción. 

La finalidad del proyecto: algunas veces los proyectos de diseño buscan resolver de manera 

temporal algún inconveniente por lo cual es necesario seguir de forma muy estricta las normati-

vas vigentes. Conforme se prolongue la vida útil, requerirá seguramente mayores normativas. Si 

deseo diseñar algún tipo de contenedor para transporte de residuos peligrosos, la normativa 

pertinente debe ser acatada estrictamente. 

El comitente que encarga el diseño: si la empresa es argentina, probablemente, solo se exi-

girá cubrir las normas nacionales IRAM, pero si la empresa es extranjera o desea exportar, se-

guramente le serán requeridas algunas regulaciones internacionales como las normas SAE, 

ASNI, ASTM, etc. 

Las políticas del cliente: si este cuenta con política de calidad o seguridad definidas, no se 

podrán evadir las exigencias, sean estas para productos o procesos. 

Uno de los principales organismos de estandarización a nivel internacional es ISO (Interna-

tional Organization for Standardization). Está encargado de promover el desarrollo de normas 

internacionales de fabricación, comercio y comunicación para todas las ramas industriales a ex-

cepción de la eléctrica y la electrónica. Su función principal es la de buscar la estandarización de 

normas de productos y seguridad para las empresas u organizaciones a nivel internacional. La 

familia de normas ISO 9000 son normas de calidad y gestión continua de calidad, aplicables a 

cualquier tipo de organización o actividad sistemática que esté orientada a la producción de bie-

nes o servicios. Se componen de estándares y guías relacionados con sistemas de gestión y de 

herramientas específicas como los métodos de auditoría (el proceso de verificar que los sistemas 

de gestión cumplen con el estándar).  

Organismos de normalización aplicables en Argentina a través de IRAM (Instituto Argentino 

de Normalización y Certificación). [Figura 4.3]. 

Figura 4.3. Organismos de normalización aplicables en nuestro país. Elaboración propia. Datos IRAM en 
http://www.iram.org.ar/ 

Organismo de acreditación en Argentina 

ISO International Organization for Standardization 

IEC International Electrotechnical Commission (en forma conjunta con la Asociación 

Electrotécnica Argentina a través de Comité Electrotécnico Argentino) 

COPANT Comisión Panamericana de Normas Técnicas 

AMN Asociación MERCOSUR de Normalización 

http://www.iram.org.ar/
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El Organismo Argentino de Acreditación (OAA). Sus reglamentaciones para la acreditación 

de organismos de certificación y laboratorios se corresponden con lo indicado por los organis-

mos internacionales de normalización en sus normas ISO/IEC (adoptadas como normas IRAM). 

[Ver Figura 4.4 y 4.5]. 

IAF International Accreditation Forum 

ILAC International Laboratory Accreditation Co-operation 

IAAC Interamerican Accreditation Co-operation 

Figura 4.4. Organismos internacionales de normalización aplicables en nuestro país. 
Elaboración propia. Datos IRAM en http://www.iram.org.ar/ 

Figura 4.5. Esquema nacional de normas, calidad y certificación. Decreto Nº 1471/94. 
Fuente: http://www.derecho.uba.ar/institucional/pdf/2019_turismo-y-salud-iram.pdf 

Consideraciones finales 

Respecto a la relación existente entre la Calidad y el Diseño Industrial, podemos decir que, 

por un lado, en el estudio y análisis del marco regulatorio, resulta evidente que, si bien hay una 

ley y un decreto provincial, existe una ausencia legal que facilite esta comunión. Esto lo vemos 

en el desarrollo real de la práctica profesional. En donde, por un lado, es una ley provincial, con 

lo cual no es aplicable a cada una de las provincias del territorio nacional y por otro, no existe un 

ejercicio real de las prácticas estipuladas en dicha ley por parte del Colegio de Diseñadores o 

cualquier otra institución similar. 

Pero sí, nuestro país, adhiere a normativas internacionales de carácter no obligatorio cuya 

implementación, tiene que ver más con cuestiones de mercado y comercialización, en pri-

mera instancia. 

Es en este punto donde Langdon Winner introduce la idea de que “…los artefactos técnicos 

tienen cualidades políticas”. Este concepto resulta particularmente pertinente y esclarecedor por-

que lo que se debe entender es que lo que está en cuestión es la afirmación de que las máquinas, 

estructuras y sistemas de nuestra moderna cultura material pueden ser correctamente juzgados 

http://www.iram.org.ar/
http://www.derecho.uba.ar/institucional/pdf/2019_turismo-y-salud-iram.pdf
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no solo por sus contribuciones a la eficacia y la productividad, ni simplemente por sus efectos 

ambientales colaterales, sino también por el modo en que pueden encarnar ciertas formas de 

poder. Se comprueba así que los sistemas técnicos están profundamente entrelazados con el 

contexto político moderno. Lo verdaderamente significativo aquí, es comprender que lo que im-

porta no es solo la tecnología misma, sino el sistema social o económico en el que se encarna; 

siendo este último, desafortunadamente, quien fija algunos lineamientos. En torno a esto es po-

sible percibir que existen incipientes estímulos que resultaría más apropiado encuadrarlos en 

una declaratoria entusiasta de principios que en una intención efectiva de generar un marco es-

tructural. La Argentina se muestra proactiva a la adhesión a normativas internacionales que no 

tienen carácter obligatorio, como son las normas ISO (serie 9000, 14000, 50000), que marcan 

los caminos a seguir en torno a las cuestiones de calidad y eficiencia, pero no lo respalda con 

leyes o dictámenes que avancen en tal sentido. 
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CAPÍTULO 5 
El Modelo de proceso de diseño en la actualidad 

Cristian Brazao 

Introducción 

Para que las empresas puedan prosperar y desarrollarse en el tiempo dependen, entre otras 

cosas, del éxito económico, y este se relaciona íntimamente con las capacidades de la organi-

zación para detectar necesidades en un mercado determinado y desarrollar productos y/o servi-

cios que satisfagan estos requerimientos a un costo viable y en el menor tiempo posible. Princi-

palmente, los últimos 2 atributos mencionados, cobran sentido dentro de un modelo económico 

y productivo que sienta sus bases dentro de una economía capitalista.  

Cabe la aclaración ya que otros tipos de economías, como la economía social, economía 

autosustentable, la economía circular o la economía colaborativa, por poner algunos ejemplos, 

presentan otras características. 

Para comprender mejor este modelo económico capitalista vamos a definir de forma sin-

tética algunas características del capitalismo y sus principales etapas desde su comienzo 

hasta la actualidad. 

Partiendo de su definición más técnica entendemos al capitalismo como un sistema econó-

mico y social en el que los medios de producción deben ser de propiedad privada y en donde el 

mercado se comporta como medio para administrar recursos escasos de manera eficiente, utili-

zando el capital como generador de riqueza. 

Busca satisfacer las necesidades humanas administrando los recursos mencionados ante-

riormente, entendiendo al mercado como medio para alcanzarlo, promoviendo así la propiedad 

privada y la competencia. 

Dentro de las principales etapas que atravesó el capitalismo podemos encontrar las siguientes: 

1) - Etapa comercial: (Fines del siglo XV a fines del siglo XVIII).

Se origina en Europa como sistema que sustituyó al feudalismo y la acumulación de capital

proveniente del intercambio comercial y establece las bases de la expansión europea cuya forma 

de dominación fue el colonialismo. 
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2) Etapa industrial: (Finales del siglo XVIII hasta el último cuarto del siglo XIX).

Se origina a partir de la primera revolución industrial, en este caso la acumulación proviene

de la producción en serie. En esta etapa surge una gran transformación de los medios de trans-

porte a partir de la aparición del buque a vapor y los ferrocarriles. 

3) Etapa financiera (último cuarto del siglo XIX hasta 1945).

En este contexto como consecuencia de la segunda revolución industrial y el surgimiento de

innovaciones tecnológicas aparecen en escena las comunicaciones (telégrafo- teléfono) y nue-

vas técnicas de conservación que dan lugar a los frigoríficos. 

La acumulación del capital proviene de grandes concentraciones de monopolios que contro-

lan el mercado internacional. 

La búsqueda de nuevos mercados para la obtención de materias primas para manufactura 

introduce un cambio en la forma de dominación imperialista. 

4) Etapa tecnológica (actualidad).

Comienza con la segunda guerra mundial, se empieza a gestar una revolución tecnológica

compuesta por la electrónica, la informática, la cibernética, la biotecnología y los satélites. 

La acumulación del capital depende de la disponibilidad tecnología de avanzada y de la au-

tosuficiencia energética, aplicables a los procesos productivos. 

La relación diseño-capitalismo 

Durante la etapa financiera del capitalismo surgen desde el diseño como disciplina dos as-

pectos importantes, el Styling como influencia en el diseño en Estados Unidos y la creación de 

marcas que emerge a partir de que los productos comienzan a envasarse y distribuirse en nuevos 

mercados necesitando de alguna diferenciación para distinguirse de la competencia. Ambas 

cuestiones intervienen como estrategias de marketing que, hasta el día de hoy, aunque con un 

grado de evolución, se siguen utilizando. 

Como vimos anteriormente en la etapa industrial del capitalismo, es decir, a partir de la pri-

mera revolución industrial, se origina la industria que da comienzo al mercantilismo de los recur-

sos (trabajo, tierra y capital) y también sabemos que no puede existir el diseño industrial sin 

industria y que, bajo el modelo capitalista, el diseño industrial asume el rol de sumar valor agre-

gado a los productos para captar nuevos mercados. 

 A partir de estas premisas nos podemos hacer preguntas como, por ejemplo: ¿se puede 

pensar en diseño industrial en una economía que no sea capitalista? y al mismo tiempo ¿el di-

seño industrial es un aliado del capitalismo? 
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Quizás en sus orígenes y hasta hace unas décadas atrás podíamos responder afirmativa-

mente a estos dos interrogantes, pero actualmente se están gestando otras economías mencio-

nadas al comienzo del texto, (economía social, economía autosustentable, la economía circular 

o la economía colaborativa) que buscan dar respuestas y soluciones a los problemas del capita-

lismo, como por ejemplo la desigualdad e impacto sobre el medioambiente. 

Considero que bajo este tipo de economías se puede pensar en un diseño industrial que no 

fomente el consumismo y la obsolescencia programada como modelo de desarrollo. 

 

 

Modelos en el proceso de diseño  
 

A lo largo del tiempo las empresas (en este caso aquellas que se dedican a la producción de 

bienes) han desarrollado diferentes modelos de procesos de diseño que han evolucionado para 

llevar adelante de la manera más eficiente posible el proceso de desarrollo de productos, enten-

diendo a la eficiencia del proceso como forma de alcanzar productos de buena calidad en el 

menor tiempo posible y a un costo razonable. 

Estos modelos pueden representarse en diferentes etapas o fases de diseño que clasifican 

las actividades necesarias a lo largo del proceso de desarrollo de un producto. 

En el marco económico, las actuales ventajas competitivas de las empresas están ligadas a 

aquellas con la capacidad de desarrollar productos con rapidez y poniendo un gran énfasis sobre 

el cliente de manera de lograr un incremento y sostenimiento en el tiempo del posicionamiento 

de los productos en el mercado.  

Cuando hablamos de posicionamiento de mercado hacemos referencia a la percepción que 

tienen quienes consumen los productos que comercializa determinada empresa en relación con 

otros productos de otras empresas que compiten con esta, dicha percepción está relacionada 

con los atributos que el producto representa para quien lo consume (precio, calidad, atención al 

cliente, usabilidad, características, beneficios, diseño, etc.) 

Con lo cual, cuando se posee un mayor posicionamiento de mercado, la percepción del con-

sumidor sobre la empresa (marca) es mejor, y más ventajosa, que la de sus competidores. 

La finalidad de este capítulo es exponer y comparar la metodología en el escenario que pro-

pone actualmente el mercado en contraposición a otros modelos de procesos en donde se pone 

énfasis en el proceso creativo del diseño dejando en segundo plano quizás cuestiones más liga-

das al comportamiento del mercado.  
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Comparativas de modelos de procesos de diseño 
 
Como se mencionó anteriormente el objetivo en todo modelo o método de proyecto es evitar 

improvisaciones y disminuir lo máximo posible los márgenes de error y los tiempos de ejecución 

de las tareas a lo largo de todo el proceso de desarrollo del producto. 

A lo largo del tiempo se han desarrollado diferentes métodos que se han ido adaptando a las 

necesidades y a las características del entorno en cada momento. 

En este capítulo se expondrán dos modelos que proponen diferentes enfoques:  

Uno que pone el énfasis en el proceso de diseño de un producto desde la perspectiva del 

diseño industrial y que hace foco en el proceso creativo, y otro que está más enfocado en la 

visión desde la empresa y los mercados.  

El objetivo de exponer estos dos enfoques no es el de comparar o desacreditar uno o el otro, 

sino poner de manifiesto la necesidad de incorporar ambos enfoques en la formación del diseño 

industrial como modelos que se complementan y aportan a la disciplina, entiendo que es impor-

tante que el profesional del diseño posea los conocimientos necesarios sobre la gestión y comer-

cialización de los productos que diseña.   

 

 

El modelo propuesto por Bernd Lóbach 
 
Para el primer caso vamos a desarrollar el modelo de proceso propuesto por Bernd Ló-

bach (1981), en donde el autor propone que las principales etapas del proceso de diseño, 

enfocado en el proceso proyectual en el ámbito del diseño industrial, se presentan como un 

conjunto de relaciones entre el diseñador y el objeto diseñado, resultando un producto re-

producible tecnológicamente.  

En este sentido, uno de los roles del diseñador es el de encargarse de recopilar la infor-

mación que considere necesaria para solucionar el problema planteado, en este proceso es 

indispensable la creatividad para seleccionar los datos correctos y aplicarlos en el momento 

que se requiera. 

El proceso de diseño implica tanto lo creativo como los procedimientos de solución de proble-

mas. “Todo proceso de diseño es tanto un proceso creativo como un proceso de solución de 

problemas” (Lóbach, 1981, p. 139). Este autor, en su concepción de la metodología del diseño, 

profundiza lo siguiente: en principio, un problema existe si es descubierto, a partir de allí se reú-

nen informaciones sobre éste, se valoran y se relacionan creativamente, el siguiente paso es 

desarrollar soluciones que respondan al problema descubierto y por último se realiza la solución 

más adecuada. Esto lo vemos en las [Figura 5.1].  
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Figura 5.1. Cuadro que sintetiza el modelo de proceso de diseño dividido en 4 fases o etapas definido  

por Bernd Lóbach.  Fuente: Löbach, B. (1981). Diseño Industrial. Bases para la configuración de los procesos industria-
les. (p. 140). Gustavo Gili  

 
 

El proceso de diseño industrial actualmente 
 

Para el segundo modelo expondremos un esquema que propone las diferentes etapas que 

una empresa debe atravesar para llevar a cabo el desarrollo de un producto comenzando, desde 

la detección de una oportunidad (necesidad a satisfacer o problemática a resolver en la sociedad) 

hasta la inserción del producto en el mercado y cumplimiento de su ciclo de vida. 
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Este modelo es flexible y se puede adaptar a las características de cada empresa siendo que 

algunas de las etapas se pueden llevar a cabo en orden simultáneo, es decir, no necesariamente 

se debe respetar un orden secuencial.  

Pudiendo sintetizar las fases o etapas propuestas de la siguiente manera: 

1- Necesidad del mercado; 2- Análisis y definición del proyecto; 3 - Diseño conceptual; 4- 

Diseño de detalles; - 5 Testeo y verificación del producto; 6 - Producción; 7 - Comercialización y 

lanzamiento al mercado; 8 - Interacción con los usuarios, 9- Fin de vida del producto 

Antes de comenzar con el desarrollo de cada instancia dentro del proceso proyectual cabe 

aclarar que debemos entender al diseño no solo como resoluciones estético-formales y tecnoló-

gicas que el diseñador le brinda al producto, sino que se trata de un proceso en el cual intervienen 

muchos especialistas de diferentes áreas de la empresa y que, gestionado adecuadamente, 

ayuda a la misma a mejorar su competitividad. 

El principal objetivo de este proceso es planificar e introducir nuestros productos al mercado. 

 

 

Necesidad del mercado 
 

Identificar una necesidad o problemática en la sociedad que pueda ser resuelta o satisfecha 

a través de un producto, debe ser el punto de partida del proceso del diseño del mismo. 

Esta identificación puede provenir de una necesidad que no se había explorado antes, que 

ha sido mal explorada o que se puede satisfacer de manera más competitiva y eficiente. 

Una vez identificada la necesidad y resuelto el problema a través del producto desarrollado y 

comercializado será el usuario final quien decidirá si adquiere o no el producto basándose en su 

percepción de necesidad y en la información que tenga en el momento de la toma de decisión. 

“La satisfacción de una necesidad crea otra” (Maslow, 1943). 

 

 

¿Cuáles son los tipos de necesidades a satisfacer? 
 
La manera más simple de categorizar los tipos de necesidades es dividiéndolas en dos gru-

pos, las necesidades físicas y las necesidades sociales. 

En otra instancia más detallada se puede emplear la “Jerarquía de necesidades” de Abraham 

Maslow (1943), quien categoriza las necesidades en: Fisiológicas, de seguridad, de pertenencia, 

de estima y de autoactualización, tal como vemos en la [Figura 5.2]. Pero, por otra parte, es como 

dice Lóbach: “La satisfacción de determinadas necesidades parte del supuesto del desarrollo de 

determinados objetos, es decir, productos, en el que toma parte el diseñador industrial y en el 

que debieran estar representados los intereses de los usuarios” (1981, p. 30). 
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Figura 5.2. Cuadro sobre las jerarquías de necesidades de Abraham Maslow. 
Fuente: https://www.gestiopolis.com/jerarquia-necesidades-maslow/  

Análisis y definición del proyecto (definición estratégica) 

El siguiente paso o etapa luego de identificar la necesidad de mercado a la que se quiere dar 

respuesta, es realizar una investigación y análisis del mercado en el contexto en que la empresa 

llevará adelante el proyecto. 

También en esta etapa se lleva adelante una planificación del proyecto definiendo, sin entrar 

en detalles, aspectos del producto a desarrollar y sin perder de vista cuál es la estrategia que la 

empresa quiere llevar adelante. 

En esta fase de planificación se deben evaluar la capacidad de la empresa para desarrollar 

el producto (tecnología, infraestructura, recursos), identificar al grupo de consumidores del pro-

ducto como también definir los canales de distribución y venta del mismo. 

Las principales actividades que se realizan en esta etapa son: 

1- Estudios de mercado; 2- Estudio de tendencias a corto y mediano plazo: 3 -Estudio de la

situación de la propiedad industrial, normativas y legislación: 4 - Análisis de producto en aspectos 

relacionados con la ergonomía, de uso, funcionales o seguridad, entre otros; 5 -Determinación 

de aspectos ambientales del producto. 

Es importante tener en cuenta que la planificación debe constar de un listado de requisitos y 

requerimientos, un cronograma con las actividades que se llevarán adelante (al menos de forma 

tentativa), designar a cada responsable con cada una de las tareas del cronograma y realizar un 

presupuesto inicial. 

https://www.gestiopolis.com/jerarquia-necesidades-maslow/
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Diseño conceptual  
 
En esta instancia se da comienzo a un periodo en el que predomina el proceso creativo y en 

el cual se presentan diferentes propuestas conceptuales que responden a las especificaciones 

de diseño definidas en la etapa anterior, siempre teniendo en cuenta que dichas propuestas de-

ben ser afines a la estrategia definida por la empresa. 

El siguiente paso es evaluar cada una de las propuestas analizando los requisitos definidos y 

seleccionar la propuesta que se continuará desarrollando, planteando diferentes alternativas que 

puedan presentar variaciones en la forma, el uso, la función la ergonomía, materiales y tecnolo-

gía de fabricación. 

Finalmente, la propuesta elegida se desarrollará en la siguiente etapa, en la que se ajustan 

los detalles del producto, la misma debe ser aprobada por los responsables de la empresa de-

signados para tal caso. 

 
 

Diseño de Detalles 
 

En este punto del proceso proyectual se deben definir detalles más específicos del producto 

que no fueron resueltos en la etapa anterior, los procesos de fabricación con los que se van a 

producir cada uno de los componentes que conforman la totalidad del producto junto con los 

materiales de cada uno de esos componentes, también se debe definir qué partes se pueden 

realizar con los recursos de la empresa y que partes se deben tercerizar para que sean produci-

das por proveedores. 

Una síntesis de los aspectos más relevantes a tener en cuenta es: 1- Materiales, procesos de 

manufactura y técnicas de ensamblaje y montaje; 2- Proveedores y subcontratistas; 3- Costo 

(estimado u objetivo) de cada componente; 4- Costo (estimado u objetivo) del herramental para 

cada componente; 5- Tiempo de desarrollo del herramental y producto; 6-Descripción detallada 

de los demás elementos relacionados con el producto (packaging, soportes gráficos, canales de 

distribución, etc.); 7 - Fecha de lanzamiento; 7- Estimación de la vida útil del producto. 

A lo largo de esta instancia el equipo del proyecto revisará las estimaciones previas, actuali-

zando los montos y fechas previstas. 

Todos los detalles del producto deben documentarse incluyendo planos técnicos y constructivos 

y una memoria descriptiva que detalle información sobre el producto que recibirá el cliente, informa-

ción sobre lo que deben entregar los proveedores y sobre la disposición final o reciclado del producto. 

De manera simultánea, en esta etapa también se deben definir en detalle dos elementos muy 

importantes que forman parte del proyecto. 

1- La comunicación del producto: por ejemplo: redes sociales, páginas web, packaging, fo-

lletería en el caso que se requiera etc. 

2- La cadena de distribución y logística: distribuidores, canales comerciales, elementos pu-

blicitarios, elementos de marketing, fecha de lanzamiento. 
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 Testeo y verificación de producto  
 

Esta es la etapa que antecede a la producción, en ella se realizan acciones y se utilizan he-

rramientas para realizar las pruebas finales con el objetivo de testear y verificar la propuesta 

antes de pasar a la etapa de fabricación. En otras palabras, se valida el diseño de detalle y, de 

ser necesario, se aplican algunos cambios que en esta etapa generalmente están relacionados 

con la mejora de los procesos de fabricación y simplificación del montaje del producto, aspectos 

de seguridad, mantenimiento y calidad, entre otros. 

La realización de prototipos virtuales (modelos 3D digitales) y físicos se tornan fundamentales 

en esta etapa del proyecto ya que nos permiten detectar y solucionar cualquier error antes de la 

fabricación en serie, lo cual resulta mucho más económico que detectar el problema luego de 

haber producido una multitud de productos y lo que es peor aún, haberlos vendido. 

La verificación consiste básicamente en corroborar que los requisitos del producto definidos 

al principio del proyecto hayan sido contemplados en su totalidad, para ello nos valdremos de 

diversas herramientas y fuentes de información como los prototipos funcionales utilizados para 

testeos con clientes seleccionados, pruebas y ensayos.  

Algunas actividades que se realizan: 1- Validación y cambios a nivel visual, dimensional, de 

materiales y sus acabados; 2- Pruebas en laboratorio y pruebas de vida, las cuales pueden rea-

lizarse en prototipos parciales (ciertos mecanismos) o en prototipos completos; 3- Análisis de los 

resultados de las pruebas y estudios de calidad y fiabilidad; 4 - Test de mercado; 5- Análisis de 

la calidad percibida y carácter de diseño; 6 - Prototipos de Serie 0 y Pre-Serie. 

 
 

Producción 
 

Esta instancia se inicia con la planificación de la fabricación  
y distribución del producto. 

 
Para poder iniciar la etapa de producción y distribución del producto debemos como primera 

medida organizar, documentar y cumplimentar las especiaciones técnicas para lograr con éxito 

la producción y distribución del producto, básicamente se define de qué manera y con qué medios 

se va a fabricar; para ello es fundamental contar con los recursos necesarios para iniciar la fabri-

cación del producto. Estos recursos, que pueden ser propios o subcontratados, pueden ser edi-

licios, maquinaria y herramental, equipos de trabajo para la producción y la distribución, etc. 

También será necesario contar con proveedores de materia prima o semielaborados envases 

y embalajes en el caso que se requiera. 

Es importante detallar las actividades que se llevarán a cabo durante el proceso de producción 

y definir los tiempos de ejecución de cada una de ellas, con el objetivo de poder cumplir con los 
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tiempos estipulados y optimizarlos lo más que se pueda, para ello existen responsables de pro-

ducción que se encargaran de que los plazos se cumplan. 

Una vez en marcha la fase de producción se testea toda la cadena de producción (procesos 

de fabricación, herramientas, materias primas y tiempos de ejecución) de manera de asegurar 

que se ejecute de acuerdo a lo estipulado. Finalmente, ajustada la etapa inicial de producción, la 

empresa debe enfocarse en la mejora continua en cuanto a eficiencia de producción se refiere. 

 

 

Comercialización y Lanzamiento del producto al mercado 
 

En el comienzo de esta instancia se planifica el lanzamiento del producto al mercado, a fin 

de que esté disponible para el público. 

En esta etapa intervienen otros sectores que son ajenos a la empresa, pero fundamentales 

para el lanzamiento del producto y para que el mismo llegue a manos del consumidor. 

En resumen, hablamos de los encargados de llevar a cabo los diversos elementos de promo-

ción y publicidad, los estudios de mercado, la venta y la distribución, el soporte técnico y la aten-

ción al cliente. 

Una vez realizado exitosamente el lanzamiento comienza el desafío de abastecer de ma-

nera continua y con buena calidad a los consumidores, para ello es necesario controlar el 

cumplimiento de acciones proyectadas anteriormente sobre el desempeño del producto; con-

trolar adecuadamente permitirá al mismo tiempo realizar mejoras tanto en el producto como en 

la comercialización. 

Algunos elementos sobre los que debería enfocarse son: 1- Procedimientos de distribución; 

2 - Estrategias de promoción y publicidad; 3- Identificar la percepción del mercado; 4- Efectividad 

de los canales comerciales. 

El ciclo de vida del producto excede su fabricación y venta. Se debe tener en consideración 

la provisión de repuestos y consumibles y el mantenimiento de estructuras de servicio técnico 

postventa y de atención al cliente, mientras existan productos en el mercado. 

 

 

Interacción con los usuarios 
 

El seguimiento del producto a lo largo de su ciclo de vida y su relación con los usuarios es 

esencial para una mejora continua del producto. 

El feedback por parte de los usuarios se traduce en información importante que realimenta el 

ciclo de diseño del producto aportando mejoras o aspectos que no se habían tenido en cuenta 

en la etapa inicial del proyecto. 

Las realimentaciones pueden deberse a algunas de las siguientes razones: 1- Cambios en el 

mercado (por ej.: percepciones de los consumidores); 2 - Actividades de la competencia, 3 - 
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Desvíos de la especificación; 4- Falla durante el uso repetitivo por el cliente; 5 - Reclamos de 

clientes; 6- Cambios demográficos que afecten al producto. 

 Idealmente, la retroalimentación no debería generar modificaciones previas al diseño de de-

talle, es decir solo se deberían modificar algunas especificaciones o tolerancias para adecuar el 

producto a la percepción del usuario final, pero sin modificar ni la definición estratégica ni el 

diseño de concepto que surgieron del estado inicial o de su origen. 

El protagonista fundamental de esta instancia es el usuario, quien dará el veredicto final sobre 

las bondades del diseño del producto. Es decir, el usuario final determinará si el entendimiento 

del equipo de diseño sobre las necesidades del cliente fue correcto o no. 

Durante esta instancia se obtiene mucha información que puede ser relevante para los equi-

pos de diseño que puedan trabajar a futuro en el rediseño del producto, por lo que se recomienda 

que las áreas como marketing, ventas, atención al cliente, manufactura y distribución mantengan 

contacto con los responsables de diseño. 

Fin de vida 

 En cualquiera de los casos el fabricante debe brindar indicaciones sobre cómo debe proceder 

el usuario para realizar la disposición final del producto.  

El fin de vida de un producto ocurre cuando deja de cumplir la función para la que fue creado, 

o cuando su usuario percibe que ya no la cumple de una manera satisfactoria. Esto puede gene-

rarse por diversos motivos, como falla o rotura, percepción de obsolescencia (existe otro producto

con mejor performance o más prestaciones), cambio tecnológico que genera una obsolescencia

irreversible, etc. Es decir, si bien el fin de vida puede ocurrir en cualquier momento desde su

lanzamiento al mercado, mayoritariamente ocurre cuando es reemplazado por un nuevo producto

o una nueva tecnología, es decir, cuando ya se ha desactivado su producción y venta. La res-

ponsabilidad legal del fabricante continúa hasta que no exista más el producto y sus consecuen-

cias sobre las personas y el medio ambiente.

El impacto que esta disposición final tenga en el medio ambiente está íntimamente relacio-

nado con las previsiones que se hayan tomado en su diseño. 

Si bien las consideraciones de diseño que afectan la disposición al final de la vida útil son 

muchas, mencionamos entre otras las siguientes: qué tan fácil es reparar el producto para evitar 

un reemplazo innecesario, qué posibilidades existen de re-uso del producto, qué tan fácil es se-

parar los componentes de distintos materiales para su reciclado, qué tan posible es seguir utili-

zando alguno de los componentes y no tener que reemplazarlos en su totalidad, etc. 
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Consideraciones finales 

En la comparativa entre los dos modelos propuestos, que datan de diferentes contextos tem-

porales, podemos destacar las siguientes diferencias. 

En los proyectos de diseño de productos que se llevan a cabo en la actualidad, los modelos 

de proceso de desarrollo integran el trabajo interdisciplinar en todas las etapas, incluyendo la 

fase creativa, implementando metodologías que permiten integrar al proceso a diferentes profe-

sionales que agregan valor al proyecto desde diferentes enfoques y áreas del conocimiento; por 

el contrario, en el modelo propuesto por Lóbach (1981), el proceso completo de diseño es efec-

tuado enteramente por el diseñador industrial. Aunque también éste interactúa y participa con 

otras áreas y profesiones, lleva adelante el proceso y las diferentes etapas del mismo. 

Otra característica que diferencia ambos modelos propuestos es que en la actualidad se con-

templan otras etapas del proceso en las que antes el Diseñador industrial no se involucraba de 

la misma manera que lo hace hoy, por ejemplo, la etapa de comercialización, la relación de pro-

ductos con los usuarios y el posterior desecho del mismo al finalizar su ciclo de vida, teniendo 

en cuenta la sustentabilidad y la economía de recursos. 

Considero que ningún modelo sustituye al otro, sino que se pueden tomar herramientas de cada 

uno de ellos para perfeccionar cada uno de los modelos, teniendo en cuenta que los modelos 

son flexibles y se pueden adaptar a cada caso. 
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CAPÍTULO 6 
Reflexiones sobre el diseño industrial 
desde roles, formas y relatos 

María Gabriela de la Cruz, Sofía Doberti Herrera 
y Micaela Perone    

Reflexiones sobre los roles del Diseñador Industrial 
a partir de entrevistas 

Introducción 

Este capítulo difiere de lo que se desarrolla en el resto del libro, por un lado, porque está 

escrito por una docente y dos estudiantes y esto da como resultado un texto que, aun manifes-

tando la necesaria rigurosidad académica, surge desde un lugar de reflexión, deseo y proyección. 

Por otro lado, está dividido en dos partes, ya que es resultado de entrevistas realizadas a dife-

rentes Diseñadores Industriales pertenecientes a esta Unidad Académica. 

El objetivo de quienes escriben fue el de hacer una búsqueda sobre la identidad profesional 

en el Diseño Industrial, en el contexto actual y hacia el interior de esta carrera universitaria dife-

renciando entre dos elementos. Por un lado, el de las incumbencias, refiriéndose al abanico de 

posibilidades que existe en el desempeño profesional de la disciplina para comenzar a descifrar 

las preguntas: “¿Qué hacemos los diseñadores? ¿Para qué somos útiles?” Y, por otro lado, re-

conocer aquellos elementos que se han hecho tradicionalmente como parte de la disciplina, y 

aquello que se hace pero que aún no se reconoce dentro de ella, para anunciar la urgencia de 

interiorizar esos escenarios como parte de esas incumbencias que definen la profesión. 

En este capítulo, las estudiantes de esta carrera realizaron un trabajo de investigación en el 

que intentan indagar en esa identidad profesional a partir de definir el rol del Diseñador Industrial, 

la enseñanza del DI en esta casa de estudios, sus experiencias en el campo profesional y el 

debate entre pares. 

Fundamentos

El eje temático de este capítulo se inscribe en el análisis de la identidad profesional del Dise-

ñador y Diseñadora Industrial dentro de la Universidad Nacional de La Plata, institución donde la 
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carrera tiene una historia próxima a cumplir 60 años desde su creación, habiendo egresado al 

menos a 10 generaciones de profesionales en ese periodo. 

En la actualidad, los alcances, publicados en la página de la Facultad de Artes de la UNLP, 

de la práctica profesional para el egresado en Diseño Industrial son: el estudio, diseño, desarro-

llo, supervisión y/o producción en cualquiera de sus modalidades, aplicables a: utensilios e ins-

trumentos, productos industriales, objetos técnicos, máquinas, equipamiento, packaging, inter-

pretación de los principios de necesidad, funcionalidad, resistencia estructural, tecnología, mer-

cado y producción, adecuándose a los aspectos estéticos y significativos del universo cultural de 

la sociedad. Y las incumbencias dicen: “Determinación de las condiciones ergonómicas, antro-

pométricas y comunicacionales de los productos de uso. Realización de arbitrajes y pericias en 

lo referente a las leyes de diseño y modelos industriales, tasaciones, presupuestos y cualquier 

otra tarea profesional emergente de las actividades descritas anteriormente. Intervención en el 

ámbito de asesoramiento, desarrollo o consultoría en todas aquellas actividades que no siendo 

de su especialidad, afecten a las relaciones de uso, forma y color de los productos industriales. 

Participación en la confección de normas y patrones legales, etc. referido al uso de productos o 

sistemas de productos. Gestión informática en el desarrollo de productos” (CAD/CAM).8  

Por otra parte, replanteándonos sobre lo ontológico propio del Diseño Industrial debemos 

considerar que es una actividad que se ocupa del proyecto de los objetos producidos por la 

industria. Está comprometido con una permanente actitud de mejorar la relación de los objetos 

con el hombre, con el entorno y también con establecer los medios para una adecuada materia-

lización (producción). El Diseño Industrial se entiende como una actividad que se transforma 

permanentemente, acompañando los cambios económicos, tecnológicos, culturales y sociales, 

para resolver, interpretar y reformular las demandas, con el fin de producir el programa de un 

nuevo producto o modificar los ya conocidos. El diseñador industrial debe poseer la información 

científica, tecnológica y humanística necesaria para utilizar la tecnología existente y participar en 

la modificación o adecuación de la misma y en la creación de las nuevas. 

Desde lo histórico, el Diseño Industrial, en nuestro país, tiene sus orígenes en los pensamien-

tos de Manuel Belgrano. El economista Fernández López (2003)9, en una nota del diario Pá-

gina/12, publicaba el siguiente párrafo de Belgrano: 

No debemos abandonar aquellas industrias y fábricas que se hallan ya esta-

blecidas en los países que están bajo nuestro conocimiento. Antes bien, es 

forzoso dispensarles toda la protección posible, y que igualmente se las auxilie 

en un todo y se les proporcionen cuantos adelantos puedan tener, para ani-

marlas y ponerlas en estado más floreciente. ¿Cómo las pondremos en este 

8 Extraído de la página oficial del departamento de Diseño Industrial de la Facultad de Artes, UNLP, 
http://www2.fba.unlp.edu.ar/dindustrial/el-diseno-industrial/ visto por última vez: 23 de marzo de 2022. 
9 Publicado en el diario el Domingo, 30 de noviembre de 2003 en la sección El baúl de Manuel, Baúl I y I. Visto por última 
vez el 23 de marzo de 2022. 

http://www2.fba.unlp.edu.ar/dindustrial/el-diseno-industrial/
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estado? Con unos buenos principios. Los buenos principios los adquirirá el in-

dustrial en una escuela de dibujo, que sin duda es el alma de la industria. Al-

gunos creen inútil este conocimiento, pero es tan necesario que todo artesano 

lo necesita para perfeccionarse en su oficio: el carpintero, cantero, bordador, 

sastre, herrero y hasta los zapateros, sin saber dibujar, no podrán cortar unos 

zapatos con el ajuste y perfección debida. Aun se extienden a más que los 

industriales los beneficios que resultan de una escuela de dibujo; sin este co-

nocimiento no se entenderán... los diseños de las máquinas eléctricas y neu-

máticas... Juzgo inútil detenerme en probar ni hacer ver los adelantos que re-

sultan a la industria con el dibujo, pues son bien notorios; baste por ahora decir 

que es general el medio de adelantar la industria por el dibujo. 

Partiendo de esta noción y considerando a lo largo de la historia argentina el desarrollo de las 

diferentes Carreras que hay en Universidades, Escuelas Técnicas, Terciarios, etc., se contempla 

en mayor o menor medida un eje en común, el hecho de relacionar al Diseño Industrial como un 

compañero de los procesos de cambio de los diferentes modelos económicos del país (o intentos 

de implementación). 

Así también podemos considerar el hecho de que a partir de los años ´80, a un nivel más 

regional, el DI comienza a desarrollar sus prácticas en función de otros sectores de la sociedad, 

ya no solo en el sector productivo -industrialista y capitalista- sino ahora también en el sector 

social, enfocado a un área de la población cuyas necesidades básicas aún no eran cubiertas o 

eran vulneradas como consecuencia de las políticas económicas y sociales de los gobiernos 

militares-neoliberales que se instalaron por toda Latinoamérica. En este sentido, 

Las prácticas del diseño disciplinar en Latinoamérica a partir de fines de la dé-

cada del 80 comenzaron a acercarse a las formas organizativas para la pro-

ducción de los sectores excluidos y vulnerables de la población, generando 

múltiples experiencias de interacción. Se intentaba, en general, fortalecer la 

manifestación última de la producción, entendida como el artefacto-producto 

para la transacción comercial. Durante los primeros años de este milenio estas 

experiencias se multiplicaron y diversificaron, generando un campo casuístico 

de peso e interés para el análisis y la reflexión disciplinar. (Senar, 2009, p. 99). 

Es aquí, entre el Diseño Industrial y los distintos sectores de la sociedad, donde se desarrolla 

esta relación que genera el gran debate sobre el rol del Diseñador Industrial. El Diseño en todos 

sus campos y disciplinas, pero fundamentalmente dentro de las carreras proyectuales –que tam-

bién se desenvolvieron y prosperaron al servicio del neoliberalismo–, no ha sido ajeno a los gran-

des debates éticos y morales que se presentan actualmente en la industria material y comunica-

cional: las publicidades engañosas y la excitación del deseo en función del consumo irresponsa-

ble, la sobreproducción de mercancías de la mano de prácticas destructivas del medio ambiente, 

la obsolescencia programada, las condiciones de explotación en que se producen los productos 

que consumimos. Estos debates interpelan particularmente a los estudiantes de estas carreras, 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  78 

profesionales en formación que deben construir opiniones y posturas sobre la disciplina del Di-

seño mientras encuentran que el camino de su aprendizaje está inevitablemente delimitado por 

dos paradigmas aparentemente contradictorios. Por un lado, se espera que el diseñador sea un 

profesional competente dentro de una disciplina que establece pautas para el “buen diseño”, 

sustentada en principios objetivos como la efectividad, la funcionalidad, la optimización y la sa-

tisfacción de necesidades concretas. Por otro, es un sujeto inmerso en un contexto histórico-

social atravesado por las lógicas del sistema económico, cuyas reglas lo condicionan. Este sis-

tema promueve la acumulación de bienes de consumo mediante una noción artificial de “necesi-

dad”, donde el placer no radica en la resolución del problema, sino en la posibilidad misma de 

adquirir y consumir productos. En este marco, el consumo se convierte en un signo de estatus y 

diferenciación social. Como advierte Baudrillard (2009), el consumo constituye un modo activo 

de relación entre sujetos, objetos y estructuras sociales, proyectando los vínculos que configuran 

nuestra cultura. Estas relaciones no solo definen las formas de interacción, sino que también 

fundamentan las respuestas globales que dan sentido al sistema cultural contemporáneo. 

En una entrevista, el filósofo y destacado diseccionador de la sociedad del hiper-consu-

mismo Byung-Chul Han, dice 

En la antigüedad, lo importante era el ser, pero el capitalismo impuso el tener. 

En la actual sociedad del espectáculo, sin embargo, domina la importancia del 

parecer, de la apariencia. Así lo resume Han: “Hoy el ser ya no tiene importan-

cia alguna. Lo único que da valor al ser es el aparecer, el exhibirse. Ser ya no 

es importante si no eres capaz de exhibir lo que eres o lo que tienes. Ahí está 

el ejemplo de Facebook, para capturar la atención, para que se te reconozca 

un valor tienes que exhibirte, colocarte en un escaparate (Entrevista realizada 

por Frances Arroyo, 2014, p. s/d). 

La compra compulsiva es así incentivada por publicidades ingeniadas y medios masivos 

para crear nuevas necesidades que solo el consumo del producto promete satisfacer, una he-

rramienta efectiva a la hora de fomentar ventas e incrementar ganancias para un productor, 

mientras que para el consumidor será una satisfacción efímera. De esta manera se genera un 

condicionamiento útil al sistema productivo para mantener las condiciones de consumo no res-

ponsable que proponen. 

Nuestros interrogantes sobre los estudios de consumo y publicidad se plantean aquí a modo 

de mención solamente ya que creemos que extendernos y ahondar en ellos merecería otro ca-

pítulo debido a la extensión de sus alcances. Por otro lado, no podemos dejar de mencionarlos 

ya que consumos y Diseño tienen una relación estrecha, han sido justamente los estudios de 

consumo a partir de los años ´60 los que han limitado al Diseño a un modo de “serialización” del 

mundo, propia de la cultura de masas, quitándole el poder emancipatorio, político e ideológico. 

Por otra parte, haciendo un paralelismo con Nora Merlín y Francisco Paco Meoqui (2017), 

quienes se plantean que en el caso de las neurociencias es muy peligroso el discurso “apolítico” 

que las sitúa “como el paradigma biopolítico funcional al neoliberalismo”, se podría considerar un 
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escenario similar en el caso del Diseño Industrial y su máxima expresión capitalista; las grandes 

empresas que a base de repetir patrones de consumo, han generado una industria que da solu-

ciones a medias, a problemas que son observados también a medias, contradiciéndose con el 

fundamento de la disciplina. Una mirada puramente funcionalista, o puramente económica de la 

industria y del diseño industrial nunca será útil a su contexto social/ cultural, tendiendo a minimi-

zar o incluso ridiculizar las urgencias reales. 

 El estudio y desarrollo ideal, de cualquier diseñador/a industrial, desde el punto de vista epis-

temológico, apunta a generar un resultado que sea fruto del conocimiento obtenido a través del 

análisis metodológico de problemas sociales/ humanos. Implica integrar todos los aspectos que 

influyen en un objeto útil o producto; teniendo en cuenta no solo el objeto en sí y el valor que 

genera, sino también a los agentes que influyen en su constitución, como la industria que los 

produce (y todos sus actores), la materia prima con que se produce, las condiciones en que se 

produce, los individuos para quienes se produce y sus necesidades, el contexto geográfico/ eco-

nómico/ social/ político/ ideológico/ cultural en el que será inserto y/o consumido, etc. 

A la hora de establecer definiciones sobre cuál es el rol del Diseñador Industrial, consideramos 

entonces que en principio y como definición más amplia, el motor en la búsqueda de esa identidad 

profesional debe ser la propuesta de soluciones efectivas a problemas, que modifiquen la realidad 

de los participantes, generando e impulsando el desarrollo de medios que nos permitan desenvol-

vernos y desarrollarnos como sociedad en armonía, entre nosotros y con nuestro entorno. Es en 

este sentido que el dinamismo y la flexibilidad son características primordiales para la disciplina, y 

particularmente para la carrera de Diseño Industrial. Inevitablemente deben modificarse con el 

tiempo y actualizarse constantemente, porque las problemáticas, la tecnología y las sociedades 

también lo hacen, y con ello, el rol que cumplimos y los recursos disponibles para hacerlo. 

La importancia de reconocer nuestro rol en un mundo exige 
un cambio en la manera de hacer nuestra industria 

Como estudiantes de la carrera de Diseño Industrial, concebimos este capítulo desde un en-

foque dirigido a otros colegas que, al igual que nosotras, comparten la inquietud de construir una 

carrera significativa. Nuestro objetivo es que la finalidad de “mejorar la calidad de vida” —según 

lo define nuestra disciplina— sea impulsada desde y para la comunidad. También nos dirigimos 

a quienes buscan desarrollar proyectos transdisciplinarios que permitan aplicar distintas formas 

de pensamiento proyectual, ofreciendo a las sociedades en las que vivimos nuevas maneras de 

comprender y abordar los problemas complejos que plantea el mundo actual. 

Acá proponemos a lo trans-disciplinar desde un pensamiento de la complejidad en términos 

de Morín: 
 La transdisciplina representa la aspiración a un conocimiento lo más completo po-

sible, que sea capaz de dialogar con la diversidad de los saberes humanos. Por 

eso el diálogo de saberes y la complejidad son inherentes a la actitud transdiscipli-

naria, que se plantea el mundo como pregunta y como aspiración. (1994, s/d) 
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Y en términos de Basarab: 

Volvemos entonces a la imperiosa necesidad de proponer, vivir, aprender y 

enseñar un pensamiento complejo, que vuelva a tejer las disciplinas como po-

sibilidad de humanidad en completud; y que solo de esta manera se vencería 

la eterna limitación y fragmentación del sujeto separado de sí mismo en la bús-

queda del conocimiento. (1996, s/d). 

Ya establecido el debate y los limitantes que encontramos a la hora de definir una concepción 

global del diseño, proponemos presentar diferentes casos con la intención de hacer una catego-

rización de tipologías a través de entrevistas hechas a quienes fueron nuestros docentes y tuto-

res de la FDA (Facultad de Artes – UNLP) para poder rescatar de allí algunas diferencias con-

ceptuales y metodológicas entre la teoría y la práctica. Comenzamos por el reconocimiento de 

perfiles que encontramos en este grupo de docentes, que enseñan en la misma institución con 

distintos enfoques dentro de sus cátedras. Allí intentamos hacer un análisis de los espacios de 

trabajo en los que comúnmente se lleva a cabo el ejercicio de la disciplina, utilizando como refe-

rentes la experiencia profesional de los mismos sujetos, haciendo hincapié en los distintos perfi-

les personales que coexisten y se reconocen en ellos. 

Abordamos esta cuestión por diferentes motivos, uno de ellos es la necesidad que sentimos, 

como recién graduadas, de comprender cuales son las posibilidades laborales que tenemos a 

nuestro alcance, y cuáles son realmente aquellos lugares donde el diseño puede actuar o podrá 

hacerlo en un futuro próximo. Pero también, fuimos motivadas por los debates que sucedieron al 

interior de la comunidad académica en torno al rol y el perfil con el cual nos formamos las y los 

diseñadores de la FDA en la Universidad Pública, en un contexto enmarcado por modificaciones 

que se estaban realizando en el plan de estudios de nuestra carrera en el año 2019. Esto motivó 

al cuerpo de estudiantes a reunirse para discutir en conjunto el rol del diseñador industrial hoy 

en Argentina y dio lugar a reflexiones sobre el sentido y la razón de ser de nuestra disciplina, el 

lugar que ocupa en la sociedad y las posibilidades que puede ofrecer, los roles que ocupamos y 

podemos ocupar en el mundo en el contexto actual. 

Entendemos además que estas instancias de discusión adquieren cierta urgencia cuando 

hablamos del diseño industrial ya que, en el contexto de crisis actual,10 se tensionan diferentes 

aristas de la sociedad y como otras veces en el pasado, se abren espacios donde se cuestiona 

10 Nos referimos concretamente a las diferentes crisis en este período actual que vivimos que podríamos denominar 
(como muchos ya lo hacen) de transición, que afecta tanto a lo local, lo regional y lo internacional. Nos referimos a la 
crisis del modelo capitalista, los desafíos del nuevo siglo, cuarta revolución industrial 4.0, etc. Pero también referimos a 
lo local en cuanto a la crisis iniciada por el anterior gobierno en Argentina, 2015-2019, cuyo presidente fue Mauricio Macri. 
Las urgencias económicas debido a los aumentos de tarifas de servicios públicos, el levantamiento de las medidas cam-
biarias que generó una inflación de alrededor del 40% de manera repentina y llegó al 300% a finales de su gobierno, 
recesión en la actividad económica y caída del PBI en aproximadamente 5%, aumento de la pobreza, del desempleo y 
la desocupación, aumento en el precio de los alimentos, entre las causales más importantes de la crisis económica 
sumado al poco aumento salarial. 
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el modelo socio-productivo que se ha sostenido en las últimas décadas, precediendo a grandes 

cambios sociales que podrán incidir a su vez, directamente, en el desarrollo de nuestra disciplina 

y los medios que se tienen al alcance para ejercerla. Ese vínculo irrenunciable que une al diseño 

con la sociedad, convirtiéndolo en una disciplina viva, con un ciclo de desarrollo y transformación 

constante que es influenciado y retroalimentado por los acontecimientos a lo largo de la historia, 

es reconocido desde muy temprano en la bibliografía tradicional de la disciplina, contemplándose 

siempre desde una perspectiva que abarca mucho más que el desarrollo propio del diseño a lo 

largo de la historia, como, por ejemplo, enfatiza B. Lóbach: 

  
 En este texto se considera el diseño industrial como una disciplina de la con-

figuración del entorno en sus dimensiones sociales, psíquicas, históricas, eco-

nómicas y estéticas, con el fin, por un lado, de posibilitar, al usuario del pro-

ducto una utilización más crítica del mismo y, por el otro, de inducir al diseñador 

industrial a orientar su actividad profesional atendiendo a los intereses del 

usuario del producto. (1981, p. 5). 

  

También podemos ver esta característica en planteamientos posteriores, como ocurre en "Di-

seño de Producto" de Alex Milton y Paul Rodgers, aquí los autores definen lo que es el diseño 

haciendo una revisión de su evolución conforme cambió el escenario productivo en el que se 

desenvuelven los y las diseñadores industriales, poniendo el énfasis en su carácter reformista: 

 
  El diseño de productos, tal como lo entendemos hoy, es una disciplina relati-

vamente joven. En general, se reconoce que surgió como una actividad du-

rante la Revolución Industrial de mediados del siglo XVIII. Hasta entonces, lo 

que ahora se describe comúnmente como producción artesanal había existido 

como el único medio de producir objetos. Los creadores de objetos fueron los 

creadores de ese diseño, o los guardianes de un diseño transmitido a través 

de generaciones de diseñadores-creadores, que a menudo permanecían sin 

cambios o sin ser cuestionados. Desde el surgimiento del diseño de productos 

como profesión, la disciplina se ha caracterizado por un espíritu de reforma. 

Varios diseñadores individuales, movimientos de estilo propio y escritores han 

intentado establecer su papel en la sociedad. (2011, p. 24). 

  

Esta situación se refleja también en las definiciones que proponen las distintas instituciones 

académicas. En línea con el propósito de este trabajo —explorar la concepción de diseño en 

nuestro contexto formativo—, tomamos como referencia la Carrera de Diseño Industrial de la 

Universidad Nacional de La Plata. En su sitio web institucional, el Departamento de Diseño In-

dustrial expone lo siguiente: 

 
 El Diseño Industrial como actividad, se ocupa del proyecto de los objetos pro-

ducidos por la industria. Está comprometido con una permanente actitud de 
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mejorar la relación de los objetos con el hombre, con el entorno y también es-

tablecer los medios para una adecuada materialización (producción). El Diseño 

Industrial se entiende como una actividad que se transforma permanente-

mente, acompañando los cambios económicos, tecnológicos, culturales y so-

ciales; para resolver, interpretar y reformular las demandas, con el fin de pro-

ducir el programa de un nuevo producto o modificar los ya conocidos. El dise-

ñador industrial debe poseer la información científica, tecnológica y humanís-

tica necesaria para utilizar la tecnología existente y participar en la modificación 

o adecuación de la misma y en la creación de las nuevas.11 

  

Aquí se define el diseño por su aporte a la industria, pero también, se hace mención al 

objetivo que a los ojos de esta institución pública debiese tener, a través del cual se puede 

mejorar la calidad de vida de las personas. Inmediatamente después, se hace referencia al 

elemento de transformación del que hablamos: adecuarse a las nuevas problemáticas que 

ofrece el mundo en el que la disciplina se desenvuelve. Por último, se establece el rol “aglu-

tinador” que se espera tengan las y los diseñadores para unir diferentes saberes con el fin 

de abordar esos problemas. 

Bajo estos conceptos han sido formados los profesionales y estudiantes que son parte de 

este debate, por este motivo nos resulta esencial partir de esta definición –una de muchas en la 

teoría del Diseño– para comprender los discursos que lo componen. Indagaremos en esto por 

medio de las entrevistas a docentes, en su calidad de figuras que influyen directamente en la 

formación de futuros profesionales, en las que conversamos sobre las diferentes nociones per-

sonales que cada uno tiene dentro de esa visión del diseño y, por ende, sobre las distintas apli-

caciones que dichas nociones permiten desarrollar. 

Hacemos uso de éste espacio entonces, como un modo de aportar a las discusiones mencio-

nadas, esperando destacar aquellos lugares que descubrimos en nuestra comunidad, en los que 

se desafía el rol “tradicional” y el diseño comienza, a través de diferentes actores, a mutar en su 

significado para adecuarse a los nuevos paradigmas que ofrece el inicio del siglo XXI, transfor-

mando radicalmente su sentido y alcance, al ejercerlo desde distintos lugares personales, que 

consideramos importante destacar, reconocer y valorar, dentro de la oferta de escenarios de 

acción a los que nos podemos orientar, ya que se hace urgente expandirlos para que pasen a 

ser interiorizados dentro de otros ámbitos, como puede ser el educativo en la formación de futu-

ros diseñadores y diseñadoras. 

  
  
 
 

 
                                                           
11 Esto es un extracto de la página de la Facultad de Artes referido a la Carrera de Diseño Industrial. Disponible en 
http://www2.fba.unlp.edu.ar/dindustrial/equipo-de-gestion/ 

http://www2.fba.unlp.edu.ar/dindustrial/equipo-de-gestion/
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Desarrollo de interrogantes 

A partir de este punto, entenderemos a la disciplina a través de las personas que la llevan a 

cabo. Hablamos del diseñador y diseñadora como actores presentes, y a su vez, sobre la con-

cepción que éstos tienen del diseño enmarcado en su propio contexto personal. Para reducir la 

amplitud que abarca preguntarse ¿qué es el Diseño Industrial?, como si de un ente abstracto se 

tratase, nos preguntamos qué hacen los y las diseñadoras, y para qué y quienes lo hacen, es 

decir, ¿qué significa hacer diseño? Dentro de ese mismo orden, pensamos en el rol que adrede 

o no, cumplimos y ocupamos en la sociedad, ya no como diseñadores, sino más bien como

ciudadanos con un conocimiento específico aplicable en innumerables instancias y realidades.

Para visualizar esta idea, graficamos el siguiente esquema [Figura 6.1] en el que se hace un

recorrido de cómo se configura para nosotras el rol que puede tomar el diseño industrial en la

sociedad. Aquí proponemos que influyen en él tres factores básicos: el contexto personal de

quien diseña y su definición o intención del diseño, el contexto particular en el que se inserta y

actúa el producto o servicio (tangible o no), incluyendo cuando corresponda a quién lo encarga o

solicita, ambos influenciados por el contexto espacio temporal específico en el que se ubican, es

decir, el espacio geográfico y el momento histórico en el que ocurren. Estos tres factores, gene-

ran a nuestro entender, las distintas variables que va tomando el diseño a través del tiempo.

Figura 6.1. Configuración del rol del diseñador. Fuente: elaboración propia. 

Estos, entre otros interrogantes, son los que abordamos en conversación con distintos do-

centes de nuestra formación y que durante el curso de sus cátedras nos llevaron a reflexionar 
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sobre estos temas. Las entrevistas fueron organizadas en dos bloques. El primer bloque orien-

tado entorno a su experiencia laboral, a modo de esbozar un perfil profesional diferenciado para 

cada una, haciendo preguntas relacionadas directamente a los proyectos que han realizado y 

planean realizar; esto nos permitió documentar incumbencias de nuestra disciplina en distintos 

ámbitos laborales. El segundo bloque estuvo enfocado en descubrir lo que ellos y ellas conciben 

y entienden por Diseño Industrial, qué queda por dentro y por fuera según sus propias definicio-

nes forjadas por la experiencia, así como también, los roles que pueden tener o no tener los 

Diseñadores y Diseñadoras Industriales.  

Este ejercicio básico de investigación, el estudio de casos a través de entrevistas, aunque 

realizado sobre una muestra pequeña (10 individuos) del total del universo académico, arrojó 

una enorme cantidad de información, conceptos, datos y debates nuevos, que sin duda alguna 

luego de esta instancia podrían ser ampliados y comparados, por ejemplo, con la búsqueda de 

más entrevistados y la concertación de charlas. Por ahora nos limitaremos a ordenar los primeros 

resultados observados. Realizamos una selección de 7 entrevistas que denominamos a cada 

una como casos y las compartimos en el Anexos de este libro, en la página 196.  

Consideraciones finales 

Para comenzar es preciso destacar dos ramas temáticas que se repiten en las distintas con-

versaciones, en parte porque eran los temas que más interrogantes nos sugerían, pero también 

porque, curiosamente, fue común denominador entre los y las entrevistadas a la hora de pensar 

en el rol del diseño. 

La primera gran temática fue la relacionada a la formación del Diseñador Industrial en la Uni-

versidad Pública y el debate en torno a un posible "rol social" y a la necesidad de aportar a la 

producción teórica y de investigación para impulsar proyectos de innovación que se traduzcan 

en aportes a la sociedad local y en cambios en la disciplina. Este debate también incluye la 

difusión y la importancia del conocimiento, y a veces lamentablemente, el desconocimiento que 

la sociedad, la industria y nosotros mismos tenemos sobre la disciplina. 

La segunda temática fue la del debate en torno al rol del diseñador como productor de objetos 

y/o relacionado al trabajo dentro de la fábrica.  

1. Acerca del rol del diseñador graduado en instituciones públicas, y el conocimiento de la dis-

ciplina en lo cotidiano y en la industria local. ¿Por qué la Universidad pública forma Diseñadores? 

2. Diseñador como creador y proyectista de objetos y/o productos industriales.

 Retomando la hipótesis planteada anteriormente, en la que consideramos que la idea o noción 

que tiene cada Diseñador sobre la disciplina es en gran parte lo que define el rol que eventualmente 

desempeña, llegamos en primer lugar a la conclusión de que perfiles y roles del Diseño pueden 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  85 

existir tantos como Diseñadores hay en el mundo y creemos que esto es algo que suma compleji-

dad a la definición de nuestra disciplina. Esto se verá ejemplificado con los perfiles que observamos 

en el grupo de docentes entrevistados, destacando en ellos las áreas de trabajo en donde han 

desarrollado la disciplina y teniendo en cuenta, sobre todo, que el primer perfil reconocido es el de 

Diseñador Docente, el cual aborda importantes áreas de divulgación de la disciplina.  

Consideramos importante destacar estos lugares, reconocerlos y valorarlos dentro de la oferta 

de escenarios de acción a los que se puede orientar el diseño, ya que se hace urgente expandir 

su alcance para que pasen a ser interiorizados dentro de otros ámbitos, como puede ser el ámbito 

educativo en la formación de futuros diseñadores. 

Entendemos que hablar de diseño industrial como tema es amplio y abordar todas sus aristas 

simultáneamente nos resulta imposible debido a la gran extensión de factores a considerar, por 

esto, nos centramos en dos definiciones que nos parecen fundamentales: 

- El primer factor es el carácter dinámico que define desde sus orígenes al Diseño Indus-

trial, ya que por estar al servicio de lo que la sociedad hace y necesita como grupo humano, su 

función y sentido cambian junto a la sociedad en la que interviene y lo que ésta requiere de él, 

provocando la necesidad permanente de revisión por parte de los distintos actores que participan 

en los procesos de diseño. 

- Un segundo factor clave es reconocer al diseñador como un actor activo dentro de su disci-

plina, cuya concepción personal del diseño está atravesada por un componente vocacional que incide 

directamente en su práctica. La forma de definir y comprender el diseño depende de quién lo ejerza; 

por ello, entendemos que su rol se modifica en función del propósito de quien lo desarrolla. 
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CAPÍTULO 7
La dignidad de lo cotidiano / la habitabilidad 
del planeta 

María Eugenia Tessore y Paula Parejas

“La mejor herencia que podemos dejarle a nuestros hijos es: amor, 

conocimientos y un planeta en el que puedan vivir”. 

MANEKA GANDHI 

Introducción 

Atravesado el periodo posguerra, recuperación, gran prosperidad económica y pleno tránsito 

de la guerra fría, los años ́60 trajeron consigo una serie de características que la volvieron una 

época culturalmente emblemática. Las nuevas generaciones decidieron tomar rumbos distintos 

ante la necesidad de diferenciarse de sus padres, quienes habían sido educados para servir a la 

patria y dar su vida por ella. Su sentimiento de liberación, acompañado por avances en ciencia y 

tecnología, propiciaron cambios sociales y culturales. Entre otros, se pueden nombrar la revolu-

ción verde, sus consecuentes nuevos modos de alimentación, la emancipación femenina y el 

acceso al trabajo de jóvenes y mujeres que buscaban realizarse. Esto condujo a un aumento de 

la sociedad de consumo, donde los grupos excluidos, intentaban penetrar y pertenecer. En estos 

años, también se presentaron varias posturas e ideas respecto al cuidado y la habitabilidad del 

planeta. Por un lado, podemos mencionar el surgimiento de grupos ecologistas y por otro, el 

sentimiento de ilimitada expansión del hombre a partir de su llegada a la luna. 

Los avances tecnológicos dieron lugar al surgimiento de nuevos procesos de producción y 

nuevos materiales de origen polimérico, permitiendo la fabricación masiva de productos de uso 

no esencial. Este tipo de producción, junto a la tendencia por reducir la vida útil de los objetos y 

el reemplazo de bienes de consumo por otros con tecnología más novedosa, se impusieron con-

solidándose hasta el día de hoy. Las mayores consecuencias que trajeron son el agotamiento de 

recursos y la contaminación generada por los productos en desuso. Una de las principales ini-

ciativas a nivel global que se llevan a cabo actualmente para combatirlas, pertenece a la Agenda 

2030 que busca erradicar la pobreza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos. 
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La misma fue elaborada en el año 2015 en forma conjunta por los países miembros de las Na-

ciones Unidas, y establece 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) con metas específicas 

que deben cumplirse al año 2030. 

A lo largo de este capítulo veremos los fenómenos que han traído aparejados estos procesos 

mencionados anteriormente y los esfuerzos que se están realizando desde el diseño industrial 

para mitigar las consecuencias causadas a nuestras sociedades, a nuestros recursos, a los que 

vienen detrás de nosotros, a nuestro planeta. 

 

 

Dignidad Humana y Necesidades básicas 

 
El concepto de dignidad humana ha tenido diferentes acepciones a lo largo del tiempo, las 

cuales se han visto influenciadas por las corrientes de pensamiento vigentes en cada época, 

tanto filosóficas, políticas, antropológicas, entre otras. En la Antigüedad, la dignidad humana te-

nía una relación con el honor, la honra, el orgullo y la fidelidad a ideales o mandatos divinos. Sin 

embargo, el surgimiento de la modernidad trajo consigo una visión antropocéntrica: la noción del 

hombre como centro del mundo y de la vida, y fue fundamental para dar forma a la idea que 

tenemos hoy en día de dignidad humana. 

Se entiende la dignidad del ser humano vinculada con las condiciones mínimas de existencia 

que merecen todas las personas por el solo hecho de ser humanos. Las formas dignas de vivir 

implican una serie de conceptos como la libertad, la autonomía, la pertenencia, la identidad, la 

plenitud de derechos y la autodeterminación (Etecé, 2022, s/d). Se han redactado varios tratados 

internacionales y declaraciones con la dignidad humana como valor fundamental como, por ejem-

plo, la Declaración Universal de los Derechos Humanos luego de la Segunda Guerra Mundial. 

Según Marín Castán (profesora de derecho y bioética), 

 
La idea de dignidad aparece en los textos jurídicos indisolublemente ligada al 

concepto de derechos humanos. Los hombres tienen derechos que han de ser 

reconocidos por el poder político porque tienen dignidad. La dignidad humana 

es la causa de que se reconozcan derechos, es su justificación. (…) Existen, 

ciertamente, otros valores fundadores de los derechos humanos, como son la 

libertad, la igualdad, la solidaridad, la seguridad o la paz, pero la dignidad se 

sitúa antes que ellos, constituyendo una especie de “prius” lógico y ontológico 

de los mismos. Es el núcleo fundamental de la idea de derechos humanos.” 

(Revista de Bioética y Derecho, 2007, p. 2). 

 

Dentro de esta Declaración, se postulan ciertos derechos básicos como: derecho a la vida, a 

la libertad y a la seguridad de su persona; derecho a la propiedad, individual y colectivamente; 

derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de 

trabajo y a la protección contra el desempleo; derecho a una remuneración equitativa y satisfac-

toria; derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el 
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bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servi-

cios sociales necesarios; derecho a la educación; entre otros. Así mismo también redactan obli-

gaciones: toda persona tiene deberes respecto a la comunidad, puesto que solo en ella puede 

desarrollar libre y plenamente su personalidad. 

Se puede ver que todas las personas deben tener un nivel de vida adecuado, que satisfaga 

las necesidades básicas para poder subsistir, y que en pos de que esto suceda, también cada 

uno debe respetar y cumplir sus deberes para con la comunidad en la cual se encuentra. No 

obstante, no es novedad que esto no suceda para todos por igual. 

Las Naciones Unidas conscientes de que no se han logrado instaurar en su totalidad los De-

rechos Humanos, a su vez redactaron los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, con metas a 

cumplir para el año 2030 entre los cuales hay varios como fin de la pobreza, hambre cero, salud 

y bienestar, educación de calidad, trabajo decente y crecimiento económico, que tienen como fin 

poder cumplir con estos derechos básicos nombrados anteriormente. Sin embargo, aparecen 

otro tipo de objetivos como ciudades y comunidades sostenibles, producción y consumos res-

ponsables, acción por el clima, y energías asequibles y no contaminantes. Estos tienen como fin 

garantizar la habitabilidad del planeta de manera sostenible, ya que sin un planeta viable en el 

cual convivir, no hay dignidad humana que pueda ser respetada ni derecho a la vida que pueda 

ser cumplido. Esta inquietud viene del gran deterioro ambiental que se está viviendo y de la 

posibilidad de que los recursos disponibles se agoten. El gran interrogante es cómo se llegó a 

este punto y cómo se puede remediar esta situación. 

 

 

Enredados en el sistema  

 

Dignidad Humana vs. “Vida Digna” 
 

Hoy en día las sociedades se ven afectadas por diferentes fenómenos económicos, sociales 

y de consumo que dificultan y confunden qué es lo realmente indispensable obtener para vivir 

una vida digna y equitativa para todos. La sociedad se acostumbró y abrazó la idea de que una 

vida buena es una vida feliz, y esa felicidad es instantánea y proviene de los bienes materiales. 

En palabras de Román Alcalá y Montero Ariza (Universidad de Córdoba, Madrid), 

 
(...) Este modo de entender la felicidad, en nuestros días, se asocia al estable-

cimiento de una nueva forma de temporalidad en la que la presente prima por 

encima del pasado o el futuro. (...) la idea de bienestar y de felicidad con la que 

funcionamos estaría asociada a la explosión de un mundo hiperconsumista, 

que ha vinculado la idea de bienestar con el acceso a los bienes materiales, 

de forma que los propios objetos han cambiado su valor funcional por su valor 

simbólico y estético (2012, p. 194) 
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Este hiperconsumo que mencionan se ha dado por la gran oferta que el mercado tiene 

para ofrecer, y a que, a su vez, para mantenerse rentable, debe estar renovándose y rein-

ventándose constantemente.   

 

 

Dignidad humana vs. Esclavitud 
 
A principios del siglo XX, los avances de la revolución industrial y la llegada de la electricidad 

junto a otros cambios, posibilitaron una mayor productividad en las fábricas a partir de la incor-

poración de nuevos turnos laborales. Los horarios ya no estarían condicionados por las horas de 

luz natural, sino que las jornadas podrían extenderse durante la noche permitiendo un aumento 

en la producción de bienes de consumo.  

La gran cantidad de objetos producidos como resultados de los avances mencionados, debían 

ser adquiridos de forma masiva por los consumidores, motivo por el cual, para lograr un aumento 

en las ventas debía acortarse su vida útil; hecho que se logró a partir de una reducción en la 

calidad de cada uno de ellos y de la emisión de créditos.  

Así es como comenzó esta historia, donde los objetos que no se desgastan, no solo repre-

sentan una tragedia para el mercado, sino también para los usuarios, quienes se ven obligados 

a contraer deudas que durarán años, pero prometen una vida plena de felicidad; para finalmente 

muchas veces cuestionarnos cómo llegamos a comprar cosas que no necesitamos con plata que 

no disponemos. ¿Acaso no es eso lo que nos hace más infelices? 

 

 

La obsolescencia y sus manifestaciones 
 

Hablamos de obsolescencia programada cuando nos referimos a la programación o planifi-

cación de la vida útil de un producto o servicio. Podríamos decir que es el gran hallazgo del 

sistema capitalista o el gran hijo de la revolución industrial que conduce a la adquisición perma-

nente de nuevos productos en las sociedades consumistas.  

Hoy en día podemos hablar de tres tipos de obsolescencia programada, la primera involucra 

la obsolescencia a partir de softwares y es conocida como obsolescencia tecnológica. Podemos 

observarla en objetos tan cotidianos como un celular o una computadora, donde con cada una 

de las actualizaciones generadas por el fabricante, nuestros dispositivos parecen funcionar de 

modo más lento. Este hecho nos conduce a reemplazar dichos dispositivos en un periodo corto 

de tiempo. O como ocurre en otros objetos que dependen de un software y los usuarios nos 

encontramos sometidos al mantenimiento del proveedor del mismo y de su licencia. 

Un segundo tipo de obsolescencia nos atraviesa y es la denominada obsolescencia de cali-

dad. La misma ocurre cuando un producto de manera planeada queda inutilizado por un tiempo 

relativamente corto.  
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Finalmente, encontramos un tercer tipo denominado obsolescencia percibida, la cual se 

encuentra dada por la incitación al deseo en el usuario de cambiar productos que aún fun-

cionan por otros más nuevos. Un ejemplo dentro del ámbito cotidiano se da todos los años y 

en cada cambio de temporada respecto a los atuendos de moda. Dicho esto, podemos afir-

mar que la obsolescencia percibida refiere a la necesidad de las empresas de inculcar en el 

consumidor el deseo de adquirir continuamente nuevos productos y así permanecer actuali-

zado ante nuevas tendencias. 

 

 

Sustentabilidad y sostenibilidad 

 

En 1987 la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo definieron al desarrollo 

sostenible como aquel que satisface «las necesidades de la generación presente sin comprome-

ter la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades». Dicho en 

otras palabras, el desarrollo sostenible es la capacidad de suplir necesidades para que todas las 

personas vivan dignamente, permitiendo que las próximas generaciones tengan la posibilidad de 

habitar el planeta en las mismas condiciones.  

Los términos sustentabilidad y sostenibilidad han sido definidos y diferenciados por varios 

autores. Algunos consideran que son equiparables en cuanto a su significado y la principal causa 

de ello es que las traducciones del inglés de diversos artículos, utilizan en modo arbitrario cual-

quiera de los dos términos al traer al español el concepto “sustainability” (Zarta Ávila, 2018, p. 

417). Sin embargo, otros autores consideran que se involucran diferentes dimensiones en cada 

concepto y que su acepción varía, más aún al hablar de desarrollo sostenible o desarrollo sus-

tentable. Ortiz y Arévalo afirman que el desarrollo sostenible, en base a la definición de 1987, 

reúne tres aspectos que interactúan entre sí: economía, medio ambiente y sociedad. Pero agre-

gan que el desarrollo sustentable incluye otras dimensiones como tecnología, compromiso ciu-

dadano y de gobernantes, entre otros, y las engloban en aspectos éticos y gubernamentales 

(Ortiz y Arévalo, 2016, p. 11).  

No obstante, creemos que la definición de desarrollo sostenible no habla estrictamente 

de tres aspectos particulares, y que en este concepto ya se involucran muchos otros funda-

mentales como tecnología, políticas, calidad de vida, entre otros. Nosotros somos parte del 

medio ambiente. 

Esta confusión entre términos, no solo se produce entre autores reconocidos, sino que tam-

bién se produce a diario en la sociedad. La confusión es tal que, como consumidores, muchas 

veces continuamos adquiriendo objetos de consumo absolutamente distantes de ser respetuosos 

con el medio ambiente.  

En la actualidad, nuestro imaginario colectivo suele asociar sustentabilidad o sostenibili-

dad a productos masivos de color verde o eco friendly. La práctica conocida como Greenwa-

shing es la desinformación diseminada con el objetivo de limpiar la imagen pública de orga-
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nizaciones o empresas con el fin de incrementar ventas o mantener su estatus frente a nue-

vos competidores. Se trata de una maniobra empresarial que busca convencer al público de 

que los productos que ofrecen representan un beneficio ecológico o que respetan una res-

ponsabilidad ambiental en los procesos que involucran su producción, uso y desuso, aunque 

esto no sea cierto. Las consecuencia de ello es principalmente la confusión de los consumi-

dores, que, ante la iniciativa de cuidar el ambiente, pero también ante la ignorancia, adquie-

ren nuevos productos generando un impacto ambiental aún mayor. Por el lado contrario, se 

genera cierta desconfianza en algunos consumidores frente a este tipo de publicidades, ha-

ciendo que la causa ambiental sea desestimada.  

Por otro lado, se puede asociar sustentabilidad a la industria del reciclado, la cual está erró-

neamente vinculada a los sectores marginados, a quienes se ve como los indiscutibles benefi-

ciados de productos baratos generados a partir de la basura. Además, muchas veces se malin-

terpreta el hecho de que los recolectores de residuos reciclables utilizan esta actividad como un 

medio de subsistencia: se percibe el reciclaje como una salida ante una necesidad socioeconó-

mica y no como una verdadera necesidad medioambiental. 

 Por último, se asocia sustentabilidad a la generación de nuevos productos a partir de mate-

riales en desuso y desechos o a través de intervenciones, y aunque no siempre es el caso, puede 

producir confusión en torno a la diferencia entre diseño sostenible y artesanía. 

 

 

Hijos del rigor 
 

Alrededor del mundo, en mayor o menor medida, el desarrollo sostenible se pone sobre la 

mesa. Hay diversos movimientos, figuras públicas y ONG’s que promueven un cambio de actitud 

para un mejor cuidado del ambiente, de los recursos y de la vida. Hay muchos ciudadanos par-

ticulares que optan por estilos de vida más respetuosos y en armonía con la naturaleza desde lo 

humilde de sus hogares. Incluso, en calidad de reconocimiento y diferenciación de competidores, 

existe la norma ISO-14001, que otorga a las empresas la certificación del manejo y gestión de 

los riesgos medioambientales que puedan surgir con las actividades que desarrollan.  

En la actualidad, los productos argentinos tienen la posibilidad de recibir dos tipos de distin-

ciones que los posicionan y visibilizan frente a los demás del mercado. 

 El primero de ellos es el Sello Buen Diseño Argentino, otorgado por el Ministerio de Desarrollo 

Productivo a los productos de la industria nacional que se destacan por su innovación, participa-

ción en la producción local sustentable, posicionamiento en el mercado y calidad de diseño. 

 El más reciente, es el Sello de Bioproducto, otorgado por el Ministerio de Agricultura, Gana-

dería y Pesca de la Nación a los biomateriales y bioproductos de la industria nacional que estén 

elaborados con materias primas renovables provenientes del sector agroindustrial, y se desta-

quen por su innovación y aporte a la sostenibilidad. 
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Este tipo de reconocimientos, son un incentivo para que desde la concepción de los productos 

se considere la sostenibilidad como un factor determinante, y son una herramienta para generar 

valor agregado y para pensar en nuevas cadenas productivas.  

Pero como hemos recalcado a lo largo del capítulo, aún no se ha logrado implementar el 

desarrollo sostenible como una normalidad. Las diferentes legislaciones de los países, obli-

gan a las empresas y entes reacios a ir implementando, gradualmente, medidas que favo-

rezcan la sostenibilidad. Y aunque es un gran paso en su puesta en marcha, muchas veces 

resultan deficientes porque no se ocupan en forma integral de todas las cuestiones involu-

cradas en estos procesos. 

Un ejemplo de ello es Francia que, en el año 2016, prohibió el uso de vajilla descartable de 

plástico. La nueva ley, impulsada como parte de la iniciativa “Transición de la Energía para la 

Ley de Crecimiento Verde”, se hizo efectiva en el año 2020, dando a las industrias cuatro años 

de gracia para poder adaptarse a las nuevas tecnologías. Sin embargo, se continúa permitiendo 

el uso de vajilla descartable, compostable realizada con materiales biodegradables en un 50%, 

evitando un cambio radical en la conducta consumista de los usuarios. Por otro lado, los plásticos 

biodegradables, en su mayoría, solo son compostables en instalaciones industriales. Y final-

mente, quedan en jaque las industrias que no están preparadas para un cambio tan grande y 

que, si bien se reducirá el impacto ambiental en cuanto a residuos, sostienen la posibilidad de 

que el impacto energético y en huella de carbono no sea menor con la producción de biomate-

riales, además de que no tengan las mismas prestaciones funcionales, higiénicas y sanitarias 

que sus predecesores (Ingeniería Delta, 2018, s/d). 

Otro ejemplo, a nivel nacional, es la falta de un sistema holístico del manejo y reciclaje de 

residuos domiciliarios. Si bien existe la Ley 25916 que regula la gestión de dichos residuos, no 

existe un proyecto ensamblado que permita el menor impacto ambiental y que asegure la sub-

sistencia de todos los actores que hoy se involucran en el proceso, desde los usuarios que 

desechan, hasta los cartoneros, carreros y recicladores, los recolectores, empresas privadas, 

centros de reciclado y municipios. Esta ley es un comienzo, pero deja a libre albedrío a los mu-

nicipios para decidir la organización de esta gestión, dentro de un marco muy pobre, sin ningún 

modelo a seguir bien planificado y desarrollado.  

En Argentina, hay varias leyes en lo referido al Derecho ambiental. Entre ellas se puede men-

cionar a la Ley 25.675, la Ley General del Ambiente, promulgada en el año 2002 y que en su 

artículo 1 menciona que “establece los presupuestos mínimos para el logro de una gestión sus-

tentable y adecuada del ambiente, la preservación y protección de la diversidad biológica y la 

implementación del desarrollo sustentable”. Hay leyes que regulan la gestión integral de residuos 

de origen industrial, la eliminación de envases de agroquímicos, la sistematización de gestión y 

eliminación de los PCBs, entre otras. También en el año de 2007 se sancionó la Ley 26.331, 

conocida como “Ley de Bosques”, que protege la forestación nativa y según su grado de conser-

vación, permite que se modifiquen o no dichos emplazamientos de flora para agricultura, obten-

ción de madera, turismo, entre otros. 
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No obstante, su aplicación no siempre es efectiva y hay múltiples denuncias de violaciones a 

ellas. Tampoco hay ningún estatuto que estructure y regule los modelos de negocios y de con-

sumo, los productos y los procesos para que realmente se llegue a un desarrollo sostenible. 

 

 

El diseño industrial y la sociedad de consumo 
 

Si tenemos en cuenta que el ser humano ha creado artefactos y bienes desde su más tem-

prana edad histórica para encontrar soluciones a distintas necesidades, podremos comprender 

la importancia del rol de un diseñador industrial y su influencia. 

La creación de las primeras herramientas, artefactos y máquinas que el ser humano realizó 

permitieron mejorar la calidad de vida y acelerar los procesos productivos. En cada una de estas 

instancias había al menos un diseñador involucrado, que se encontraba proyectando, creando y 

aplicando técnicas a determinados objetos que luego serían producidos industrialmente y de 

manera seriada para brindarnos cada uno de los objetos que nos rodean en nuestra vida coti-

diana. Hoy, podemos decir que, además debe hacer que un producto sea sostenible para el 

medio ambiente y respetar la diversidad de identidades a fin de favorecer la dignidad humana. 

Cuando se pregunta de qué se trata el diseño industrial o que es lo que hace un diseñador 

industrial, ¿generalmente la respuesta es “ni idea” o “alguien que diseña industrias?”. En general 

no suele estar claro de que se trata la actividad del diseñador industrial ni el diseño industrial. 

Como estudiantes nos hemos sorprendido en aquellas primeras clases cuando alguien nos decía 

“el diseñador industrial, hace todos los objetos que nos rodean” o “el diseñador industrial se 

encarga de solucionar problemas”. Y parecía ser que todo se nos iba aclarando hasta que alguien 

decía “el diseñador industrial es un gran creador de necesidades” o “vendedor de felicidad”, fina-

lizando en esa pregunta que nos complicaría más la existencia: “¿Ustedes creen que necesitan 

un celular o necesitan un celular porque lo crearon?” ¿Será que uno de los roles del diseño 

industrial es crear problemas para crear soluciones? 

Si bien podemos encontrar definiciones que afirman que el rol del diseñador industrial es 

investigar y desarrollar productos que usamos en nuestro día a día, o mejorar el rendimiento 

de los productos ya existentes, lo cierto es que el diseñador industrial siempre está intervi-

niendo en algún/os eslabón/es del sistema productivo. Porque es imposible pensar objetos 

sin diseño, diseño sin diseñador, producción sin industria, empresas sin diseñadores. Y si 

algo caracteriza al sistema capitalista y a sus grandes empresas, como mencionamos en 

apartados anteriores, es la habilidad por vendernos hasta lo más peligroso o inútil bajo rótu-

los impactantes de ineludible atracción.  

La aparición de nuevos materiales y tecnologías otorgó a los diseñadores grandes posibilida-

des a la hora de crear, permitiéndoles cierta apertura a nuevos mundos en cuyas formas, brillos 

y colores darían masivas soluciones a problemas cotidianos. A este “nuevo mundo” de solucio-
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nes inmediatas se le habría olvidado considerar las consecuencias que ello traería sobre el pla-

neta, generando de este modo soluciones que muchas veces representan un mayor problema 

sostenido en el tiempo. 

Sin embargo, desde lo ontológico y enmarcado en el ejercicio de la profesión, han virado el 

estatuto original de la disciplina a nuevas prácticas que aún hoy día no entran en los preconcep-

tos de diseñador industrial. Es así que, a pesar de que el diseño pueda haber contribuido a 

satisfacer las exigencias y demandas del mercado, en un contexto donde lo importante era pro-

ducir y vender, hoy en día desde la disciplina se está jugando un rol conciliador: el papel que el 

diseño juega dentro del desarrollo sostenible es muy importante. Desde el surgimiento de la 

preocupación medioambiental, fueron apareciendo a la par diferentes corrientes enfocadas en la 

sostenibilidad, enmarcadas bajo conceptos como ecodiseño, economía circular y diseño con bio-

materiales, las cuales intentan cambiar la forma en que se conciben, se definen y se utilizan los 

bienes materiales, así como también las conductas de los usuarios. 

Cuando hablamos de ecodiseño, nos referimos a una forma de diseñar en la cual son consi-

derados los efectos que la fabricación de un producto pueda llegar a tener sobre el medioam-

biente, así como también el producto mismo durante su ciclo de vida. La principal búsqueda en 

esta dinámica, es reconocer los puntos en los cuales los procesos y los productos pueden mejo-

rarse o modificarse y plantear estrategias para que sean lo más eficiente posibles para disminuir 

el impacto que se genera en su producción, uso y desuso. Este tema se desarrollará con mayor 

amplitud en el próximo capítulo. 

Por otro lado, la economía circular es una filosofía de aprovechamiento de recursos que surgió 

como antítesis de la insostenible economía lineal (producir, usar, tirar). Está inspirada en la na-

turaleza y en su manera de completar ciclos circulares y regenerativos. Su principal característica 

es la de dejar de lado la noción de desecho o residuo, y reemplazarla por la de recurso o nu-

triente: es decir, que lo que está en “desuso” se devuelve a la naturaleza o se reutiliza. El modelo 

pensado en los 90 por McDonough y Braungart (2002), De la cuna a la cuna (en inglés Cradle to 

Cradle o C2C), supuso la aplicación de la economía circular al mundo del diseño y la producción 

industrial, y se mencionará con mayor detalle en el próximo capítulo.  

Por su parte, Ezio Manzini, profesor en el Politécnico de Milán y en la University of the Arts 

en Londres, es el promotor del diseño para innovación social, esto no quiere decir que esté orien-

tado a poblaciones vulnerables, sino que tiene en cuenta a las personas. En una entrevista pos-

tula que el diseñador experto (profesional entrenado para el diseño) trabaja como puente entre 

la técnica y la población, utilizando sus habilidades para proponer una nueva orientación de los 

productos y la innovación de servicios (Urbina Polo, 2012, p. s/d). Es así que el diseñador deja 

de lado su posición “tradicional” para crear plataformas y convertirse en un agente que facilite el 

desarrollo de actividades con determinada orientación, a la vez que las personas puedan partici-

par y aportar su capital humano en el proceso. Con sus herramientas de formación, el diseñador 

puede generar ideas y proponer soluciones, a la vez que las presenta y transmite de forma efec-

tiva. En este tipo de diseño, la innovación social debe asumirse como punto de partida, y la 

sostenibilidad no debe verse como un objetivo, sino como algo obvio.  
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También se puede mencionar el diseño con biomateriales. Desde el punto de vista del diseño 

industrial, los biomateriales pueden tener dos tipos de acepciones. En principio, pueden referirse 

a los materiales que sean biocompatibles, es decir, aquellos materiales que pueden ser introdu-

cidos en el cuerpo humano sin provocar reacciones adversas como inflamación, alergias, efectos 

carcinogénicos, entre otros. Son utilizados desde tiempos remotos para generar implantes, len-

tes, prótesis, marcapasos, etc. 

Pero recientemente, se ha impulsado la investigación y el desarrollo de materiales biocom-

puestos y biodegradables. La idea central es generar nuevos materiales con base biológica, he-

chos a partir de materias primas renovables, que otorguen prestaciones similares a los polímeros 

derivados del petróleo, y que además sean completamente biodegradables, evitando la gestión 

de residuos y el daño ambiental.  

Dentro de este espectro de nuevos materiales se pueden distinguir dos categorías: polí-

meros biobasados naturales, que son sintetizados por organismos vivos y luego de su ex-

tracción y purificación pueden ser utilizados (polisacáridos, celulosa, aceites vegetales), y 

los polímeros biobasados sintéticos, que se obtienen de fuentes renovables pero que requie-

ren una transformación química para convertirse en polímeros (micelio, ácido poliláctico ob-

tenido del almidón de maíz).  

En este contexto de diversificación disciplinar, surge el diseño prospectivo, una perspectiva 

que concibe los proyectos desde ideas disruptivas, explorando múltiples escenarios futuros con 

el fin de identificar oportunidades creativas y prever posibles consecuencias no deseadas. Se 

trata de vislumbrar, en la incertidumbre, un posible cliente desconocido con necesidades que 

todavía no sabe que tendrá, así como también nos brinda la posibilidad de prever amenazas 

imprevistas y evitar las consecuencias que puedan acarrear. En un encuentro realizado por la 

Facultad de Artes de la Universidad Nacional de La Plata, Semana del Diseño 2020, los expo-

nentes DI Silvia Predassi y DI Adrián Sosa comentaban que “el diseño prospectivo trabaja co-

nectando el diseño industrial y la economía circular, donde la sostenibilidad y la cultura regene-

rativa son el puente para construir economías de triple impacto” (refiriéndose a un modelo de 

negocios que busca generar impacto en las esferas/aspectos social, ambiental y rentabilidad). 

Destacaron que el diseño regenerativo apunta, justamente, a la regeneración de ecosistemas a 

través del uso de materiales con base biológica que puedan regenerarse rápidamente, del desa-

rrollo de productos y servicios que contribuyan a dicha renovación, y a la consideración de la 

capacidad de restauración del territorio donde se generarán.  

 
 

Consideraciones finales 

 

Si bien desde hace al menos una década los conceptos de sustentabilidad y medio ambiente 

requieren indiscutible consideración desde las empresas, es cierto que forman parte del vocabu-

lario cotidiano. Pocas son las acciones de gran impacto que se vienen realizando al respecto. 
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Podemos observar cómo fuertes empresas han crecido en el último siglo gracias a las posibili-

dades de expansión que hoy permite un mundo globalizado. 

Varios son los términos que han surgido en los últimos tiempos, ejemplo de ellos son econo-

mía circular, obsolescencia programada, basura, etc., pero ¿cuántos de aquellos productos que 

hoy consumimos y forman parte de nuestra cotidianeidad son estrictamente necesarios en nues-

tro día a día? ¿Estamos dispuestos a renunciar a algunas adquisiciones innecesarias? ¿Qué 

elegimos y qué nos es impuesto? ¿Estamos dispuestos a modificar nuestros hábitos de con-

sumo? Da la sensación de que trabajamos más para poder tener más, para poder mantener un 

estilo de vida que poco muestra beneficiarnos.  

Podríamos partir desde el momento en el que necesitamos adquirir alimentos básicos para 

satisfacer nuestras necesidades. ¿Cuál es la diferencia entre un recolector de basura y el paso 

por un supermercado? Desde que tomamos ese carro grande en la puerta del establecimiento, 

¿estamos emprendiendo el camino hacia la recolección de alimentos, hacia la recolección de 

basura o hacia la recolección de alimento basura? ¿Compramos basura para comer? ¿Elegimos 

comer basura? Es inevitable pensar en la cantidad de residuos que compramos, muchas veces 

solo por su aspecto, porque esa combinación de colores al tiempo que nos resulta inocente, 

estimula nuestros sentidos y allá vamos, totalmente ciegos. Insistimos en preguntarnos ¿Cuántos 

de esos “alimentos” son realmente necesarios? ¿Cuánto de todo lo que compramos es alimen-

tos? Mayonesa, galletitas, pan, snacks, bebidas gasificadas, coloridas bebidas sin gasificar, fru-

tas y verduras en hermosos envoltorios, etc., etc., etc… Una vez alguien dijo “¡Algo está mal en 

nosotros si no nos hace ruido pensar que esa bebida tan conocida es de color negro/marrón! 

Hay que pensar que somos 70% agua y el agua es incolora”. Nos invitamos a repensar si con 

estas actitudes no estamos matando dos pájaros de un tiro: por un lado, nuestro organismo, y 

por otro, nuestro medio ambiente. 

Hablamos de economía circular y es una opción que parece tener sentido, solo hasta el mo-

mento en que surge la pregunta: ¿cuánto de eso que consumimos, realmente necesitamos?  

Lipovetsky argumenta que la espiral del hiperconsumo estará presente, al menos hasta que 

dejemos de mantener esa identificación entre felicidad y satisfacción del máximo de necesidades 

y la renovación sin fin de objetos y diversiones. Para que esto pueda darse deben aparecer 

nuevas formas de valorar el goce de lo material, debemos transitar nuevos espacios para otro 

tipo de educación, de valores y de metas, buscando nuevas referencias para la búsqueda del 

bienestar (Alcalá, 2012, p. 208). 

A partir de esto, surge el interrogante sobre cuál es el rol del diseño en esta instancia, desde 

qué lugar el diseño industrial puede contribuir a satisfacer necesidades, sin destruir.  

 En principio, pensando en nuestro paso por la universidad, recordamos la cantidad de ma-

quetas, impresiones, entregas, papeles, tintas, acrílicos, pinturas, adhesivos, enduido y cartón 

que utilizamos. Se generaba muchísimo desperdicio de material para hacer solo una maqueta, 

la cual, luego del período de desprendimiento emocional, también iba a pasar a ser basura. Por 

otro lado, siempre recordamos el impacto que nos generó en quinto año, el tema de la “susten-

tabilidad”, dictado en una de las materias. Una mezcla de sorpresa e indignación se apoderaba 
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de nosotros. ¿Cómo podría ser que recién en el último año nos esté interceptando un tema que 

nos tendría que haber atravesado toda la carrera?  

Luego de buscar, indagar, preguntarnos cómo fue que nos pasó, encontramos que uno de los 

puntos fuertes podría haber sido la escasa formación docente en el tema. Si bien es un concepto 

relativamente viejo, hoy en día está en boga. Y fue gracias a que algunos docentes se interesaron 

en incluirlo en su materia, que pudimos ver algunas nociones respecto a este tema. Pero desde 

los planes de estudio de las universidades del país, prácticamente no se incluyen, o se hace a 

través de materias opcionales y cuatrimestrales.  

 Ya desde un punto de vista profesional, sabemos que, en la actualidad, las economías fun-

cionan gracias al consumo, por lo cual para los diseñadores el mayor desafío será lograr que los 

consumidores adopten nuevos hábitos y formas de relacionarse con los productos, tanto funcio-

nal como estéticamente, en un sentido más consciente. Debemos ser capaces de ofrecer opcio-

nes que satisfagan sus necesidades y que no contribuyan al deterioro del planeta.  

Pero fundamentalmente, además de implementar un diseño sostenible, debemos revisar cuá-

les son realmente nuestras necesidades considerando los medios y métodos que debemos em-

plear para satisfacerlas de modo continuo en el tiempo, evitando la exclusión social, los daños al 

planeta y a los seres vivos que lo habitamos. Debemos saber discernir qué productos y actitudes 

proporcionan dignidad a los usuarios a través de su uso y permiten que la habitabilidad del pla-

neta permanezca asegurada para las generaciones presentes y por venir.  

Coincidiendo con las palabras del diseñador Ezio Manzini (Cambariere, 2015, s/d) ‘Sos-

tenibilidad no es una disciplina, es una actitud’. No podemos pretender que todas las empre-

sas del planeta solucionen un problema del que debemos hacernos cargo los consumidores. 

Quizás en lugar de observar permanentemente cuál es el comportamiento de las grandes 

marcas, habría que preguntarnos, si realmente adquiriendo sus productos aportamos algo 

bueno o malo a nuestro organismo o si estamos comprometiendo de algún modo a las ge-

neraciones presentes y futuras. 
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CAPÍTULO 8 
Ecoinnovación y ecoeficiencia, el nuevo modelo 
industrial del diseño 

Ana Schmidt 

Introducción 

En este capítulo se realizará un análisis acerca de qué trata la eco-innovación y la eco-eficiencia, 

buscando entender los determinantes de sus aplicaciones en los productos y por ende, también en 

las empresas. Comprendiendo que a pesar de que la producción verde se ha ido incrementando con 

el pasar de los años, los cambios radicales efectuados en los últimos años en lo que tiene que ver 

respecto al impacto ambiental, son cada vez mayores. Es importante destacar que entender el cómo 

las empresas crecen y se desarrollan en cuanto a la producción, es un factor clave para determinar 

la posibilidad de innovar o mejorar la productividad con competencia en el mercado y que el diseñador 

industrial debe comprender este cambio de paradigma para poder influir en el desarrollo de productos 

eco-innovadores que trabajen de la mano con la eco-eficiencia. Por otro lado, se marcará la impor-

tancia de que las empresas deben innovar constantemente para mantenerse en el mercado, ya que 

la industria crece a pasos agigantados, y es por este motivo, que la eco-innovación siempre queda 

rezagada, pero una vez que la empresa decide implementar esta metodología, los mismos trabajan 

a la par y producen un incremento radical. 

 En los últimos años hemos sido afectados por nuestros propios hábitos destructivos, la con-

taminación. Y esto se ve representado en el comportamiento de la naturaleza. 

 Los pulmones del planeta han ido desapareciendo gracias a la gran deforestación, a veces 

consecuencia de la agricultura no sostenida o de la explotación de la madera. La sequía se ha 

presentado en varios países como consecuencia de uno de los agotamientos de los recursos 

naturales. Las grandes fábricas e industrias han contaminado el aire que respiramos, produ-

ciendo daños en la salud y en el medioambiente. Uno de los problemas más notorios de la con-

taminación son los cambios climáticos que traen consigo deforestaciones, el deshielo en los po-

los, la destrucción de hábitats naturales, temperaturas extremas, fenómenos meteorológicos. La 

contaminación marítima por uso de sustancias tóxicas derivadas de la industria o por productos 

contaminantes desechados en los mares. Hay que tener especial conciencia de que los proble-

mas ambientales ponen en riesgo nuestra vida y la del planeta. 

Es por esto que no podemos seguir esperando y actuando de la misma manera lineal, debemos 

adoptar acciones que efectúen un cambio radical y pongan en “jaque” los parámetros hegemónicos 

que tenemos implementados como “chip” en nuestro sistema de percepción del mundo. 
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Estos conceptos, la eco-eficiencia y la eco-innovación, permiten desarrollar una gestión no solo 

basada en el desecho del producto o en la cadena productiva, sino en cada uno de los pasos que la 

componen, promoviendo el uso de técnicas amigables con el medioambiente en cuanto conceptuali-

zación, diseño y fabricación de productos por parte de los diseñadores, y a su vez, ofreciendo un 

enfoque para el desarrollo sostenible de las empresas, permitiendo reducir sus costos operativos. 

 

 

La ecoinnovación y la ecoeficiencia 
 
 El término de eco-innovación fue acuñado por Fussles y James (1996, p. 18), definiendo una 

nueva serie de productos y procesos que pretendían incrementar su valor, pero con el fin de 

reducir el impacto ambiental. 

 En cuanto al eco-eficiencia, el término se empleó en 1992 por el Consejo Empresarial Mun-

dial para el Desarrollo Sostenible, cuyas siglas se usan en inglés (WBCSD), con el objetivo de 

ganar productividad contaminando menos. 

 Sus principales enfoques están basados en utilizar la menor cantidad de recursos naturales, 

menos energía en los procesos productivos y disminuir los desechos y residuos. Teniendo como 

base la gestión del impacto ambiental, preservando el medioambiente, se basa en el desarrollo 

sustentable abarcando tres pilares fundamentales: 

• El económico, que da resultados a las empresas.  

• El ambiental, que procura brindar menor impacto ambiental.  

• El social, que se basa en el desarrollo de productos para mejoras sociales. 

 

 

Figura 8.1.  “Menor impacto ambiental”. Los enfoques principales de la eco-innovación y la eco-eficiencia  
convergiendo en el menor impacto ambiental. Fuente: elaboración propia. 
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Hablemos de diseño 
 

  La palabra Diseño hace referencia a la preconcepción sistematizada 

de la forma y las demás características del producto, teniendo en 

cuenta los aspectos sociales, tecnológicos, estéticos, psicológicos, 

anatómicos, fisiológicos, etc., es decir a la creación de un modelo del 

mismo (planos, prescripciones, etc.), con todos los detalles, antes de 

su realización.  El proceso de preconcepción es clave en la producción 

industrial pues es imposible fabricar industrialmente un objeto sin antes 

haber definido con precisión sus características físicas y de producción. 

(Aquiles Gay, 2007, p. 7) 

 

Una de las principales crisis que se acentúa en la relación diseño/impacto ambiental, es la 

respuesta a un constante mercado que acelera y masifica la creación de productos innecesarios. 

Esto trae aparejado un problema aún mayor, que es la producción sin concientización.12  

Podemos definir al diseño industrial como la acción o actividad proyectual de diseño de con-

cebir productos seriados y/o industriales, diferenciados en tipo de bienes de consumo o de bienes 

de capital. El trabajo del diseñador debe ser el de pensar y saber sobre cada fase del ciclo de 

vida. Tenerlo presente en cada diseño de producto, desde su principio hasta su final, y con esto, 

tomar las decisiones adecuadas sobre el impacto que su proceso puede efectuar.  

Para esto, se podría pensar en la filosofía “de la cuna a la cuna” (Braungarty McDonough, 

2002, p. 16), donde se plantea atacar el problema de raíz. En lugar de accionar sobre el producto 

ya realizado, crear las cosas de diferente manera, sin impacto ambiental desde el comienzo, 

teniendo en cuenta cada fase por la cual atraviesa y logrando que el balance de gastos y los 

aportes sean positivos. 

El 80% de los impactos medioambientales de un producto a lo largo del ciclo de vida se origi-

nan en la fase de diseño, por esto deben ser diseñados bajo “nuevas formas”, basados en nuevos 

métodos de distribución, embalaje, aplicación, entre otros. Integrando nuevos modelos de pro-

ductos, servicios o producción (Manual de Eco-diseño InEDIC, 2011, p. 10). Para esto, es nece-

sario que se realice mediante un proceso constante y sistemático para no sufrir un efecto rebote. 

Según la CEPAL,13 si a un proceso de desarrollo de productos y servicios, junto a la variable 

económica normal, le agregamos las visiones sociales y ambientales, en su conjunto terminan 

por componer un diseño para la sostenibilidad. 

 Todos deberíamos lograr trabajar en esta dirección, pero todavía existe una resistencia de 

las grandes empresas, que son aquellas que terminan manejando el mercado. Las pequeñas 

empresas, pymes, o los diseñadores independientes terminan dependiendo de las de mayor 

 
                                                           
12Acción y efecto de crear conciencia entre la gente acerca de un problema o fenómeno que se juzga importante. 
13 La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) es una de las cinco comisiones regionales de las Naciones 
Unidas. Se fundó en 1948 para contribuir al desarrollo económico y social sustentable de los países de la región.  
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magnitud para la realización de sus productos, ya que son estas las que tienen el capital nece-

sario para implementar sistemas de transporte o las maquinarias de alta tecnología.  

A su vez, existe un enfoque tradicional negativo basado en que la demanda potencial es 

grande, pero poco predecible, que existe un elevado riesgo de fracasar, que no es predecible en 

cuanto a la competencia, que puede exigir unas políticas de marketing, distribución y ventas 

exclusivas con el fin de educar a los consumidores, que la demanda puede no coincidir con las 

diferentes visiones de mercado de cada empresa.  

Pero, el factor positivo en el que debería enfocarse es que la eco-eficiencia y la eco-innova-

ción acabarán por minimizar los costes de producción y gestión de residuos, fomentando el uso 

eficiente de los recursos naturales y la energía, reduciendo las emisiones tóxicas, produciendo 

mayor competitividad e innovación en la producción, y así, las empresas tendrán ingresos adi-

cionales con la reutilización o reciclaje de los desechos y proporcionando un ambiente laboral de 

mayor calidad y seguridad. 

 El eco-diseño es un proceso que facilita una mejora de los productos por: 

-La reducción de los componentes y materiales utilizados.  

-La fácil identificación de sus componentes para un posterior reciclaje.  

-El uso de materiales fáciles de limpiar, reparar y reutilizar.  

-La eliminación de los materiales más tóxicos que suelen estar asociados con el producto.  

-La eco-eficiencia en el uso de energía y recursos. 

-La aceptación y reutilización total o parcial del producto en la etapa final de su ciclo de vida. 

-La incorporación de aspectos ambientales en la etapa de definición del diseño del producto.  

-La reducción de la carga ambiental asociada al ciclo del producto.  

-Porque integra acciones de prevención y minimización de los impactos ambientales asocia-

dos a la etapa de diseño o rediseño.  

-Realiza acciones orientadas a lograr la mejora ambiental del producto en la etapa inicial de 

diseño, seleccionar materiales menos impactantes, aplicar procesos alternativos, mejorar en el 

transporte, y en el uso y minimización de los impactos.  

- Piensa en productos que responden a las necesidades reales del consumidor, utilizando la 

menor cantidad posible de materia y energía para obtener máximas prestaciones y una mayor 

reducción de su impacto. Esta técnica permite a su vez:  

- Ahorrar materias primas, agua y energía.  

-Eliminar, reducir y/o sustituir las materias peligrosas.  

-Reducir la cantidad y peligrosidad de los residuos y las emisiones contaminantes. 

- Beneficios de la producción limpia - 

- Reducción de costes por optimización de la materia prima.  

- Ahorro por un mejor uso de los recursos (agua, energía, etc.)  

- Menores niveles de inversión asociados a tratamiento y/o disposición final de desechos.  

- Aumento de las ganancias.  

- Aumenta la eficiencia de los procesos.  

- Mejoran las condiciones de seguridad y salud ocupacional.  
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- Mejoran las relaciones con la comunidad y la autoridad.

- Reducción de la generación de residuos.

- Efectos positivos en la motivación del personal.

-Mejora la imagen corporativa de la empresa.

-Acceso a nuevos mercados, etc.

Metodologías dentro de la industria 

 Las herramientas son múltiples en cuanto a lo cualitativo y cuantitativo, y trabajan en conjunto 

para hacer un análisis del perfil ambiental del producto y establecer las consideraciones ligadas 

a esto. Cada herramienta es apropiada para una aplicación y circunstancia concreta, difiriendo 

en complejidad y coste.  

Algunas de las metodologías aplicables son aquellas basadas en cada fase del Análisis del 

Ciclo de Vida, como se mencionó anteriormente. Otras, serían el diagnóstico de la huella ecoló-

gica y de la huella de carbono. Teniendo en cuenta a su vez, la intensidad del material por unidad 

de servicio, la evaluación del cambio de diseño, la demanda acumulada de energía, listas de 

comprobación, matrices de análisis de aspectos ambientales o valorización de la estrategia am-

biental del producto, entre otras. 

Figura 8.2. “Crecimiento del Ciclo de vida del producto”. Etapas por la que atraviesa el producto 
desde su entrada, hasta su salida. Fuente: elaboración propia. 

Otra herramienta que ayuda a determinar las acciones de mejoras asociadas al producto de 

ecodiseño, para así poder analizar y ver el impacto ambiental de este, es el diagrama de Valora-

ción de la Estrategia Ambiental (VEA), [Figura 8.3]. 
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Figura 8.3. “Diagrama VEA”. Ejemplo de VEA en un producto. Tomada de “ECODISEÑO. Ingeniería Sostenible de la 
Cuna a la Cuna (C2C)” (diagrama). Adaptado de Rieradevall, 2010, www.books.google.com.ar 

Por otro lado, existe la Evaluación de Cambio de Diseño (ECD) que se basa en analizar de 

forma prioritaria la generación de residuos asociados a las distintas etapas del ciclo de vida de 

un producto. Su objetivo general es mejorar los productos con el objetivo de reducir la cantidad 

de residuos y su toxicidad. 

Y la matriz MET que es un método cualitativo que ofrece una visión global de los aspectos e 

impactos medioambientales relacionados con el proceso de producción. 

 Se divide en tres columnas: 

- La primera, M, es el uso de materiales (entradas) en el ciclo de vida.

- La segunda, E, es el uso de energía (entradas).

-La tercera ET, es el uso de las emisiones tóxicas.

Materiales Energía Emisiones Tóxicas 

Producción de materiales 
y componentes 

Distribución 

Uso / Utilización 

Mantenimiento / Vida útil 

Fin de vida 

Figura 8.4. “Matriz MET”. Es también una herramienta cuantitativa y cualitativa que sirve para obtener 
una visión global de las entradas y salidas en cada etapa del Ciclo de Vida del producto. 

http://www.books.google.com.ar/
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Cómo aplicarlas y en qué ramas dentro de la cadena productiva 

Existen métodos y herramientas que enseñan a identificar donde está el impacto y cómo mi-

nimizarlo, y de ahí aplicar la creatividad para saber cómo diseñar a partir de eso para encontrar 

mejores soluciones. En el eco-diseño se requieren muchas más investigaciones y pruebas sin 

dejar de lado la accesibilidad, lo estético, o lo funcional. 

Los posibles métodos y formas de aplicación serían: 

- Replanteo de nuevas formas de ofrecer el beneficio del producto desde lo innovativo

- Flexibilidad del diseño para cambios tecnológicos

- Proporcionar un producto como servicio

- Integrar varios sistemas a un producto

- Soluciones de diseño de bajo impacto

- Utilización de organismos vivos en sistema de producto

- Proveedores de materiales y fabricantes locales

- Materiales y acabados que no comprometan la salud humana o ecológica

- Evitar la utilización de materiales que agoten los recursos naturales

- Minimizar cantidad de materiales

- Posibilidad de reciclado o recuperado

- Usar recursos renovables

- Utilización de subproductos de desecho

- Minimización de la fabricación de desperdicios

- Minimización del uso de energía o utilización de energía renovable

- Simplificación de pasos productivos

- Minimización de componentes y materiales

- Eliminar emisiones tóxicas

- Reducción de impactos de distribución en embalajes y productos

- Reducir volumen de embalaje con contenedores con mayor cantidad de productos

- Sistemas de envíos reutilizables

- Medio de transporte con menor impacto

- Producción y montaje locales

- Diseños para reducir el comportamiento de impacto en el uso

- Diseños con menor uso de energía

- Reducción de material de consumo

- Diseños para el sistema longevidad

- Diseños de fácil mantenimiento y reparación

- Diseños con conexión emocional

- Diseños actualizables

- Diseños con segunda vida en aplicaciones diferentes

- Diseños de fácil desmontaje

- Reciclajes no tóxicos
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Para avanzar hacia un sistema sostenible, es fundamental reducir los impactos ambientales 

asociados al uso de recursos, sustituir materiales de alta carga ambiental por alternativas menos 

nocivas y aumentar su productividad. Esto implica aplicar estrategias que extiendan la vida útil 

de los productos, incrementen los servicios ofrecidos y fomenten prácticas sostenidas de con-

sumo responsable, con el fin de articular el desarrollo ecológico, económico y social. 
 

 
Figura 8.5. “Sistema hacia la sostenibilidad”. Unificación del desarrollo ecológico, desarrollo social 

 y desarrollo económico hacia la sostenibilidad. Elaboración propia. 

Ejemplos o variantes de aplicación 
 
Uno de los ejemplos que se pueden visualizar sobre empresas que ya están implementando 

este sistema es ShawContract14. Una empresa conformada por grupos de diseñadores y arqui-

tectos que se dedican a la fabricación de alfombras, vinílicos, pisos de madera y tapetes. Lleva 

más de 20 años comprometida con el diseño CradleToCradle, de la cuna a la cuna (Braungarty 

McDonough, 2002), donde sus pilares fundamentales se basan en: 

-materiales seguros y saludables 

-circularidad de los productos 

-energías renovables y gestión del carbono 

-administración del agua 

-responsabilidad social 

Por otro lado, cabe citar que muchas otras empresas se refieren a la eco-innovación o la eco-

eficiencia como su sistema de trabajo, pero en realidad termina siendo una especie de “moda del 

diseño verde”, donde manejan la metodología de diseño reciclado. Muchas veces resulta no ser 

del todo ecológico o sostenible, ya que el producto acaba perdiendo la calidad y no puede com-

petir con los otros en el mercado. Por esto, es importante saber que el downcycling15 no debe 

ser una única salida para la solución hacia un mundo menos contaminado, sino pensar en que 

 
                                                           
14 Una empresa que se distingue del resto por la realización de diseños sostenibles y el incentivo, a través de concursos 
(Design Awards) a que otras empresas también lo hagan. 
15También llamado infraciclaje, es el proceso de reciclaje de residuos donde el nuevo material reciclado tiene funcionali-
dad y calidad más baja que el material original.  
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el mayor conflicto es no saber dónde “estamos parados” y acabamos en la desinformación, con 

un accionar erróneo que banaliza la ecología. 

 

 

Figura 8.6. “Diseñador/Empresa”. Encuentro entre diseñador  
y la empresa. Fuente: elaboración propia. 

 

 Es importante vincular en la acción del trabajo a eco-innovación / eco-eficiencia, diseñador 

industrial/empresas. De esta ecuación resultará una solución realmente positiva que no solo ac-

túe en combatir el impacto ambiental, sino también que sea capaz de prever y actuar en conse-

cuencia antes de generar problemas irreversibles.  

 

 

Análisis y consideraciones finales 
 
  

Si bien se están tomando acciones vinculadas al diseño ecológico, persiste un paradigma 

problemático que limita su alcance. La aplicación del modelo tradicional de las tres erres —redu-

cir, reutilizar y reciclar—, aunque asociada a prácticas ecológicas, responde a una visión super-

ficial y, en muchos casos, a un enfoque hegemónico limitado. En contraposición, lo que se plan-

tea desde la llamada "nueva revolución industrial" es un cambio más profundo, basado en el 

principio "de la cuna a la cuna". Este enfoque propone intervenir en todas las fases del proceso 

productivo, buscando minimizar el impacto ambiental desde el origen hasta el final de la cadena 

industrial. Sin embargo, las acciones actuales continúan siendo parciales e insuficientes para 

lograr una transformación estructural en la manera en que producimos y consumimos. 

En este contexto, la concentración de la riqueza en manos de grandes corporaciones implica 

que sean ellas quienes definan y controlen el modelo capitalista vigente. Las pequeñas y media-

nas empresas, así como los productores independientes, deben adaptarse a las condiciones 

impuestas por estos actores dominantes. Esta situación dificulta la implementación de estrate-

gias ecoeficientes, ya que su viabilidad depende, en gran medida, del capital invertido por las 

grandes empresas. 
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Para las pequeñas empresas insertas en un mercado global altamente competitivo, la soste-

nibilidad se vuelve aún más desafiante. La presión por mantenerse a la vanguardia implica no 

solo innovación constante, sino también una inversión significativa en tecnologías limpias, lo cual 

no siempre está al alcance de quienes no concentran el poder económico. 

Para las pequeñas empresas, insertas en un mercado global altamente competitivo, soste-

nerse y crecer representa un desafío significativo, especialmente si no logran posicionarse de 

manera estratégica frente a las exigencias contemporáneas. Uno de los primeros obstáculos que 

enfrentan está relacionado con el bienestar de los trabajadores. La presión por reducir costos y 

mantener la competitividad muchas veces conduce a condiciones laborales precarias, alta rota-

ción de personal o dificultades para ofrecer salarios y beneficios adecuados, lo que repercute 

directamente en la productividad y en la sostenibilidad interna de la organización. 

A esto se suma la dificultad de adaptarse a regulaciones en constante cambio, tanto a nivel local 

como internacional. Las normativas vinculadas a aspectos ambientales, sanitarios, laborales o fisca-

les evolucionan rápidamente, y las pequeñas empresas, al contar con estructuras menos flexibles y 

recursos limitados, suelen tener mayores dificultades para actualizarse o implementar los cambios 

requeridos, quedando en una situación de desventaja frente a las grandes corporaciones. 

Otro factor crítico es el agotamiento de materias primas, que afecta especialmente a sectores 

productivos dependientes de recursos naturales finitos o no renovables. Este fenómeno no solo 

incrementa los costos operativos, sino que también obliga a repensar las estrategias de abaste-

cimiento y producción, en muchos casos sin contar con las capacidades tecnológicas o logísticas 

necesarias para transicionar hacia modelos más sostenibles. 

Por último, el impacto de los cambios climáticos representa una amenaza transversal, que 

afecta la estabilidad de las cadenas de suministro, incrementa la exposición a riesgos naturales 

y modifica los patrones de consumo. Las pequeñas empresas, con menor capacidad de resilien-

cia y adaptación, enfrentan mayores dificultades para responder a estas transformaciones, lo que 

pone en riesgo tanto su viabilidad económica como su contribución social y ambiental en el terri-

torio que habitan. 

La eco-eficiencia está compuesta por la economía y la ecología en su conjunto, y actualmente 

se sigue trabajando bajo el mismo paradigma económico. Se prioriza la economía sobre la eco-

logía. La eco-eficiencia no debe aplicarse de manera aislada, debe ir de la mano de la eco-

innovación, ya que resultaría inútil confiarse en una metodología que no ataca el problema de 

raíz y que solo disminuye el gran impacto llevado a cabo por años. Esto redundaría simplemente 

en un proceso más lento de destrucción ambiental. 

La eco-innovación es el nuevo enfoque para que las empresas lideren el camino hacia la 

sostenibilidad. Para las empresas y los diseñadores esto significa realizar estrategias y cambios 

sobre el terreno durante todo el ciclo de vida del producto para reducir las cargas ambientales, 

sociales y económicas. 

La realidad actual nos interpela directamente como diseñadores: no es posible continuar repro-

duciendo un sistema que contribuye al deterioro ambiental. El cambio debe ser inmediato y soste-

nido. En este contexto, el rol del diseñador exige un compromiso ético constante, especialmente 
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en lo que respecta a la creación de productos orientados a solucionar, desde su concepción, los 

problemas estructurales que derivan del accionar humano. No se trata únicamente de intervenir al 

final del ciclo de vida del producto, sino de repensar las decisiones desde la idea conceptual, enfo-

cándose en el diseño como instancia crítica capaz de generar transformaciones profundas. Es ne-

cesario aportar soluciones que aborden de raíz problemáticas como el infra-reciclaje, evidenciando 

los riesgos de banalizar la noción de ecología en las prácticas proyectuales. 

Pongamos como ejemplo un panal, un panal donde viven miles de abejas, en donde cada 

una tiene un rol dentro de la colmena, pero a su vez comparten un rol en común que es el de 

cuidar a la reina. 

Ahora bien, pensemos a las abejas como diseñadores que, más allá de tener un objetivo 

individual, comparten uno en común: el de mantener y cuidar el planeta, nuestra colmena, y a 

los que habitan en ella. La clave es el trabajo en conjunto hacia un mismo fin. 

Ahora observemos a la colmena como agentes externos a ella. Está compuesta por una serie 

infinita de pequeños módulos que componen un todo. La tarea de las abejas no es solo cuidar 

de la reina, sino también de producir miel, presentan una multifuncionalidad. Todo su sistema se 

sostiene por sí solo formando parte de un ciclo constante. Con todo esto, podríamos decir que 

se trata de un perfecto eco-diseño diseñado por la misma naturaleza. 

Este análisis nos conduce a una comprensión más amplia: la naturaleza no solo provee re-

cursos, sino que también enseña y educa. En lugar de sostener una lógica de confrontación 

basada en la supuesta superioridad humana —una batalla que, inevitablemente, nos llevará a la 

pérdida—, es urgente replantear nuestra relación con el entorno desde una perspectiva colabo-

rativa. Diseñar junto con la naturaleza, en lugar de contra ella, implica generar productos viables, 

eficientes y responsables, basados en el respeto mutuo y la sostenibilidad. Solo así será posible 

revertir, aunque sea parcialmente, el daño causado y avanzar hacia prácticas proyectuales ver-

daderamente comprometidas con el medioambiente. 

A modo de cierre, es importante saber que la ecología en el diseño es un campo en donde 

todavía existen muchas teorías y prácticas diversas, en donde no hay una única solución defi-

nida. Es un campo que empezó a abrir caminos hace no mucho y que todavía continúa hacién-

dolo. Es por esto que se debe seguir investigando, analizando y creando, no quedarse con una 

sola fuente o teoría, sino abrir el campo exploratorio y jugarse al cambio que el mundo necesita 

de manera urgente. La dirección hacía el accionar es la clave de ese cambio. 
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CAPÍTULO 9 
¿Por qué no alcanza con que me guste? 

Micaela Sofía Silva 

Introducción 

Elegir una carrera conlleva abordar el conocimiento de un área específica e interiorizar el rol 

del profesional que la ejerce. Al comenzar con esa interiorización, los prejuicios sobre qué es lo 

que hace ese profesional, es lo primero que derribamos.  

Dentro del estudio del Diseño, el primer hito a de-construir es, el diseñador como creador de 

cosas lindas o, mal denominados, productos “estéticos”.16 

En la experiencia empírica, el desarme de ese hito, se produce en la asignatura de taller, la 

manera en la que sucede es en el choque entre lo bello y lo utilitario. El primer encuentro con la 

práctica de diseñar, evaluar, explicar procesos y decisiones, conlleva chocarnos con la verdad, 

¡No hacemos carcasas de colores!17 

Esta verdad, implica abrazar un método que justifique la “inspiración” y posterior selección de 

alternativas con el fin de demostrar un proceso. La incorporación de este método, requiere de un 

camino de prueba y error hasta entender los recursos que se tienen para trabajarlo.  

Este proceso, en un principio percibido como ajeno o extraño —frecuentemente asociado a 

nociones como inspiración, creatividad o juego—, se va transformando a lo largo de la carrera 

en un procedimiento cargado de sentido metodológico, alejado del “capricho” o de la mera ex-

presión artística. En las producciones recientes se observa una síntesis excesiva, muchas veces 

vinculada a criterios éticos, pero que no siempre explicita sus fundamentos. En muchos casos, 

estos enunciados actúan como postulados cerrados, reducidos a frases breves por cuestiones 

de tiempo o de objetivos pedagógicos, lo cual genera un riesgo: su reproducción sin la debida 

profundización conceptual. 

16 Estético, se encuentra entre comillas, dado que hace alusión al proceso de estetización del mundo. En una traducción 
vulgar del término estetización, se refiere, al proceso de embellecer aquello que no lo es, con el fin de hacerlo digerible, 
consumible. De esta manera el proceso de estetización conllevaría volver aquello que es éticamente incorrecto y moralmente 
malo o perjudicial, en un objeto de deseo, transmitiendo una falsa imagen de bondad mediante su aparente belleza. 
17 Refiriendo el término a una verdad ética, expresando así una fidelidad con una idea, más que una verdad en su concepción 
absoluta es una expresión de deber ser de la profesión. La expresión busca comunicar que no hacemos, o no deberíamos 
hacer, productos meramente estéticos-formales. Esta afirmación revela la intención de alejar la imagen del diseñador ins-
taurada por el stylling, el diseñador como creador de productos atractivos con el fin de estimular las ventas.   
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Creo que valorar las dudas que nacen a lo largo de estos procesos, darles curso y profundidad 

apoya a la generación de mejores profesionales.  

En el ejercicio de la profesión, el tiempo es el mayor coartador del proceso de profundización. 

Las elecciones dentro este proceso corresponderán al plan de proyecto conformado según la 

fecha de entrega. Llegar al mejor resultado en el menor tiempo posible, es a grandes rasgos el 

objetivo del dueño del capital, respondiendo así a los tiempos del mercado. 

Esta dinámica de tiempo-entrega es adoptada en el espacio de aprendizaje. Sin desestimar 

la importancia de la incorporación de esa lógica, me parece interesante invitarnos a recordar y 

reconocer todas las dudas generadas en cada proyecto que realizamos, retomar la angustia ge-

nerada al momento de “no saber qué hacer” y tener que tomar una decisión para llegar a la 

entrega. Estas decisiones, nos sacan de la incertidumbre, nos alejan de esa “angustia”; sin em-

bargo, también nos alejan de la posibilidad de aprender a habitarlas y reconocer su riqueza.  

¿Qué preguntas te hiciste al momento de tener que recortar esos procesos? ¿Qué tuviste que 

sacrificar para poder llegar a la entrega? ¿Consideras que hay algo en lo que no hayas podido 

profundizar y te gustaría retomar?      

Recuperar las dudas, que quizás fueron saldadas con respuestas sintéticas permite entender 

mejor la disciplina del diseño y su mayor característica en el ejercicio: la interdisciplinariedad. 

Muchas veces las respuestas a las preguntas que se gestaron se encuentran en disciplinas como 

la antropología, la estética, la sociología, el arte y la semiótica Entre más basto sea el conoci-

miento que tengamos sobre cómo funciona el mundo en el que vamos a inscribir nuestro producto 

y quien es el receptor del mismo, mejor se va a responder a la necesidad. La interdisciplinariedad 

está presente tanto en el trabajo de campo como en las bases teóricas. 

Además de comprender el método, es relevante entender cómo es el tiempo en el que se 

inscribe el producto, cómo es la gente que recibe el producto, como es el proceso de interpreta-

ción de esa gente; profundizando más allá de su estatus económico o su nivel educativo como 

una justificación netamente descriptiva. Sensibilizarse ante la información recopilada requiere 

tiempo, práctica y espacio.  

 Puede decirse que las siguientes páginas son una recopilación de las dudas que fueron apa-

reciendo en mi proceso, sin embargo, son dudas que considero compartidas.  

 La primera pregunta que yo me hice fue ¿por qué no alcanza con que me guste lo que estoy 

haciendo? Ante esta pregunta los y las profesoras han dicho que no éramos el usuario final de 

nuestro diseño, y que la belleza era subjetiva, explicándonos que nuestra elección debe basarse 

en cuán bien respondía la propuesta a la necesidad planteada. Este “cuán bien” era valorado 

desde una mirada funcionalista y cuantitativa. Sin desestimar esta explicación, me parece impor-

tante reflexionar por qué el gusto no es suficiente.  
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¿Por qué no alcanza con que me guste?  
 

La belleza percibida o la valoración que tenemos sobre qué es lo bello, es resultado de una 

construcción, no hay cosas con bellezas absolutas y atemporales. Comprendemos que la belleza 

es algo subjetivo, entendiendo a la subjetividad como la propiedad de las percepciones, argu-

mentos y lenguaje basados en el punto de vista del sujeto.  

Debido a que el sujeto pasa por un proceso de socialización, es decir, de incorporación a la 

sociedad, la subjetividad que lo acompañe estará construida bajo el criterio común de esa cultura. 

Lo que consideremos bello será resultado de la valoración social cultural aprendida, la dialéc-

tica que construyamos con ello y nuestras vivencias personales.  

Si algo no es bello, dice Yves Michaud, tiene que serlo “De todas maneras, se volvió un im-

perativo: ¡que seas bello! O, por lo menos, ¡ahorranos tu fealdad!”. (2007, p. 9). 

En este punto me parece importante desarrollar un rápido repaso histórico sobre el arte, la 

belleza y el gusto, enfocado en reconocer los lineamientos con los que pensamos la interpreta-

ción. Entre estas palabras hay una concatenación sínica, se encuentran asociadas y a veces se 

entienden como requerimientos la una de la otra.  

 

 

El arte 
 

En la Antigüedad, especialmente la grecorromana, las artes se asociaban a la influencia di-

vina. Los antiguos griegos tenían musas específicas para cada forma de arte, a las que atribuían 

la inspiración necesaria para su ejercicio. 

Durante la Edad Media, el arte estuvo al servicio del cristianismo y se distinguieron las artes 

mecánicas, denominadas artesanía (cerámica, orfebrería, etc.), de las artes liberales, considera-

das provenientes del espíritu. Este concepto se acentuó luego del siglo XVI, tras el estallido 

artístico y filosófico del Renacimiento europeo. Desde entonces, se empezó a considerar que el 

oficio artístico (especialmente la pintura, la arquitectura y la escultura) requería de algo más que 

simplemente oficio y destreza: requería de cierto genio artístico. 

En el siglo XVIII surge el concepto de “Bellas Artes”, reafirmando la idea de que ciertas 

disciplinas —como la pintura, la escultura, la literatura, la danza, la música y la arquitectura— 

tenían como finalidad inspirar la elevación del espíritu. Sin embargo, la gran diversificación 

y liberalización de las artes durante los siglos XIX y XX dieron paso al arte postmoderno y 

contemporáneo, con un cambio profundo en su significado. El arte comenzó a concebirse 

como una búsqueda constante de nuevas emociones y estímulos, incorporando todo tipo de 

materiales, imágenes, técnicas y herramientas, y entrelazando estilos y reglas con el fin de 

explorar nuevas formas de expresión. 

La gran diversificación y liberalización de las artes del siglo XIX y XX llevan al arte postmo-

derno y contemporáneo, reconociendo en ellos un cambio del significado del arte. Siendo el arte 

https://www.caracteristicas.co/civilizacion-griega/
https://www.caracteristicas.co/edad-media/
https://www.caracteristicas.co/ceramica/
https://www.caracteristicas.co/renacimiento/
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un acto de constante búsqueda emocional y de estímulos nuevos. Adoptando todo tipo de mate-

ria, imagen, técnica, herramienta; entrelazando estilos, preceptos y reglas con la finalidad de 

crear, de búsqueda. 

 
 

La belleza  
 

La Belleza, en la antigüedad clásica, constituía una cualidad que hacía que algo se mostrase 

relevante, grato, edificante. A esta cualidad se le llamó armonía, euritmia, pathos. 

En la remota antigüedad faraónica aparecieron los primeros cánones de belleza que indica-

ban cuáles tenían que ser las proporciones idóneas para que un cuerpo, objeto o edificación se 

viese digno, bello. 

Esta percepción de la belleza se siguió manteniendo en las culturas griegas y romanas, así 

como en las de la Edad Media. Como consecuencia del auge del cristianismo de esa época, la 

belleza dependía de la intervención de Dios. De modo que lo bello, era resultante de una crea-

ción divina y representante del bien y lo celestial. 

Durante el Renacimiento, el concepto de belleza retomó principios de la antigüedad grecola-

tina, adoptando una visión más naturalista y mimética, que sirvió de inspiración a los artistas de 

la época. A lo largo de la historia, la belleza ha sido interpretada como expresión del bien. Esta 

concepción conllevó a su contracara: la fealdad fue asociada con el mal, lo demoníaco, la tor-

peza, la enfermedad o incluso con lo despreciado socialmente —como la vejez o lo deforme—, 

de acuerdo con las construcciones simbólicas de cada época. 

 

 

El gusto 
 

 En lo que se refiere al pensamiento de la estética como una rama de la filosofía, a partir del 

siglo XVII se distingue entre el juicio del gusto y el juicio estético. El filósofo Immanuel Kant en 

su libro Critica del juicio, aborda esta problemática, intentando resolverla. 

En el ámbito de la filosofía, la estética se consolida como una rama específica a partir del 

siglo XVII, momento en el que se comienza a distinguir entre el juicio del gusto y el juicio estético. 

Immanuel Kant, en su obra Crítica del juicio, aborda esta problemática proponiendo una diferen-

ciación clave: el juicio del gusto es subjetivo, ya que interpela al sujeto en tanto evaluador del 

placer o displacer que experimenta ante una representación. En cambio, el juicio estético adopta 

una mirada más objetiva, al analizar la representación con una intención cognitiva y racional. 

"Considerar con la facultad de conocer un edificio regular, conforme a un fin [...] es algo com-

pletamente distinto de tener la conciencia de esa representación unida a la sensación de satis-

facción" (Kant, 1977, p. 58, por Silenzi, 2009, p. 288). 

http://es.wikipedia.org/wiki/Armon%C3%ADa
http://www.definicion.org/euritmia
http://es.wikipedia.org/wiki/Pathos
http://es.wikipedia.org/wiki/C%C3%A1non_de_belleza
http://es.wikipedia.org/wiki/Edad_Media
http://es.wikipedia.org/wiki/Cristianismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Dios
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Desde fines del siglo XIX se ha encontrado una solución complementaria a este problema por 

el lado de la intersubjetividad.18 El juicio del gusto es subjetivo o depende de cada individuo y de 

sus características, principalmente su sensibilidad, y por ello solo es válido para él. 

 En cambio, el juicio estético es objetivo o mejor dicho aspira a la intersubjetividad, esto es a 

la validez para diferentes individuos, apelando a sus facultades intelectuales. 

El juicio estético, por lo anteriormente definido es un conjunto de conocimientos, es decir, una 

disciplina que requiere de una enseñanza. Como toda enseñanza, es también sensible a una 

manipulación del poder con el fin de la verdad que quiera instaurar.  

Esta tensión puede verse en algo muy presente en la actualidad, el concepto del “buen gusto”. 

El juicio del gusto se construye socialmente mediante criterios generados por sujetos que deter-

minan lo que se considera como buen gusto, comparándolo con un ideal estético cultural instau-

rado según ciertas intenciones históricas y sociales. La pregunta sobre quién define el buen gusto 

es fundamental. Resulta llamativo que, históricamente, este juicio ha sido monopolizado por las 

clases dominantes, que han usado su posición para establecer estándares estéticos excluyentes. 

El buen gusto, entonces, no es neutro ni universal: ha sido utilizado como mecanismo de dife-

renciación social, manteniéndose como un dispositivo simbólico en manos de las élites para va-

lidar ciertas expresiones culturales por encima de otras. 

El buen gusto, la sofisticación, la esbeltez entre otros sustantivos, se volvieron sinónimos, se 

les asociaron formas y colores, se definió un criterio de pertenencia. ¿A qué estamos pertene-

ciendo al elegir la reproducción de esas asociaciones simbólicas? 

  Confiar entonces en el buen gusto, no siempre será resultado de un correcto juicio estético, 

aquello que puede ser considerado “lindo” será más bien resultante de un juicio del gusto, ense-

ñado con algún fin oculto, que quizás esconda otra función más allá del placer estético. 

Rever las asociaciones libres que realizamos y la vinculación entre los significantes y sus 

significados, puede ayudarnos a descubrir quién las propicio, en qué contexto y para qué.  

Quizá así, al momento de querer generar algo que sea atractivo para los demás, algo bello, 

podamos al menos elegir con criterio qué signos imprimir en los productos que diseñemos, en-

tendiendo el significado y la ideología que traen consigo.  

La introspección y estudio de la estética del gusto, nos enseña a sensibilizarnos ante un gesto 

artístico, ante un discurso visual. En ese desglose, poder reconocer recursos y su manera de ser 

percibidos se hace fundamental. 

El texto comenzó con una pregunta provocadora y defensiva frente al juicio del gusto: ¿por 

qué no alcanza con que algo me guste? Con el avance del análisis, la cuestión se reformula 

hacia una introspección crítica: ¿qué hay en mi creación que genera agrado?, ¿cuáles son los 

recursos que utilicé? Este desplazamiento permite transformar la apreciación subjetiva en un 

ejercicio analítico sobre la estética del gusto. Tal vez este camino sea más fértil para alcanzar 

 
                                                           
18 Según la Rae, adj. Que sucede en la comunicación intelectual o afectiva entre dos o más sujetos. Nombra, el proceso 
de socialización del conocimiento, construyendo una subjetividad común, una manera de entender el mundo compartida. 
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respuestas que orienten el proceso proyectual, facilitando una mayor claridad en la expresión y 

en el mensaje que se desea transmitir. 

 

 

El folklore del diseño 
 

A lo largo de la historia de la disciplina, existieron varias escuelas, cada una con su postura 

sobre qué función debía cumplir el diseño y cómo debía hacerlo. Esas máximas tienden a redu-

cirse a oraciones o reglas, que crean, a mi parecer, el folklore del diseño.  

Un conjunto de ideas sintéticas sin trasfondo, a veces contrarias entre ellas, carentes de con-

textos, que, a pesar de la intención académica, se vuelven la carga teórica de la carrera.  

La idea de pensar la disciplina de User Experiencia19 como un perfeccionamiento, da cuenta 

de cuan alejado se está de comprender el diseño como un proceso integral, donde además de 

la funcionalidad del producto, debe pensarse su interacción con el usuario, su sistema productivo, 

su costo y su impacto. Cabe revisar en este punto hasta dónde nos corresponde diseñar, cuáles 

son nuestras actividades reservadas correspondientes, qué y para qué lo hacemos.  

La experiencia objetual nos rodea, hasta diría nos ahoga, la cantidad de respuestas para una 

misma necesidad son abrumadoras. 
 

Diseñar es diseñar en la medida en que se originan significados y significantes 

y el diseñador de objetos sería un diseñador al instaurar el sentido, al ofrecer 

una significación original a partir de y hacia una situación contextual identifi-

cada. (Sánchez Valencia, 2001, p. 13)  

 

En un producto, la belleza percibida, las emociones y sensaciones en su utilización, las ideas 

que despierte pueden diseñarse, no son un resultado casual, sino causal ¿cómo y qué herra-

mientas necesitamos para hacerlo?  

La creación del carácter denotativo dentro de los productos, los recursos para crear un men-

saje basado en un concepto, son las herramientas para pensar en los significados transmitidos 

por el producto. Es válido y necesario escapar a la premisa de que la forma sigue a la función. 

 
Se deben explorar recursos para pensar y reflexionar estéticamente sobre los 

mensajes comunicacionales con los cuales se convive día a día, los objetos 

cotidianos del diseño, que hacen a la cultura visual del mundo prosaico de cada 

día. (Calvera, 2007, p. 13)  

 

 
                                                           
19 Donald Norman, de nacionalidad estadounidense, denominó la actividad de pensar el producto en relación al usuario como 
user experience, descripto en su libro The Psychology of Everyday Things, posteriormente, actualizado a The Design of 
Everyday Things. La utilización del término en ingles hace referencia al idioma original de concepción del término.   
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Frente al discurso habitual que afirma que “la belleza es subjetiva”, no han faltado quienes 

aclaren que “no somos artistas, somos diseñadores industriales”. En este marco, suelen mencio-

narse escuelas como la Bauhaus o la Hochschule für Gestaltung de Ulm, sosteniendo la idea de 

que, mientras la finalidad del arte es la belleza, la del diseño es la funcionalidad y que, de esta 

última, la belleza emerge como consecuencia. 

Esta construcción de sentido sobre lo que es y hace un diseñador industrial forma parte del 

aprendizaje profesional. Sin embargo, la oposición entre diseño y arte no debe implicar el rechazo 

a herramientas valiosas que provienen de otras disciplinas, incluso del arte. El diseño industrial 

no debería definirse únicamente por lo que no es, sino construir activamente sentido en torno a 

lo que sí es, cómo se ejerce, qué evalúa y cuál es su finalidad. Esta discusión ya ha sido abordada 

por numerosos autores que revalorizan la disciplina desde posiciones críticas y alternativas. Por 

ello, invitamos a abandonar la pregunta "¿qué no es un diseñador?" para pasar a interpelarnos 

con otra más productiva: "¿qué es un diseñador?" 

¿Quiénes somos los diseñadores industriales y qué hacemos? 

Para responder a esta pregunta, se relevan diferentes descripciones de autores sobre el tema. 

El diseño es una cultura y una práctica que se ocupan de cómo deberían 

ser las cosas para conseguir las funciones esperadas y proporcionar los 

significados deseados. Se lleva a cabo en procesos abiertos de codiseño 

donde los agentes involucrados participan de diferente manera. Se funda-

menta en una capacidad humana al alcance de cualquiera pero que, en 

algunos casos, en concreto para los expertos en diseño, termina por con-

vertirse en una profesión. El papel de estos expertos es propiciar y susten-

tar procesos de diseño planteados de manera abierta y cooperativa, ha-

ciendo uso de sus conocimientos para concebir y mejorar iniciativas bien 

enfocadas y definidas. (Manzini, 2015, p. 51) 

El diseñador industrial puede considerarse como productor de ideas que recoge información 

y trabaja con ellas para resolver los problemas que se le presentan. Junto a la capacidad inte-

lectual de seleccionar información y utilizarlas en diversas situaciones aplicando capacidades 

creativas. (Löbach, 1981, p. 148)        

El diseño tiene una función imprescindible que es integrar la ciencia y la tecno-

logía en la vida cotidiana de una sociedad, concentrándose en la zona inter-

media entre el producto o información y usuario, diseño de interfaces. De esta 

manera el diseño contribuye a hacer más habitable el mundo de los artefactos 

materiales y simbólicos. (Bonsiepe, 1999, p. 28) 
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Parafraseando a Bernhard Bürdek:  

 
Dedicarse al diseño es reflejar las condiciones bajo las cuales surgió. El diseño 

no existe en el vacío, no es una combinación libre de colores, formas y mate-

riales. Todo objeto de diseño se ha de entender como un resultado de un pro-

yecto de desarrollo, determinado por limitaciones técnicas, productivas, con-

texto histórico y cultural, decisiones ergonómicas, económicas, ecológicas, so-

ciales, políticas y artísticas. (Bürdek, 1994)  

 

Retomando la idea de Folklore, por los pasillos de la facultad dan vuelta muchas y bastas 

definiciones sobre quiénes somos como profesionales y qué es lo que hacemos. Todas estas 

definiciones determinan en parte nuestra construcción de identidad. Otra gran parte del pro-

ceso es descubrir cuál es la definición que más nos convence, ¿qué le vamos a contar al 

mundo que hacemos como profesionales? Cada diseñador ha creado una definición para ex-

plicarse como profesional ¿Cuál es tu definición? ¿Qué temas te interesan abordar? Compartir 

nuestro discurso puede generar una unificación de criterios, un conjunto de información que 

propicie una definición conjunta. 

María del Rosario Bernatene (2015) realiza un recorrido que aporta una mirada esclarecedora 

sobre las distintas escuelas de diseño y las nociones que estas han sostenido a lo largo del 

tiempo, permitiendo comprender cómo esas ideas se han transformado hasta llegar a las con-

cepciones actuales. Su análisis contribuye a desentrañar los discursos heredados y a situar crí-

ticamente la evolución del pensamiento proyectual. 

 
La bibliografía de historia ha definido en gran parte los modos de hacer de la 

disciplina y no para bien precisamente. En ella se ha pretendido una falsa au-

tonomía del ejercicio del diseño respecto a los modelos de industrialización y 

en definitiva ajeno a las disputas de poder. Esto no se remedia manteniendo 

los relatos históricos como están, adicionándoles luego unas diatribas contra 

el capitalismo, es menester una tarea de de-construcción del artículo concep-

tual historiográfico para observar los momentos de torsión y las grietas por 

donde pueden emerger nuevos discursos. (Bernatene, p. 11).  

 

En la reflexión sobre la definición de un diseñador, reconocí el hito que para mí era devasta-

dor, el diseñador como antagonista del artista. Personalmente, con un trayecto en enseñanza 

artística previo a la carrera y mi posterior ingreso a la Facultad de Arte, nunca comprendí por qué 

el Diseño Industrial debía estar despojado de poesía, de expresión, de gesto.  

 
Demócrito, el filósofo griego, usa la palabra mousiké como la unidad entre la 

música y la poesía, considera que aquella, esta unidad, no nació de la nece-

sidad creada por la vida cotidiana, sino de la necesidad humana de tener, 

según lo llama, “Fuego de alma” (...) En el afiche de Casey, la diagramación, 

el ritmo de la segmentación entre los bloques de texto (…) convierten el plano 
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en espacio. De este espacio-movimiento surge el gesto, convirtiendo la forma 

en sensación. La apariencia trae al mundo sensitivo la esencia. (Zátonyi, 

2002, p. 332)  

 

Los objetos, hoy en día no son resultado de una necesidad, no responden netamente a un 

requerimiento técnico que mejora la vida a nivel herramental. Los objetos son en gran parte una 

manera de definirnos, categorizarnos, brindarnos un algo que va más allá de sus prestaciones 

técnicas. Si fuera solo la resolución de una necesidad lo que determina la existencia de un objeto, 

por qué las góndolas tienen al menos seis tipos distintos de cafeteras, que al fin y al cabo todas 

cumplen la misma función y hacen café.  

¿Cuál será la palabra que describa el diseño centrado en lo sensitivo, cuál será nuestra mousiké? 

Cada proyecto presenta un desafío particular que requiere ser identificado como eje central 

del proceso. Establecer ese foco implica reconocer su “mousiké”, entendida aquí como la armo-

nía o esencia que estructura y da sentido al diseño. Este concepto, tomado en sentido metafórico, 

invita a preguntarnos: ¿cómo aborda el diseño lo sensitivo en el producto?, ¿cuál es el alma o la 

esencia de los objetos y cómo se traduce en decisiones proyectuales? Responder a estas pre-

guntas exige no solo habilidades técnicas, sino también sensibilidad estética, comprensión sim-

bólica y capacidad crítica para potenciar aquello que hace único a cada objeto. 

Los diversos estudios por parte de teóricos del diseño han establecido que el éxito de un 

producto se basa en la interacción entre los objetos, el ser humano y el entorno.  

Para comprender esta interacción se desarma el objeto desde una intención sintáctica, anali-

zando sus posibles funciones y los actores o principios que actúan dentro de ellas.  

Bernard Bürdek (1994) las divide en: funciones prácticas y funciones del lenguaje del pro-

ducto, entre las cuales están las funciones estético-formales y las funciones del signo, pudiendo 

ser indicativas o simbólicas. 

Bernd Löbach (1981), las clasifica en: función práctica - función estética - función simbólica. 

Horst Oechlke (1978), en su teoría, plantea al producto como objeto de la utilidad práctica, 

objeto de comunicación, objeto de percepción sensorial. 

Los tres autores coinciden en señalar que todo objeto diseñado cumple una doble función: 

una práctica, orientada a resolver el propósito para el cual fue creado, y una comunicativa, que 

lo posiciona como signo dentro de un sistema cultural. Esta última dimensión —la función comu-

nicativa— permite abordar al objeto desde la semiología, considerando que sus componentes 

formales, materiales y simbólicos transmiten significados. Así, el objeto no solo se define por su 

funcionalidad técnica, sino también por su capacidad de establecer relaciones con los usuarios, 

el entorno y el imaginario colectivo. 

Los dos primeros autores segregan las funciones según la interpretación de usuario – objeto, 

a diferencia de Horst Oechlke (1978) quien disgrega según el fin último del objeto.  

Sin importar cuál de los autores y teorías se elijan para abordar el producto, se reconocen en 

todos los casos, además de la función práctica del objeto, otras funciones igual de importantes 

para la comprensión y comunicación correcta del mensaje.   
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El objeto diseñado debe funcionar; esta es una condición irrenunciable. Sin embargo, lograr 

que funcione y que, además, tenga éxito en su contexto de uso implica integrar múltiples dimen-

siones en su resolución. No basta con una solución técnica eficaz: es necesario que las áreas 

estética, simbólica, productiva, comunicativa y ética estén articuladas en el diseño final. El éxito 

del objeto se encuentra, entonces, en su capacidad de sintetizar de forma coherente lo técnico y 

lo conceptual, la materialidad y el sentido. 

Extrapolándonos a la disciplina, como compradores entendemos que el mundo del consumo 

maneja otros principios además de la funcionalidad del producto. Hoy en día compramos para 

satisfacer deseos, tomando muy en cuenta la simbolización, los rasgos de pertenencia, la valo-

ración social, etc., que el producto puede brindarnos. Son elementos que se construyen a partir 

de signos comunicacionales.   

Los objetos que tenemos dicen algo sobre quiénes somos o queremos ser. Es por esto, que, 

en el campo del diseño de productos de consumo, es imposible olvidarse de contemplar el diseño 

más allá de la función. El producto se vuelve una declaración. ¿Cuándo se piensa o en qué 

momento del proceso se abordan las intenciones y resultados comunicacionales? 

 La existencia de las otras funciones en el objeto nos permite considerar la independencia de 

la forma-función. La forma es en sí misma, responde a la expresión de un mensaje, detrás de 

cada morfología existe una intención comunicacional. Creo importante destacar que la forma no 

debería atentar contra los requerimientos técnicos de la función, estableciendo desde ahí las 

medidas mínimas requeridas, además de considerar la importancia de la legibilidad e inteligibili-

dad requerida o solicitada en el producto.   

En mi proceso de aprendizaje quedó muy marcada una idea, bastante sintetizada: “la forma 

sigue a la función”, esta oración nos dice que todo elemento existente dentro del objeto creado 

debe responder a la función, por lo tanto, la composición y la forma responderán a su utilidad, a 

la comunicación necesaria para el funcionamiento y al uso del producto. Esta forma, por conclu-

yente, racional, será entendida como buena, y por lo tanto la expresión de lo bello.  

El discurso de diseño, al menos con respecto a la idea del diseño funcionalista, comprende a 

la belleza como un resultado desprendido de la búsqueda de la funcionalidad. En este movi-

miento, la mousiké, el alma del objeto, será su extrema racionalización y síntesis. El objeto como 

la expresión de la optimización.  

Ninguna disciplina queda excluida de las discusiones filosóficas, políticas y morales, desde 

allí se crean sus principios éticos. Quien escribe las disciplinas utiliza el método científico, aunque 

el método proporciona un esquema de realización repetible y comprobable, quien practica la 

ciencia esta empapado de su contexto histórico, ideas y principios de su época. Todo lo escrito 

corresponde a un contexto.  

El conocimiento versa sobre creencias. Sobre creencias de representaciones 

de las cosas del mundo, éste, en su sentido más extenso. Nuestra relación con 

este último, está sentada por nuestra capacidad, como especie humana, de 

creer, y de creer en las representaciones que de él somos capaces de estable-

cer. Esto es, para decirlo con otras palabras, por nuestra capacidad de generar, 
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comprender y reproducir conocimiento, por nuestra capacidad para creer, sa-

ber y conocer. (Villoro, 2004, p. 17).  

Predicar ideas sin una correcta conceptualización del contexto, deja sin fundamentos a quien 

quiera adoptarla, vuelve de la idea una máxima, sin un por qué. ¿Por qué la forma debería seguir 

a la función, es esa respuesta aplicable para el hoy? 

Consideraciones finales 

Estas breves páginas, son una recolección de dudas para incentivar la búsqueda de respues-

tas personales o colectivas. Es una oda a la inquietud, una intención de profundizar, de a poco, 

con lectura e investigación, el sentido que se le da a nuestra profesión, buscando encontrar la 

motivación real de hacer diseño. 

Elegir una carrera, una profesión tiene, antes de una mirada económica, implícito el deseo de 

encontrar un camino, una función, un para qué. Poder pararse frente al mundo con un título que 

nos brinde identidad, es pararse con convicción y orgullo sobre aquello que forma parte de no-

sotros. Ser diseñador industrial, es ser parte de la comunidad de diseño, sin caer en las genera-

lidades que tantas veces producen debates. Dentro de todo este texto de significantes y signifi-

cados, se esconde la pregunta de qué conlleva ser un diseñador industrial, y por qué es impor-

tante hacer crecer nuestra disciplina.  

Cuando se comienza una búsqueda, es difícil hilar los pensamientos, muchos de los te-

mas que toco requieren su estudio, su tiempo de lectura, su profundización. La intención es 

poner en común y en conversación las ideas, para así quizá hacer una nueva sinapsis en 

nuestro pensamiento. 

Ninguno de los temas tratados hasta aquí es enteramente nuevo. La historia del diseño y sus 

teorías están atravesadas por una gran diversidad de autores y enfoques que han reflexionado 

profundamente sobre la práctica proyectual. Sin embargo, la tarea que asumo no es simplemente 

reproducir esas ideas, sino revisarlas críticamente, buscar sus conexiones, sus tensiones, y 

desde allí construir una voz propia. Este recorrido —entre conceptos como función, comunica-

ción, estética, juicio del gusto, epistemología y rol social del diseño— ha sido una forma de or-

ganizar preguntas, de buscar sentidos, de abrir espacios de diálogo con el pensamiento de otros 

y con mis propias dudas. 

Estas páginas no pretenden cerrar ninguna discusión, sino más bien poner en palabras un 

conjunto de inquietudes que han emergido durante mi formación, con el deseo de construir una 

comunidad de debate y de encontrar formas alternativas de participar en la profesión. Retomar 

la pregunta por qué es un diseñador, cómo se forma su criterio, cómo se posiciona frente a la 

cultura, a la técnica, al mercado o al medioambiente, son cuestiones que atraviesan transversal-

mente todo este texto. En esa búsqueda, conceptos como la mousiké del proyecto, la doble 

función del objeto, el papel del gusto en la estética, el valor de las epistemologías situadas y la 
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necesidad de trascender oposiciones simplificadoras entre arte, diseño o ciencia, se constituyen 

como ejes para pensar un diseño más reflexivo, más crítico y más comprometido con su tiempo. 

Estas páginas son la puesta en palabras de muchas de las dudas que me surgieron, la 

búsqueda constante de una comunidad de debate, las ganas de participar de otra manera 

en la profesión.  
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CAPÍTULO 10 
La gestión soberana, pero ¿cómo? 

María Gabriela de la Cruz 

Una epistemología y una estética desde el Diseño 

“Es natural, pues, que todo aspirante a científico mire con reverencia a la meca 

del norte, crea que cualquier dirección que allí se indique es progresiva y única. 

Acuda a su templo a perfeccionarse y una vez recibido su espaldarazo man-

tenga a su regreso -si regresa- un vínculo más fuerte con ella que con su medio 

social. Elige alguno de los temas allí en boga y cree que eso es libertad de in-

vestigación, como algunos creen que poder elegir entre media docena de dia-

rios es libertad de prensa” 

  OSCAR VARSAVSKY, CIENCIA, POLÍTICA Y CIENTIFICISMO, 1969.  

El seminario 2, Elementos Epistemológicos y Estéticos, es un seminario que implementa 

la metodología dada en los talleres de diseño, pero en una materia que tiene un corte neta-

mente teórico. 

El Diseño Industrial ocupa un lugar específico en el mundo, y reflexionar sobre cuál es ese 

lugar implica reconocer desde dónde se lo piensa: es decir, desde una posición situada en un 

contexto local, regional o global. Estas decisiones de ubicación no son menores, sino fundamen-

tales para comprender tanto la disciplina como su praxis, entendidas como campos de produc-

ción, pero también de generación de saber. Este saber involucra el estudio de posibilidades que 

exceden el rol que los estudiantes desempeñan o desempeñarán, e incluyen otros ámbitos de 

acción como la economía, la política y lo social. Por un lado, los futuros profesionales producirán 

objetos, servicios o prestaciones; por otro, trabajarán en articulación con diversos actores —

colegas, profesionales, usuarios, entre otros—. Estas relaciones pueden pensarse desde una 

tríada: el diseñador, lo producido y los otros, una estructura dinámica que transforma, pero que 

a su vez es transformada por la realidad y por otras esferas de la sociedad. 

Así, lo producido, podría enmarcarse en un campo epistemológico propio a partir de las pro-

pias experiencias y las relaciones entre lo producido y la sociedad, pero, para poder hacerlo 

consideramos que primero es necesario, conocer, saber ¿cómo?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿por 

qué? y ¿para qué? lo hacen. Y esto es poder reflexionar, crear hipótesis y desarrollar habilidades 

para poder explicar el mundo.  
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Pero, el seminario va un poco más allá también y tiene la intención de fortalecer la ideología 

de soberanía sobre ese lugar en el mundo en el que van a actuar.  

Poder pensarse desde ese lugar es generar la capacidad de poder argumentar, reflexio-

nar sobre el propio hacer porque de esta manera generan un sentido crítico en donde posi-

cionarse y desde ese espacio es donde quizás incluso puede surgir la tan pretendida inno-

vación en la carrera. 

En el seminario, consideramos a la Epistemología como una estructura de pensamiento que 

genera la posibilidad de explicar las cosas y el contexto, desde la razón.  

Y, por otra parte, consideramos a la Estética como la posibilidad de explicar el mundo desde 

un campo sensible que ofrece operaciones, desde un campo empírico, que genera conocimiento 

a través de la experiencia.  

Pensarnos como diseñadores, desde los principios, con objetivos; pero también desde un fin, 

desde la teleología, razones finales de lo que se es, ligado a lo ontológico, lo propio del ser. 

Entonces, pensando desde los espacios que ocupan, se genera la posibilidad de construir a 

su vez ese mismo propósito (un fin). Pensarse como ser crítico del espacio a través de una praxis 

(que es el hacer, cuando una teoría modifica una práctica, esa práctica se analiza / reflexiona / 

modifica / enriquece / trasmuta la teoría de modo que permite una nueva práctica cualitativa-

mente diferente que, a su vez, si es exitosa, vuelve a transformar la teoría. 

En este sentido, pensar —y repensar— conceptos como identidad, conocimiento, pautas cultu-

rales y sociales, sistema económico (actualmente capitalista), subjetividades y objetividades, así 

como los talleres que se realizan en la currícula de Diseño Industrial, permite reconocer el po-

tencial de la disciplina para actuar en el tiempo: desde un presente proyectado hacia el futuro, 

sin desvincularse del pasado. Esta capacidad de proyección es, precisamente, uno de los rasgos 

intrínsecos del diseño. 

Partimos de ciertas concepciones teóricas que van de lo macro a lo micro, situando nuestras 

reflexiones entre tres grandes temporalidades: Modernidad, Posmodernidad y Contemporanei-

dad. Estas se interrelacionan con contextos locales, regionales y globales, atravesando dimen-

siones sociales, económicas, culturales, políticas e industriales. 

En particular, nos interesa profundizar en el análisis del capitalismo, abordándolo a través de 

diversos panoramas que explican tanto la industria y la producción como las relaciones sociales 

que estas configuran. Esto incluye el examen de relaciones de producción y reproducción, lo 

ideológico y lo cultural, el rol del Estado, las materias primas, los medios de producción, el tipo 

de organización laboral, las mercancías producidas, la nacionalidad de los capitales involucrados 

y el área de distribución de sus productos. También consideramos el seguimiento del ciclo pro-

ductivo, desde la extracción de materia prima (aunque no siempre a cargo de la misma organi-

zación), la adquisición de insumos, los medios de producción utilizados, hasta su comercializa-

ción y descarte. 
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Estos conceptos permiten comprender, en clave macro, cómo ciertas funciones operan, cómo 

otras no llegan a concretarse, y cómo algunos elementos entran en crisis o en procesos de tran-

sición. Estas dinámicas evidencian posibilidades reales —o sus límites— dentro de las formas 

de gestión y organización del diseño y la producción. 

El proceso de desarrollo que ha tenido el diseño tuvo sus fundamentos en encontrar la ver-

dadera necesidad, que es lo que resuelve la profesión del diseñador industrial, desde pequeñas 

modificaciones en las prácticas diarias, se verán modificados otros órganos y actores presentes 

en el cuerpo social. Pero también consideramos las posibilidades de poder pensar las produc-

ciones desde el Diseño Industrial como aportes en y para la sociedad, con impactos en el hábitat, 

los cuidados, los pensamientos del buen vivir. Estas posibles interacciones en los sistemas bá-

sicos de producción y consumos, planteadas como lo indica la [Figura 10.1]. 

 

 

Figura 10.1. Producción de los conceptos tratados. Fuente: elaboración propia. 
 

Por último, como eje desde el seminario, también se analiza la relación entre el diseño y la 

ciencia como campos de saberes dentro de los repartos dados. Proponemos pensarnos desde 

el seguir produciendo, ¿cómo seguimos produciendo?, ¿cuáles son los modelos de producción 

que sostenemos? Y sobre cómo, algunos fundamentos y prácticas como los científicos fósiles, 

los totalitaristas o los reformistas, dejan a nuestra profesión en manos de la “asimilación total al 

bloque de la cultura consumista, perdiendo nuestra identidad y toda oportunidad de elegir nues-

tros objetivos propios”, palabras del antes citado Varsavsky (1969). 
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Figura 10.2. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia. 
 

Los conceptos abordados en la cursada son trasladados a distintos modos de relacionamiento, 

con el fin de construir nuevas formas de pensamiento proyectual. A modo de ejemplo, presentamos 

la [Figura 2], en la cual, si imaginamos que cada término del cuadro pudiera cambiar de lugar, obten-

dríamos tantas matrices de pensamiento como combinaciones posibles. Esta flexibilidad conceptual 

nos permite visualizar múltiples formas de abordar el diseño desde relaciones no lineales ni fijas. 

Estos recorridos temáticos se sostienen incluso cuando la ideología se presenta como un eje 

central en toda decisión proyectual. La ideología, en este sentido, aparece como el objeto a pro-

blematizar, aquello que debe ser puesto en evidencia para comprender realmente qué tipo de 

diseño se desea producir. Aunque esta perspectiva se encuentra respaldada por la bibliografía 

de la cursada, muchos de los planteos que surgen por parte de los estudiantes suelen formularse 

como conceptos abstractos, desvinculados de lo formal, lo visual, el hacer o la producción. Esta 

escisión no es nueva: tiene raíces históricas. 

Althusser (2015) parte de una pregunta fundamental: ¿por qué los seres humanos necesitan re-

presentarse imaginariamente sus condiciones reales? Desde allí, plantea que la ideología no debe 

ser desestimada, incluso si proviene de marcos normativos o de imperativos categóricos que regulan 

nuestras formas de actuar en sociedad. Sin embargo, en el presente, gran parte de las construcciones 

ideológicas están mediadas por los sistemas de comunicación masiva, que operan por repetición 

hasta volverse difíciles de desentramar. Estas representaciones se arraigan de forma persistente, 

pero es tarea del sujeto crítico interrogarlas y reconocer desde qué lugar se posiciona. 

La ideología es ese sistema de ideas, de representaciones que domina el espíritu del hombre 

o de un grupo social, tiene historia, pero se basa en la historia de las formaciones sociales, de 

los modos de producción combinados en la Historia y, sobre todo, en la lucha de clases, que es 

justamente ahí donde se desarrolla la ideología como construcción imaginaria. Para Marx, la 

ideología es un sueño cuyo día es la historia concreta de los individuos concretos que producen 

materialmente su existencia. 
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La ideología es pues para Marx un bricolaje imaginario, un puro sueño, vacío y 

vano, constituido con los “residuos diurnos” de la única realidad plena y positiva, la 

de la historia concreta de individuos concretos, materiales, que producen material-

mente su existencia. En ese sentido, en La Ideología Alemana la ideología no tiene 

historia; su historia está fuera de ella, allí donde existe la única historia existente, la 

de los individuos concretos, etc. (ZIZEK, 2004, p. 137) 

Pensar el rol del diseñador industrial desde una perspectiva alternativa dentro del ámbito aca-

démico implica reconocer su capacidad para involucrarse activamente en la investigación y el 

desarrollo de materiales. Esta visión resulta clave para imaginar un posicionamiento del diseño 

industrial dentro del sistema productivo nacional, y para proyectar su contribución a un modelo 

de desarrollo industrial local. 

Antes de Marx, predominaba la doxa como un sistema de opiniones alejadas de la verdad o 

el conocimiento, emparentada al privilegio de la burguesía, pero, luego, se dio una reestructura-

ción de los saberes en relación a la expansión de la epistemología.  

Si bien esta es una apertura en la producción de conocimientos para poder pensarnos, en 

tanto que da lugar a otras voces y a nuevos roles en la división internacional del trabajo, aún se 

mantiene la repartición que viene impuesta desde el centro/europeo/blanco, etc. Esto lo podemos 

relacionar incluso con la Educación y el rol de las Instituciones Educativas en cuanto a lo que 

Althuser (2015) llamó los aparatos ideológicos del estado. 

En este marco, la cursada propone un ejercicio de reflexión sobre nociones como ideología, creen-

cias, ética, juicios de valor, prejuicios y estereotipos. Cada uno de estos conceptos posee caracterís-

ticas propias y, por lo tanto, se vincula de manera particular con la práctica profesional del diseño. 

Pero también deben pensarse en relación con otras esferas de la sociedad, especialmente aquellas 

determinadas por los medios de comunicación y por el reparto disciplinar de los saberes. 

Para pensar(nos) en relación a los medios de información, tomamos a Nora Merlín (2017) 

cuando expone la formación del sujeto desde los medios, dice que el sistema capitalista en su 

variante neoliberal funciona imponiendo ideas a través de los medios de comunicación corpora-

tivos y el marketing, que se incorporan, se demandan y terminan naturalizándose. Se trata de un 

proyecto colonizador que necesita realizar una producción bio-política de subjetividad, y con ese 

objetivo se apropia de sentidos y representaciones de la cultura. La subjetividad neoliberal se 

configura siguiendo el modelo empresarial planteado como una serie uniformada, en la que lo 

humano se reduce a su mínima expresión: todo debe estar calculado, disciplinado y controlado. 

Las personas se someten a los mensajes comunicacionales, que terminan funcionando incons-

cientemente como órdenes. De esta forma, incorporan los imperativos de la época y sustentan 

la creencia de que eligen libremente mensajes comunicacionales, mientras que en verdad son 

impuestos a fuerza de repetición y técnicas de venta. 

Entre las tácticas que apuntan a la colonización de la subjetividad, se sitúa el apelar a la 

ciencia y convertir intereses económicos y políticos en conocimientos neutros que se instituyen 

como verdades indiscutibles. Se trata de una manipulación mediática, repetitiva y supuestamente 

acrítica, que se hace en nombre del prestigio social de la ciencia y de una supuesta objetividad 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  130 

apolítica. Se pretende imponer saberes aparentemente neutrales, que con su insistencia se vuel-

ven sentidos “consensuados” por la comunidad. ¿Quién se anima a contradecir a “La ciencia”? 

¿Quién pone en tela de juicio lo que afirma un “doctor”?  La subjetividad indefensa se arrodilla y 

se somete ante un supuesto saber científico siempre triunfante que se erige como uno de los 

amos de la civilización. 

Por otra parte, para pensar(nos) en relación al reparto disciplinar, traemos de nuevo la vieja 

disputa entre arte y diseño, trayendo los pensamientos de Chaves (2018) cuando expone que lo 

primero que se observa en las declaraciones a favor del carácter artístico del diseño es la auto-

suficiencia de las mismas: una taxatividad no requerida de fundamentación. Se trata de una 

“cuestión de principio”, una creencia. Pues, rara vez, tal hipótesis es sometida a demostración. 

Quién la formula no presenta pruebas; no remite su afirmación a la confrontación con la realidad, 

con hechos en los cuales ésta resulte evidente. La idea de la disciplina no se nutre en la objeti-

vidad de sus productos sino en una representación ideal de su modus operandi: imaginación, 

creatividad, insight. Y estos mecanismos son atribuidos al arte como características específicas 

y exclusivas. 

Dijimos al principio del texto que además de la Epistemología tomábamos a la Estética en 

relación a poder pensar paralelamente todo lo expuesto, al diseño en relación a un campo sen-

sible que ofrece operaciones. 

Así, desde la Estética, desentramamos lo que, paradigmáticamente, para el diseño significa 

la disciplina, cuando la reduce a una cuestión de formas. Llevamos a repensar la Estética como 

una red posible de pensamientos y estructuras que aportan al diseño relaciones en clave filosó-

fica, etnográfica y antropológica. Repensamos las propuestas de Jiménez (1996) cuando consi-

dera a la experiencia estética como omnipresente y envolvente, una experiencia que estructura 

y canaliza los procesos comunicativos y representacionales de nuestra cultura; que involucra 

poder pensarla como un campo dinámico de relaciones, tal como se aprecia en la [Figura 10.3]. 

Figura 10.3. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia. 
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Se propone aquí reflexionar sobre los conceptos del Diseño Industrial y desde él, recono-

ciendo que su aparición favoreció la expansión de la Estética hacia las esferas de la vida coti-

diana. Esta expansión habilitó nuevos marcos de análisis que antes no eran concebidos como 

tales, incorporando dimensiones como la novedad, los procesos mercantiles de producción, la 

innovación tecnológica y la percepción del tiempo. Estos ejes se traducen en categorías concep-

tuales clave como la serialidad, la apariencia, los valores, la acumulación, la fragmentariedad, el 

disimulo y lo cuantitativo. Todas ellas actúan como indicadores emergentes de la modernidad y, 

al mismo tiempo, continúan vigentes en la actualidad. 

Desde la Estética también se plantean relaciones entre arte, diseño y técnica, tal como se 

observa en las [Figuras 4, 5, 6 y 7]. Estas relaciones operan como mediaciones conceptuales 

que permiten reducir la brecha entre el desarrollo tecnológico acelerado y el rezago cultural. Las 

implicancias filosóficas de esta mediación se expresan en la experiencia del sujeto que se en-

cuentra con su objeto estético, generando así puentes entre la formación del ser humano con-

temporáneo y los entornos mediáticos que lo rodean. En este sentido, enseñar a pensar las 

imágenes no solo permite comprender el presente, sino también imaginar futuros posibles. 

 

 

Figura 10.4. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia. 
 

 

Figura 10.5. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia.  
 

 

Figura 10.6. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia.  
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Figura 10.7. Producción de los conceptos tratados, trabajo grupal en clase. Fuente: elaboración propia.  
 

El pensamiento estético es un ejercicio de salir de sí para elaborar conceptos a partir de la 

experiencia con el objeto estético. Construye un saber basado en la experiencia, dentro de una 

temporalidad concreta y situada en un plano histórico (tradición), sin pretensión de universalidad. 

 Si bien estamos presentando un panorama complejo en cuanto a los alcances de los con-

ceptos en relación a un cuatrimestre, tratamos de darlos como objetos disparadores de pensa-

mientos, esto es, con algunas cuestiones particulares que no los hagan conclusos sino más bien 

inconclusos y abiertos para que los estudiantes puedan seguir trabajando sobre ellos en la vida 

profesional, si quisieran. 

A partir de los intereses manifestados por los estudiantes en charlas e intercambios, se pro-

pone una selección de bibliografía diversa que incluye textos clásicos, publicidades, productos y 

películas. Este enfoque permite abordar los conceptos clave desde distintos lenguajes y pers-

pectivas, ampliando las formas de comprensión y comunicación de los saberes involucrados. 

Esta metodología no busca fijar definiciones cerradas o paradigmáticas, sino funcionar como un 

disparador conceptual. Así los conceptos clave de cada uno de estos campos de saber se ven 

desde distintos puntos de vista y lenguajes. Este modo o preferencia, permite establecer relacio-

nes entre los conceptos diversificando el modo de entenderlos, pero también el modo de comu-

nicarlos una vez que se adquieren.  

Los estudiantes, en este marco, tienen actividades variadas que si bien son impulsadas como 

disparadores también pueden ir modificándolas según el tema seleccionado lo permita e incluso 

lo demande. 

Algunas de las actividades que realizamos surgen sobre el hecho de volcar los textos a un 

análisis de la realidad concreta. Así, los estudiantes, deben elegir una empresa y analizarla en 

relación a los textos. Esto permite aquello que da nombre a este libro, la gestión soberana, en 

tanto que permite pensar las gestiones empresariales desde una epistemología propia. En lo 

sucesivo del texto llamaremos a esta actividad Casos 1. 
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En efecto, se promueve una concepción abierta de los conceptos, reconociendo que incluso 

la epistemología puede y debe transformarse. Se trata, en este caso, de una epistemología del 

diseño, en constante diálogo con una realidad que está lejos de ser estática. 

Otra de las actividades es la de realizar un trabajo de prospectiva, que permite proyectar el 

análisis de la realidad actual, realizado con los textos y las empresas, a un futuro posible para 

determinar algunas variables, algunas cuestiones más propias de lo proyectual. Esta actividad, 

permite volcar lo aprendido en los talleres, en tecnología e incluso desde otras materias teóricas 

como métodos, historia del diseño, entre otras. A este ejercicio lo llamaremos Casos 2. 
En esta sección del libro se han elegido estas dos actividades para compartir las produc-

ciones de los estudiantes y poder mostrar el trabajo dentro del seminario, pero también, los 

conocimientos desde el diseño hacia la realidad. No son los únicos trabajos prácticos que se 

realizan dentro del seminario. Muchos de los trabajos que quedan afuera de este capítulo 

son muy interesantes de mostrar ya que están diseñados para relacionar al estudiante con 

el mundo académico y de investigación por medio de la escritura, la lectura y el análisis de 

la realidad. Pero creemos que los casos elegidos aciertan en que forman una especie de 

conclusión en los procesos previos que han realizado llevando los contenidos de la materia 

a su propio campo de actuación, el diseño. 

 

 

Casos 1 - Las empresas 
 
Esta actividad consiste en desarrollar el reconocimiento y descripción de todas las categorías 

de análisis que damos del capitalismo y aplicarlas al estudio de una empresa, a elección. Puede 

tomarse como caso de análisis una organización productiva cualquiera –sea ésta una PYME, 

una cooperativa, una empresa de alta gama o de otra índole–. Como lineamientos generales, se 

deben poder ejemplificar: materia prima, medios de producción, relaciones de producción, etc. 

El tipo de organización laboral que está analizando (su composición u organigrama, el número 

de empleados, propietarios y gerentes, etc.; qué tipo de mercancía produce, su volumen de pro-

ducción mensual, la nacionalidad de los capitales que la componen y el área de distribución de 

sus productos). El seguimiento de la producción, desde la materia prima (tarea que no necesa-

riamente desempeña dicha organización), pasando por la adquisición de insumos, los medios de 

producción involucrados, hasta su venta y descarte. El grado de influencia que ejerce la Investi-

gación y el Desarrollo de tecnología en su producción. Esta influencia, ¿es promovida o finan-

ciada desde el seno interno de la organización, o es adquirida de agentes externos? ¿La inno-

vación forma parte de sus premisas? 
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  

 

 

Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda, 
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda, 
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  

 

 

  

 

 



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  143 

Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda, 
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  



¿QUIÉNES DISEÑARÁN? ¿QUIÉNES PRODUCIRÁN? – M. G. DE LA CRUZ Y J. C. VOGLINO (COORDINADORES) 

FACULTAD DE ARTES   |  UNLP  144 

 

Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda, 
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 1. Análisis de empresas o productos. Trabajo final de Raúl della Salda,  
Sofía Doberti y Sofía Beatriz. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 2 - Prospectiva 
 

Sobre el siguiente texto recopilado de la cátedra: 

Visiones del futuro  

Cuando miramos hacia el futuro, podemos elegir nuestro punto de vista de entre dos alterna-

tivas, del mismo modo que al estudiar el momento presente. La vista en el futuro puede así ser 

o descriptiva o normativa. La diferencia está en que en el caso anterior aceptamos el futuro como 

viene y en el último caso lo deseamos cambiar.  

La vista descriptiva al futuro apunta generalmente a descubrir el futuro más probable. Esta 

vista es normal cuando no se puede/quiere afectar el futuro. Apenas se desea saberlo para pre-

pararse a lo inevitable, como al tiempo que hará mañana. Este acercamiento tradicionalmente 

se ha llamado pronóstico, o predicción. Intenta contestar a la pregunta: ¿Qué ocurre al objeto A 

en el tiempo B si la evolución se deja continuar sin interferir?  

Otra variante menos común del acercamiento descriptivo es la utopía, una narrativa detallada 

de un futuro posible o hipotético que no necesita ser el más probable. Los escritores de utopías 

dejan generalmente la cuestión de la probabilidad a la discreción de su público. Una utopía se 

puede también escribir como advertencia, un ejemplo para ser evitado o distopía, en el estilo de 

la novela de pesadilla 1984, escrita por George Orwell.  

Las novelas de Jules Verne han demostrado que la ficción puede generar ideas construc-

tivas en los diseñadores de productos nuevos. Algunas compañías grandes han descubierto 

recientemente que no necesitan depender de los escritores de ciencia ficción en la creación 

de utopías. Ellos mismos han comenzado proyectos de diseño de concepto que no apuntan 

a crear productos verdaderos, sino ideas para productos originales, imaginados para el fu-

turo, que se utilizarán en el planeamiento estratégico, para la educación interna del personal 

y para la publicidad. Estas visiones incluyen a menudo utopías de maneras futuras y poten-

ciales de vivir, donde productos completamente novedosos de la compañía pueden encontrar 

un mercado a su debido tiempo. 

Una característica curiosa de pronóstico descriptivo es su tendencia de autorrealización (pro-

fecía autocumplida), es decir una predicción que sabe toda la gente que a menudo se realiza. 

Cuando la gente cree en un pronóstico, algunas de estas personas también quieren adaptarse a 

este futuro aparentemente inevitable, por ejemplo, dando su voto al ganador predicho de una 

elección. Un tercer ejemplo es la moda predicha en revistas de modas –mucha gente desea 

llevar la moda más nueva, ellos compran lo que es recomendado por las revistas, y así la moda 

predicha se convierte en realidad. 

El acercamiento normativo al futuro significa que se piensa que es posible afectar el desarrollo 

de los acontecimientos, el proceso histórico.  

Puede que se sepa qué clase de futuro es deseable, pero puede que no se conozca el mejor 

método de obtenerlo.  

Un estudio normativo del futuro intenta contestar a preguntas tales como:  

¿Qué sigue si el objeto/fenómeno A se somete a la manipulación B? 
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¿Qué manipulaciones son necesarias obtener del estado de las cosas A para arribar a B? 

Un proyecto normativo a menudo comienza con un estudio descriptivo del problema, y enton-

ces, continua con el planeamiento de las mejoras y finalmente con la acción práctica para hacer-

las verdades.  

De esta manera puede conseguirse una argumentación sólida para el planeamiento con pers-

pectivas mejores del éxito en la realización. 

Un ejemplo de este acercamiento es el sistema moderno de pronosticar y manejar las ten-

dencias de la moda. El procedimiento consiste en dos fases. La inicial fase descriptiva implica 

estudiar estilos de vida de la gente, periódicos y revistas de moda, y predecir las preferencias de 

los clientes sobre los estilos y colores de la ropa, los automóviles, computadoras, electrodomés-

ticos, etc. durante los años próximos, inmediatos. Esta fase concluye consensuando con las in-

dustrias mayores del ramo, donde los objetivos para el desarrollo de la moda se fijan. El segundo 

paso normativo es una fuerte campaña descriptiva para inducir a las revistas de modas y final-

mente a los clientes a creer que este estilo nuevo está de moda verdaderamente. 

Toda mirada normativa implica, necesariamente, un proceso de evaluación. Para ello, es fun-

damental definir quiénes serán las personas cuyas perspectivas serán consideradas como marco 

de referencia en dicha evaluación. 

En general, un pronóstico requiere de tres tipos de información que deben analizarse de forma 

simultánea: datos actualizados que describan el estado presente del fenómeno; conocimiento 

sobre el patrón normal de desarrollo a largo plazo; y registros históricos del mismo fenómeno. 

Esta última dimensión puede presentarse de distintas maneras, entre las cuales se destacan 

dos: por un lado, la formulación de un modelo general que describa el desarrollo típico o habitual 

de fenómenos u objetos similares; por otro, el análisis del desarrollo histórico específico del fe-

nómeno en cuestión. 

Una herramienta común para este análisis es la serie temporal, que permite representar la 

evolución de un producto a través de una secuencia cronológica de relatos o descripciones 

visuales. A estos datos se suman, además, fuentes verbales y escritas provenientes de usua-

rios, distribuidores y productores, que enriquecen la comprensión del fenómeno desde múlti-

ples perspectivas. 

Cuando se usa un modelo como base de una predicción, debemos tener en mente que el 

modelo normalmente ha sido producido estudiando cierta población, lo que significa que el mo-

delo es válido solo en ese contexto. No debemos generalizar demasiado y creer que el modelo 

será también válido en todo el entorno futuro que estamos pronosticando.  
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final de Mora Alé Vernieri. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP. 
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final de Mora Alé Vernieri. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP. 

Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP. 
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP. 
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 2. Prospectiva. Trabajo final deJulián Ruibal. Cátedra Elementos, Facultad de Artes, UNLP.  
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CAPÍTULO 11 
Seminario de Gestión Empresarial 

Ángel Jesús Argüero, Cristian Brazao, Federico Cervini 

El propósito del seminario Gestión empresarial es brindar a los alumnos un acercamiento 

teórico y aplicado a la realidad de las empresas como método de aprendizaje para desarrollar y 

fortalecer las competencias necesarias a fin de realizar una adecuada oferta de sus servicios 

profesionales como diseñadores industriales y/o para facilitar la inserción en el mercado laboral 

actual. Para ello, se deben incorporar conceptos sobre escenarios para el diseño de productos 

desde una visión integral que nos permita comprender los factores que lo condicionan y lo defi-

nen. Estos conceptos son: usuarios, materialidad, factores tecnológico-productivos, consumo, 

comunicación y responsabilidad. Con respecto a los usuarios, la organización debe conocer las 

características y las particularidades de quienes usan sus productos, de manera tal que le per-

mita brindar una mejor respuesta a sus necesidades y/o deseos, sean éstos explícitos o latentes. 

La materialidad combina los aspectos tangibles e intangibles, desde su aporte de valor hasta la 

identidad. Puede incluir, también, las problemáticas concretas de funcionamiento y la experiencia 

de uso. Los factores tecnológico-productivos son aspectos que giran en torno a la gestión de los 

procesos necesarios para lograr la materialidad del producto. Se dimensiona la tecnología con 

la que se cuenta y las posibilidades futuras. Con respecto al consumo, debe ser pensado con 

una clara orientación hacia el mercado, enfocada en los clientes actuales, potenciales y en los 

nichos específicos. La comunicación involucra las acciones necesarias para identificar y para 

contar el producto. Es muy importante saber distinguir qué y cómo comunicar, dependiendo de 

los destinatarios de los mensajes y las necesidades de comunicación de la organización. El pro-

ducto o servicio lleva asociada información de diferente tipo según lo requieran distribuidores, 

vendedores, servicio técnico, organismos de control, clientes o consumidores. Por último, la res-

ponsabilidad implica el compromiso sobre los requerimientos de carácter obligatorio que regulan 

el producto, como aquellos voluntarios enfocados en la equidad y la sustentabilidad ambiental. 

Operativamente, hemos configurado una cátedra interdisciplinaria con contenidos esenciales en 

estrategias de marketing, desarrollo de producto, organización y costos. Como forma de integrar 

los conocimientos vistos durante el curso, se pide a los alumnos el desarrollo de un trabajo final 

aplicado a una empresa/organización real, para el cual cuentan con información provista por la 

cátedra, visitas a las instalaciones de producción y con un interlocutor del comitente que comu-

nica sus necesidades y que responde consultas. 
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A continuación, mostramos los trabajos de estudiantes a los cuales llamamos Casos 3, donde 

se pone de manifiesto el trabajo a lo largo del cuatrimestre. 
 

 

Casos 3 

 

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio, 
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio, 
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio, 
Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Melisa Dall´Angine, Ángela Desiderio,  

Ignacio Davis y Nicolás León. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  

Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

 

  

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

 

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo, 
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo, 
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  

Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
 

 
Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  

Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo, 
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo, 
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Ariana Alcante, Pedro Bargo, Natalí Carrizo,  
Aureliano Guridi. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

 

 

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Lucas Daniela, Emmanuel Nuñez Lagreca, Guillermo  
Quesada, Natalí Rizzuto y Ezequiel Viera. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Lucas Daniele, Emmanuel Nuñez Lagreca, Guillermo  

Quesada, Natalia Rizzuto y Ezequiel Viera. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP. 
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Lucas Daniele, Emmanuel Nuñez Lagreca, Guillermo 

Quesada, Natalia Rizzuto y Ezequiel Viera. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.  

Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Lucas Daniele, Emmanuel Nuñez Lagreca, Guillermo 
Quesada, Natalia Rizzuto y Ezequiel Viera. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP.
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Casos 3. Modelo empresarial. Trabajo final de Lucas Daniele, Emmanuel Nuñez Lagreca, Guillermo  
Quesada, Natalia Rizzuto y Ezequiel Viera. Cátedra Gestión. Facultad de Artes, UNLP. 
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EPÍLOGO 
Diseño, mucho más que diseño 

María Gabriela de la Cruz 

Este libro fue un proyecto que hemos pensado en conjunto entre algunos estudiantes de la 

Carrera de Diseño Industrial de la Facultad de Artes y los docentes de los Seminarios 2, Gestión 

Empresarial y Elementos Epistemológicos y Estéticos para poder dar cuenta de algunos intere-

ses que trasversalizan las cursadas.  

Ha sido un proceso arduo debido a que históricamente la carrera de Diseño Industrial tiene 

otro modo de comunicación que no es el de escribir, muchos menos un paper o un capítulo de 

libro. Aquello que parecía puro garabato al principio ha encontrado la forma de manifestarse para 

dar pie a una mezcla perfecta de conocimientos, entre lo gráfico, lo icónico y el pensamiento 

sintético. El diseño no es una disciplina de la escritura. Pero tiene la capacidad de poder mostrar, 

en una sola producción, muchas piezas que se conjugan y forman un todo.  

Esta diferencia, con respecto a los demás saberes, hace que el Diseño sea un saber capaz 

de intervenir en la producción, en una línea que no está estacada, sino que va haciéndose, va 

juntándose, ensamblándose, armándose. También, es capaz de reorganizar lo organizado tanto 

al interior de los artefactos como en los sistemas que forman, así como en los espacios, ambien-

tes. Este “juego de cintura” imprime particularidades a la generalidad, articulando la ciencia, el 

arte y la tecnología. 

En los inicios de este proyecto editorial, la motivación principal fue construir un espacio colec-

tivo de pensamiento sobre el diseño. La propuesta surgía de la necesidad de encontrar puntos 

de encuentro incluso cuando las perspectivas eran diversas, e incluso contradictorias. Nos pre-

guntábamos cómo pensar juntos aquello que, en apariencia, no estaba conectado. Sin embargo, 

a medida que profundizábamos en cada una de las cuestiones, comenzamos a descubrir víncu-

los subyacentes que, aunque invisibles en la superficie, revelaban una red de relaciones que nos 

unía más allá de las diferencias. 

Estas diferencias derivan de la división histórica del conocimiento en disciplinas, entendidas 

originalmente como mecanismos de disciplinamiento social. Se trataba de formas de organiza-

ción normativa del saber que respondían a criterios ontológicos, históricos y sociales, siguiendo 

modelos de estratificación. En este marco, las instituciones han operado como dispositivos es-

tratégicos que regulan la organización del conocimiento, estableciendo jerarquías entre saberes 

centrales y periféricos, o entre saberes “puros” e híbridos, tal como lo plantea Bruno Latour 

(2007). Según el autor, todo desarrollo científico está atravesado por elementos externos a la 
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ciencia —como relaciones de poder, intereses particulares o coyunturas históricas— que condi-

cionan su configuración. 

Por otra parte, paralelamente a la especificidad o identidad propia, el diseño, en general, es 

un saber que responde a un carácter ubicuo y esto lo convierte en un saber con una metodología 

propia, enfocada en poder ver y comprender la realidad.  

En este sentido, consideramos que el Diseño tiene que tener un espacio de negociación entre 

todas las disciplinas, los conocimientos y saberes para poder realizar proyectos productivos que 

tengan relación directa con la realidad. Considerándolo en el sentido de la heterotopía que ex-

ponía Foucault (2010), como espacios de negociación de poderes o saberes.  

Este tipo de estrategia —basada en el aprovechamiento de estructuras ya existentes— puede 

abrir nuevas oportunidades a partir de nuevas miradas. Esta capacidad de resignificación es una 

característica que el diseño debería capitalizar como parte de su metodología proyectual y su 

lógica de producción. 

Por otra parte, el diseño es una disciplina que piensa en el otro y, por lo tanto, crea a un sujeto 

qué está dividido y unificado porque, por un lado, hay una inmersión en la experiencia, pero, por 

otro lado, es diverso en tanto que se sostiene en la movilidad de usuarios, espectadores, consu-

midores. Esto se enlaza directamente con el hecho de producir sentido en lo que se diseña (para 

los otros), pero también es un modo en donde se recorta el caos, instaurándose planos de cono-

cimiento, pensamiento y actuación que dan lugar a un agenciamiento concreto, donde el soporte 

material de las acciones humanas se constituye en un plano de consistencia inmanente al actua-

lizarse en su efecto. 

Pero, además, el diseño es proyectual, considera al proyecto como prefiguración o planifica-

ción del entorno humano, como justamente también, llamamos a la segunda parte de este libro. 

No en tanto dominio o instrumento del establecimiento de un orden y un reparto sino más bien 

en la movilidad y multiplicidad, como agenciamiento que genera modificaciones en el mundo 

exterior, y, por lo tanto, una configuración del entorno artificial posible, produciendo modificacio-

nes en el ambiente. 

En este marco, creemos que ha llegado el momento de revisar críticamente la noción de 

racionalidad instrumental, entendida como la renuncia a la negatividad, al pensamiento crítico 

que reflexiona sobre sus propios fundamentos y acciones. Esta renuncia implica, en última ins-

tancia, abandonar la posibilidad transformadora del pensamiento. En un contexto donde la pro-

mesa burguesa de libertad parece diluirse, y donde la felicidad como horizonte de la modernidad 

se vuelve cada vez más abstracta, el sujeto se ve reducido a un dato estadístico: un individuo 

convertido en objeto, despojado de corporeidad, mito y singularidad, reducido al eje de un razo-

namiento puramente lógico. 

Esto, fue asociado como punto de referencia de la razón como instancia meramente racional 

llevando a los sujetos reales a una alienación cada vez mayor. Se despliega la razón instrumental 

como la razón entendida no ya como dispositivo con capacidad crítica, sino como instrumento 

para el logro de fines, para crear objetos en un sistema económico que promueve la auto-con-

servación, pero también para actuar como coacción. La Razón que en algún momento se imaginó 
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como motor de la libre convivencia de los hombres, se fue desplazando hacia la razón como 

instancia del pensamiento calculador que organiza el mundo para los fines de la auto-conserva-

ción y la eficacia. Anulando el elemento utópico presente en la razón, esta fue dirigida más allá 

de todo juicio de valor implicando su supuesta neutralidad y justificando excesos ya que se podía, 

de este modo, utilizar para cualquier fin.  

Es en el marco de estos desgloses que el Diseño Industrial queda reducido a su producto en 

serie y no a lo que engloba como disciplina. Y en este sentido, el Diseño se encuentra frente a 

la encrucijada de si pertenece a determinado sistema o no y, justamente por esto es que necesita 

reafirmarse todo el tiempo. Pero, en los tiempos actuales, ya no se puede dividir al mundo en 

dos partes, ni a lo que accionamos tampoco. Comprender este proceso exige reconocer que los 

sistemas son dinámicos y complejos. El capitalismo actual no es el mismo que el analizado por 

Marx; hoy convive y se entrelaza con formas más sofisticadas y peligrosas, como el neolibera-

lismo y el neofascismo. Estas configuraciones contemporáneas se articulan en redes de poder 

que, a menudo, ocultan su violencia bajo discursos racionalizados.  

Pensar el liberalismo, es pensarlo en relación a las producciones, en el sentido de la materia-

lidad y de la proyección social. Para García Linera es una forma retorcida de lo común, porque 

reduce la participación del estado para poder reducir los derechos de la gente, ampliando los de 

los privados. A diferencia del capitalismo tradicional que todo lo reducía a un producto, este 

nuevo capitalismo de variante neoliberal pretende reducir no solamente todo a una mercancía 

sino también al sujeto y al contexto y a sus relaciones posibles a su mínima unidad, individuali-

dad. Un ejemplo elocuente de esto es el tratamiento que se da al medioambiente y al hábitat 

humano. En muchos casos, la tierra es defendida como una mercancía más, lo que constituye 

una grave reducción conceptual y política. Esta lógica se vuelve especialmente problemática 

cuando se presentan propuestas en las que la naturaleza es fosilizada: despojada de derechos, 

sin acceso —metafóricamente— a transporte, salud o educación. Esta mirada, sostenida por 

ciertas corporaciones internacionales, implica una concepción fragmentada y pervertida de lo 

ambiental, que ignora su dimensión social. 

Pese a que el problema ecológico no puede desligarse de las dinámicas sociales, estas em-

presas operan en una red que articula extractivismo y degradación ambiental, invisibilizando las 

interdependencias estructurales entre medioambiente, política y justicia social. 

La naturaleza ha sido siempre esa especie de impulso necesario que hace que los hombres 

produzcan a través de ella. Marx decía que lo que hace hombre al hombre es el dominio de la 

naturaleza como objeto, en el sentido de que se puede transformar la naturaleza en un objeto 

razonado de la conciencia. Esta acción es lo que hace que el sujeto sea complejo y perfectible. 

El sujeto es siempre un sujeto de experiencia; experiencias que no son estancas, sino que van 

variando dependiendo de los contextos. 

A diferencia del capitalismo industrial o fordista, el capitalismo actual ya no necesita del apa-

rato del estado, ni de las líneas de la derecha, ni de las líneas conservadoras, ni de la democra-

cia. Se caracteriza por la producción misma de las subjetividades, propia del neoliberalismo, el 

cual se trata de romper los puntos de amarres simbólicos. Así, el sujeto ya no puede leer su 
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propia historia, ni reconocerse a través del tiempo, está condenado a vivir en un eterno presente 

absoluto, que no puede historiarse y que se sostiene en la construcción de una culpabilidad 

instalada como resultado de una violencia sistémica en su propia subjetividad. Esto es provocado 

por el estado de desamparo, un estado de precarización y vulnerabilidad, instalando en el sujeto 

un estado de irrealización.  

 
Para Antonio Gramsci el concepto de "intelectual orgánico" de las clases es 

parte activa de la sociedad civil en la lucha por la "hegemonía". Por eso, tanto 

el poder como las clases subalternas que aspiran a él tienen sus respectivos 

intelectuales orgánicos que expresan sus intereses y aspiraciones en forma 

polarizada y contradictoria. (Rascón, 2005, s/d.) 

 

En este andamiaje ideológico, bajo el nuevo orden económico y la subordinación ideológica, 

se ha ido cambiando el concepto gramsciano de intelectual orgánico por el de "intelectuales 

transgénicos", producidos y legitimados, no desde la crítica, sino desde el poder. 

Antonio Gramsci (1981) explica que en las sociedades existe un bloque hegemónico que a 

su vez ejerce la combinación en el sistema de dominación de la coerción y el consenso. En este 

último punto sostiene que gracias a los medios y técnicas de socialización (medios de difusión 

masiva), se genera una falsa conciencia social (ideología), cuyas creencias y representaciones 

legitiman las acciones hegemónicas sobre el resto de la sociedad, dando paso a un conductismo 

de las clases subordinadas para lograr una cohesión social que permita la aceptación de los 

valores e intereses de los sectores dominantes como naturales y lógicos. 

Estos marcos teóricos permiten analizar el contexto actual, y aunque han estado en uso du-

rante varios años, siguen siendo relevantes para examinar el funcionamiento del sistema capita-

lista. Más aún, resultan indispensables para entender sus formas contemporáneas, especial-

mente el neoliberalismo, que impone ideas mediante los medios de comunicación corporativos y 

el marketing. Si bien esto se relaciona con el Diseño Industrial en tanto producción de bienes y 

servicios, esta no es su única dimensión. El diseño posee una complejidad conceptual y práctica 

que excede cualquier intento de reducirlo a una única variable de análisis. 

Noam Chomsky (2015), en el prólogo de su libro La (des)educación, advierte que las relacio-

nes instaladas desde esta lógica, especialmente en educación, que utilizaron categorías como 

emparejamiento, masificación y uniformización, terminaron provocando conductas funcionales al 

sistema del capital y el consumo dominantes. Si bien él habla de la enseñanza en general, lejos 

de favorecer el pensamiento independiente, las Escuelas de Diseño, a lo largo de la historia, no 

han dejado de interpretar un papel institucional dentro de un sistema de control y coerción que 

opera dentro de un marco de propaganda cuyo efecto es deformar o suprimir las ideas y la infor-

mación no deseadas. Los relatos y metodologías actuales ponen en jaque estas lógicas de ins-

titucionalización y manifiestan la necesidad de cambios profundos de paradigma.  

La relación del Diseño con el sistema científico ha sido históricamente ambigua, caracterizada 

por aproximaciones productivas, pero también por tensiones. Según Ledesma (2018), una mejor 

articulación entre ambos sistemas requiere reconocer al Diseño como parte integral del campo 
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científico. Este reconocimiento no solo enriquecería a la propia disciplina del diseño, sino que 

también aportaría significativamente al desarrollo del sistema científico en su conjunto. 

Que el Diseño entre al sistema Científico es una cuestión conflictiva porque no aparece el 

Diseño como una disciplina científica en sí debido a que los modos de conocimiento, las reglas 

por las cuales se produce el conocimiento, los modos de validación que tiene el conocimiento, 

los modos de recompensa están regidos por Facultades o Instituciones que tienen, como norma 

fundamental, el desarrollo argumentativo o lógicas demostrativas que no encuadran con el pen-

samiento del Diseño.  

Algunas de las problemáticas que surgen en la relación entre Diseño y ciencia pueden ras-

trearse en su base epistemológica. En ocasiones, esta mantiene formulaciones históricas que no 

logran dar cuenta de la dimensión contextual, adaptativa, transformadora y relacional del diseño, 

lo que limita su potencial. Las lógicas epistémicas del Diseño no coinciden con las lógicas epis-

témicas de las ciencias que siguen siendo líderes en el marco de las producciones del conoci-

miento, sobre todo en el sistema universitario. 

 
El diseño argentino –tal como lo conocemos– se acuna en los tempranos se-

senta y en los dionisiacos setenta (teniendo en cuenta que los setenta murieron 

en Argentina en 1976). Hubo entonces, un conjunto de voces de distintas pro-

cedencias institucionales y disciplinares, con distintas filiaciones epistémicas, 

con variadas procedencias sociales que contribuyeron a abonar el terreno de 

lo que luego sería –casi diez años después– el programa universitario del di-

seño; algunas se encontraron, dialogaron y hasta tuvieron proyectos comunes; 

otras, giraron el orden de sus preocupaciones y se embarcaron en proyectos 

de otro orden; otras, nunca se encontraron y se eclipsaron sin dejar documen-

taciones fehacientes pero todas ellas contribuyeron con su obra, sus produc-

ciones, sus actividades de enseñanza a instalar el pensamiento de diseño en 

Argentina. (Ledesma, 2018, p. 149) 

 

Nuestro concepto de saber, insistimos, está en el poder de negociación entre todos los sabe-

res que conforman el conocimiento humano y se ocupa fundamentalmente de la transformación, 

no de la descripción. 

Esa transformación está puesta al servicio del hábitat humano en todas sus variedades y 

tiene como característica fundamental el hecho de dar respuestas provisorias que contem-

plan otras respuestas, como un abanico de opciones, siendo capaz de convivir con otras 

respuestas posibles. 

Como si fuera poco, ante estos avatares que producen desigualdades y que provienen de las 

instituciones como espacio físico local, existe algo más macro que incide directamente en estos 

repartos como el hecho de pensarnos dentro del Capitalismo, el capitalismo desde las crisis y 

las construcciones aprehensibles que se disparan de este macro-monstruo. La comprensión del 

mundo contemporáneo no solo reproduce lo hegemónico, sino que lo instala como principio or-

ganizador. En términos de Gramsci (1981), lo hegemónico funciona como el gran articulador 
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político, destaca que una de las modalidades más significativas del proceso histórico fue la for-

mación de distintas categorías de intelectuales, señala una de las modalidades más importantes 

que hasta entonces, a su modo de ver, asumió el “proceso histórico de formación de las diferen-

tes categorías de intelectuales” y observa que cada grupo social, “naciendo sobre la base origi-

naria de una función esencial en el mundo de la producción económica, crea al mismo tiempo, 

orgánicamente, una clase o clases sociales de intelectuales que le dan homogeneidad y con-

ciencia de su propia función en el campo económico”, por lo que “el empresario capitalista crea 

junto consigo mismo al economista, al científico de la economía política” (p. 474-5). Para 

Gramsci, se trata de intelectuales como “categoría orgánica”, de los cuales básicamente el propio 

empresario moderno forma parte, en la medida en que él, debe tener una cierta capacidad téc-

nica, no sólo en el campo económico en sentido estricto, sino también, “en otros campos, al 

menos en aquellos más próximos a la producción económica”. 

Pensar el problema desde esta perspectiva implica reconocer que el capitalismo no solo pro-

duce desigualdades económicas, sino que también funciona como un aparato que reproduce 

lógicas estructurales sustentadas en falsas promesas. 

Para Infante (2013), 

La promesa de la dominación de la naturaleza y de su uso para el beneficio 

común de la humanidad, condujo a una explotación excesiva y despreocupada 

de los recursos naturales, a la catástrofe ecológica, a la amenaza nuclear, a la 

destrucción de la capa de ozono, y a la emergencia de la bio-tecnología, de la 

ingeniería genética y de la consiguiente conversión del cuerpo humano en mer-

cancía última. La promesa de una paz perpetua, basada en el comercio, en la 

racionalización científica de los procesos de decisión y de las instituciones, 

condujo al desarrollo tecnológico de la guerra y al aumento sin precedentes de 

su poder destructivo. La promesa de una sociedad más justa y libre, sustentada 

en la creación de riqueza fue hecha posible por la conversión de la ciencia en 

fuerza productiva, condujo a la expoliación del llamado Tercer Mundo y a un 

abismo cada vez mayor entre el Norte y el Sur. (2013, p. 403). 

Esta situación, aunque pueda parecer excesivamente trágica, impacta directamente en los 

procesos de producción de conocimiento. Incluso cuando la ciencia pretende operar desde lo 

abstracto y conceptual, influye decisivamente en la agenda de investigación y en la distribución 

de las lógicas que sustentan su propia reproducción. 

Pero, en la actualidad, concretamente en Argentina, el Ministerio de Economía sostiene 

un sistema de redistribución basado en la “Economía de Conocimiento”, cito literal desde su 

página web: 
Es el conjunto de actividades económicas que requieren un intensivo aporte 

del conocimiento humano para generar valor y ofrecer a la sociedad nuevos 

productos y servicios, que pueden ser aprovechados por todas las ramas de la 

producción. Algunas de ellas son la industria del software, producción o post-

producción audiovisual, biotecnología, servicios geológicos y de prospección, 
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servicios relacionados con la electrónica y las comunicaciones, servicios pro-

fesionales, nanotecnología y nanociencia, industria aeroespacial y satelital o 

tecnologías espaciales.20 

Desde la Jefatura de Gabinete, y en relación con la Ley sancionada en 2020, se señala que 

esta “apunta a promover nuevas tecnologías, generar valor agregado, fomentar el empleo de 

calidad, facilitar el desarrollo de pymes y aumentar las exportaciones de las empresas que se 

dediquen a servicios basados en el conocimiento”. 

Actualmente, las industrias de la Economía del Conocimiento son el tercer sec-

tor exportador de la Argentina con u$s6.000 millones anuales. La meta, me-

diante el trabajo entre el Estado, el sector privado y los centros de enseñanza, 

es alcanzar u$s10.000 millones en los próximos 10 años y que se generen 

500.000 empleos capacitados21. 

Así, entre el 2020 y la actualidad, luego de haber pasado un período de Pandemia causado 

por el Covid-19 en el cual el mundo se detuvo, el Estado Argentino sanciona la Ley de Econo-

mía de Conocimiento en la cual intervienen varios ministerios para configurar una red. Entre 

las herramientas propuestas para las empresas y, para generar este flujo e intercambio de 

conocimientos, se lanzaron varias líneas: Línea de financiamiento, Argentina 4.0, Potencias 

videojuegos, Programa FILM.AR, Régimen de fomento exportaciones, Financiar capital de tra-

bajo para empresas del Programa Soluciona y del Régimen de Promoción de la Biotecnología 

Moderna, Presentar la solución a un desafío tecnológico como empresa traccionada, Industria 

por Argentina, Potenciar satelital y aeroespacial, Producciones colaborativas, Solución Verde 

y Fortalecer, entre otros. 

Por todo esto, consideramos que la consolidación de un campo epistemológico propio del 

Diseño requiere pensarse más allá de sus fundamentos ontológicos. Debe proyectarse hacia una 

comprensión del mundo contemporáneo que permita concebir al profesional del diseño como un 

agente que no solo produce, sino que también genera conocimiento. 

Un factor adicional que incide en esta producción de lógicas —en términos de representa-

ción, gestión y agenciamiento— es la cuestión de género. Aunque en los últimos años ha ha-

bido avances significativos, persisten estructuras tradicionales que continúan posicionando al 

sujeto del saber cómo hombre, blanco y occidental. A esto se suma un elemento poco explo-

rado desde la ciencia, pero que para nosotros ha operado como marco legitimador: el cristia-

nismo, que ha funcionado como un sostén simbólico en muchos de los relatos sobre el cono-

cimiento y la autoridad. 

Si bien, las representaciones se mantienen, se empezó a gestar hace un tiempo un pequeño 

desvío que provenía desde las mujeres investigadoras. 

20 https://www.argentina.gob.ar/economia/conocimiento 
21 https://www.argentina.gob.ar/noticias/ley-de-economia-del-conocimiento-charlas-para-cooperativas-y-mutuales 
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En este sentido, la ciencia moderna es colonial y masculina y está anclada en 

los siguientes binarismos: occidental / indígena, universal / local, masculino / 

femenino. […] Podríamos ampliar la cuestión de la representación y de la des-

colonización, más allá de las divergencias en las miradas debido a cuestiones 

culturales, a cuestiones de género. Actualmente, el problema de la represen-

tación es también una preocupación de las feministas decoloniales, que pro-

ponen una perspectiva de las relaciones de poder en donde las jerarquías no 

son esenciales y hay un complejo cruce entre género, raza, clase, sexualidad 

y pertenencia geográfica. (Nogueira, 2019, en Berkin, 2019, p. 20) 
 

En nuestra región, desde la página del Ministerio de Economía, se expiden sobre estas de-

sigualdades en cuanto a la Economía de Conocimientos, sosteniendo planes de reintegros ma-

yores y mayores exenciones si las empresas contratan a mujeres o disidencias, enmarcadas en 

la Ley de Cupo. Aun así, estos son los números: 

 
Actualmente, solo dos segmentos de los servicios basados en conocimiento 

(SBC) poseen una proporción mayor de mujeres, el resto se encuentran prin-

cipalmente compuestos por hombres. En particular, en las actividades cinema-

tográficas sólo el 8% empleado son mujeres, en publicidad e investigación de 

mercado sólo el 14%, y en Software y Servicios Informáticos (SSI) el 20%. So-

bre este último, preocupa particularmente la brecha de género, ya que es el 

subsector mejor pago de los SBC, con una retribución que en 2021 fue 83,7% 

superior a la media de la economía.22 

 

Si bien reconocemos que pensar el diseño en relación con la educación implica, en cierto 

modo, un acto de reducción, esto no significa que tal reducción sea intencional ni deseada. Con-

sideramos que las intenciones pedagógicas no son, en general, reduccionistas; por el contrario, 

el ejercicio docente suele aspirar a expandir los alcances del conocimiento, tanto dentro como 

fuera del aula. 

Sin embargo, cuando se trata del Diseño, su constante transformación y movilidad lo vuelven 

difícil de encuadrar dentro de las estructuras institucionales. Esto nos lleva a preguntarnos: ¿qué 

queda del diseño dentro de las instituciones educativas?, ¿cómo puede el diseño mantenerse 

como tal sin perder su esencia al ser incorporado a estos marcos? Estas son preguntas abiertas, 

aún sin respuestas definitivas. 

Lo que sí advertimos es que la incomodidad que a menudo manifiestan estudiantes, docentes, 

profesionales e incluso el propio campo del diseño cuando se inserta en la institucionalidad, tiene 

raíces ontológicas. Diseño y educación institucionalizada responden a lógicas diferentes, muchas 

veces contrapuestas, que no logran coincidir en sus tiempos ni dinámicas. En parte, esto se debe 

 
                                                           
22https://www.argentina.gob.ar/economia/igualdadygenero/regimen-de-promocion-de-la-economia-del-conoci-
miento#:~:text=7%2F10%2F2020)%2C,servicios%20basados%20en%20el%20conocimiento. 
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a que la realidad —el campo de acción del diseño— se encuentra fuera de las instituciones, y en 

parte, a que el diseño encuentra mayor sentido y potencia cuando se vincula directamente con 

esa realidad. 

En consecuencia, los contenidos, las currículas y los temas que se abordan en los espacios 

educativos vinculados al diseño suelen percibirse como limitados, descontextualizados o insufi-

cientes para dar cuenta de la complejidad que la práctica proyectual demanda. Consideramos 

que tanto el Diseño como las instituciones educativas deben poner el cuerpo para que pueda 

funcionar. Que es complejo, sí, pero se necesitan espacios de acción y espacios de pensamien-

tos dentro de los Sistemas Educativos para poder pensarnos en el marco de las preguntas que 

gestearon el comienzo de este libro, ¿Quiénes diseñarán? ¿Quiénes producirán? Y agregamos, 

¿Quiénes fabricarán? 

Por último, pero no menor, es que consideramos repensar el campo epistemológico como 

propio y no como cuestiones meramente paradigmáticas impuestas que reproducen las lógicas. 

Pensar a la Epistemología desde nosotros, lo local, lo particular, es marcar ya una epistemo-

logía desde el Diseño. Para esto, nos basamos en los desarrollos teóricos de De Sousa Santos 

(2009), quien sostiene que las Epistemologías del Sur reflexionan de por sí acerca de la posibi-

lidad de pensarnos en un Capitalismo diferente, un después del Capitalismo, pero que tiene como 

objetivo la posibilidad de reconstruir, formular y legitimar alternativas para una sociedad más 

justa y libre. Para desarrollar las Epistemologías del Sur es necesario poder pensarse desde la 

comprensión sobre el mundo y considerarla más amplia que la mirada de Occidente, una ampli-

tud infinita sobre la diversidad del mundo y por esta misma razón de infinitud y de diversidad, no 

puede reducirse a una teoría general y necesita de formas plurales de conocimiento.  

De Sousa Santos (2010) sostiene que, para contribuir con un cambio social, es necesario 

des-mercantilizar y descolonizar a partir de una Epistemología del Sur, refundar los conceptos 

de justicia social al incluir en la igualdad y la libertad el reconocimiento de la diferencia, la justicia 

cognitiva (ecología de saberes) y la justicia histórica (lucha contra el colonialismo extranjero y el 

colonialismo interno). 

La Epistemología del Sur significa el reclamo de nuevos procesos de producción y de valora-

ción de conocimientos válidos, científicos y no científicos, y de nuevas relaciones entre diferentes 

tipos de conocimiento a partir de las prácticas de las clases y grupos sociales que han sufrido de 

manera sistemática, las injustas desigualdades y las discriminaciones causadas por el capita-

lismo y el colonialismo. Un sur anticolonial (De Sousa Santos, 2010).  

Paralelamente, repensar(nos) en tanto aquello que proponen Santiago Castro-Gómez y Ra-

món Grosfoguel (2007, p. 18) cuando dicen que “necesitamos un nuevo lenguaje que desborde 

el paradigma de la ciencia social eurocéntrica heredado desde el siglo XIX. El viejo lenguaje es 

para sistemas cerrados, pues tiene una lógica única que determina todo lo demás desde una 

sola jerarquía de poder” aludiendo al pensamiento heterárquico de Kontopoulos23. 

 
                                                           
23 Continúa diciendo: “…necesitamos un lenguaje capaz de pensar los sistemas de poder como una serie de dispositivos 
heterónomos vinculados en red. Las heterarquías son estructuras complejas en las que no existe un nivel básico que 
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Estos desgloses que, si bien parecen teóricos, conceptuales, y se enmarcan en un campo del 

conocimiento y del saber específico, de corte academicista, funcionan hoy día para pensar las 

propuestas que realizamos. Sobre todo, si nos tenemos que pensar en el marco de una interna-

cionalidad como sucede cuando se tiene que considerar a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 

en tanto que, los 17 objetivos necesitan ser pensados desde cada una de las realidades concre-

tas y específicas. Si bien se plantean como punto común global, no pueden ejercerse o aplicarse 

sin una mirada propia y local ya que tienen metas específicas que la Argentina aplicará depen-

diendo de su realidad económica, social y ambiental. Los 3 ejes trasversales se sostienen en 

poder erradicar la pobreza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos como parte 

de una nueva agenda 2030.  

El actual escenario político, económico y social en América Latina y el Caribe requiere ser 

abordado desde una perspectiva que articule dimensiones epistemológicas y estéticas. En este 

marco, es necesario promover nuevos dispositivos de encuentro y aprendizaje que permitan si-

tuar al Diseño Industrial en el centro de la agenda pública, reconociéndolo como un eje estraté-

gico para el desarrollo de políticas orientadas a la industria y la cultura. 

 

Los organismos y espacios de integración regional que marcaron las primeras décadas del 

siglo XXI —tanto en el plano político (UNASUR, MERCOSUR), como en el cultural (MERCOSUR 

Cultural, SICSUR, MICSUR)— deben ser reconsiderados a la luz de las nuevas coordenadas 

geopolíticas. En el actual contexto latinoamericano, urge actualizar y reactivar estos marcos de 

cooperación, integrando al diseño como herramienta crítica y transformadora dentro del nuevo 

escenario político y cultural de la región. Reconsiderar los aportes que el Diseño puede realizar 

en perspectiva soberana para generar independencia en lo cultural, lo político, lo económico. Las 

transformaciones profundas vivenciadas por el sector, tanto en sus esquemas de productividad 

y en el comportamiento de sus cadenas de producción, como en los hábitos de sus audiencias y 

en las formas de apropiación de los contenidos, interpelan los modelos de articulación entre Es-

tado y sociedad civil, y demandan nuevos mecanismos de promoción de la actividad productiva, 

más creativos, dinámicos e innovadores. 

¿Cuál es la agenda que define la actualidad del campo productivo – industrial regional? ¿Cuá-

les son los debates, movimientos y experiencias emergentes que caracterizan el nuevo mapa 

industrial en América Latina? ¿Cómo reintegrar la dimensión cultural a los debates y espacios 

de integración regional? ¿Cuáles son los límites y los desafíos a la hora de pensar en un modelo 

de industrias y producción regionales en clave latinoamericana, soberana y transformadora? ¿En 

qué dirección podrían repensarse las políticas públicas en relación a la industria y la producción 

 
                                                           
gobierna sobre los demás, sino que todos los niveles ejercen algún grado de influencia mutua en diferentes aspectos 
particulares y atendiendo a coyunturas históricas específicas.  En una heterarquía, la integración de los elementos dis-
funcionales al sistema jamás es completa, como en la jerarquía, sino parcial, lo cual significa que en el capitalismo global 
no hay lógicas autónomas ni tampoco una sola lógica determinante ‘en última instancia’ que gobierna sobre todas las 
demás, sino que más bien existen procesos complejos, heterogéneos y múltiples, con diferentes temporalidades, dentro 
de un solo sistema-mundo de larga duración. En el momento en que los múltiples dispositivos de poder son considerados 
como sistemas complejos vinculados en red, la idea de una lógica ‘en última instancia’ y del dominio autónomo de unos 
dispositivos sobre otros desaparece” (Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007, p.19-20). 
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en relación a las nuevas dinámicas y demandas de la sociedad? ¿Cuáles son los alcances y 

desafíos que enfrentan nuestros Estados a la hora de diseñar políticas y programas en el marco 

de las nuevas dinámicas sectoriales? ¿Podemos identificar un modelo de industrial característico 

de América Latina? Y en tal caso, ¿qué rasgos, componentes y elementos diferenciales lo defi-

nirían? ¿Cómo proyectar un mejor futuro compartido desde una perspectiva culturalmente res-

ponsable, sostenible e integradora? ¿Qué lineamientos y características deberíamos tener en 

cuenta para implementar políticas de producción regionales para un futuro en común? 

El sistema capitalista, en su variante neoliberal, funciona imponiendo ideas y apropiándose 

de sentidos y representaciones de la cultura, y el Diseño puede ser como esos caballitos de 

batalla utilizados en el reparto de poder, por esto, es que necesitamos repensar(nos) desde una 

localización propia, pero también, acercándonos al mundo real. Quizás, en términos de Marx, 

sacarse las “aureolas”, ser sujetos reales próximos al mundo, generando sistemas que favorez-

can a un pensamiento propio, independiente y por, sobre todo, soberano. 
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ANEXOS 

En el presente Anexo de este libro compartimos las entrevistas realizadas por Micaela Perone 

y Sofía Doberti Herrera a 7 Diseñadores Industriales de la ciudad de La Plata, egresados y do-

centes de la Carrera de Diseño Industrial en la facultad de Artes de la UNLP, que aportan expe-

riencias del ejercicio de la profesión desde distintos aspectos y temáticas propuestas.  

Desde la coordinación de este libro se ha optado por mantener a los fragmentos de entrevistas 

tal cual son los originales grabados y transcriptos para no perder la esencia y la espontaneidad 

de las respuestas ya que consideramos que funcionaron como aportes sustanciosos a la escri-

tura del capítulo 6: Reflexiones sobre el diseño industrial desde roles, formas y relatos. Así 

mismo, dejamos asentado que los dichos transcriptos en las entrevistas pertenecen y son de 

total autoría de los entrevistados y no se relacionan a los desarrollos teóricos de este libro, así 

como tampoco de la materia Elementos Epistemológicos y Estéticos, ni al grupo G.E.E.D.I. Se 

optó por mantener los párrafos extraídos entre comillas para poder distinguirlos de los textos. 

Aprovechamos este espacio para agradecerles enormemente sus aportes a este libro. 

Caso 1 

Formación Secundaria: Escuela Técnica 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: En relación de dependencia – Empresa privada. Experiencia: Creación del 

Departamento de Diseño en fábrica, modelados 3D, planos de pieza, cotizaciones y presupuesto. 

Área de trabajo 2: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Trabajo colaborativo e 

interdisciplinario, diseño y producción de prototipos, dispositivos y herramientas, trabajo territo-

rial, consultorías. 

Área de trabajo 3: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Investigación y difusión 

bibliográfica, recuperación y ampliación de la bibliografía, clases teóricas y prácticas. 
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Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020 
 

Frases destacadas en la entrevista: 
“El DI agrega valor al producto, eso es lo más potente que podemos hacer como diseñadores: 

agregar valor” 

“Un producto es una extensión del cuerpo, un producto está para ayudarnos a hacer cosas - 

que no podemos hacer” 

“Vivimos en un contexto donde se están quebrando los paradigmas en cuanto al trabajo 

virtual y el trabajo físico, como consecuencia también se están moviendo los paradigmas del 

Diseño Industrial”. 

“El DI naturalmente es interdisciplinario y tiene una tangente social muy importante, el carácter 

es social, la base por la que nace”. 

 

Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
Implementación y diseño de políticas públicas 

Fortalecer el vínculo entre la disciplina y la nación aportando a los ámbitos en los que la 

Industria Nacional puede competir. 

Capacidad de utilizar múltiples herramientas que hagan al trabajo final: Marketing, dibujo de 

planos, representación 3D, presentación, etc. 

Desarrollo y organización de bibliografía incumbente a la disciplina. 

 

Reflexiones sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“La bibliografía disponible y la investigación ofrecen herramientas para identificar perfiles en 

la carrera, aun cuando la bibliografía específica de DI es insuficiente y hay una necesidad de 

ordenarla y aportar a ella. Por otro lado, existen dificultades en cuanto a la carrera de Investiga-

ción, (como por ejemplo la carga de datos en el sistema SIGEVA y un sistema de publicaciones 

efectivo) que nos son ajenas mientras otras carreras con este enfoque tienen preparación desde 

el aula. Esto nos limita a la hora de presentarnos a concursos, por ejemplo, en el área de I+D”. 

“Se puede considerar que hay un perfil de formación en el aula que depende de muchos 

factores y ha cambiado en el tiempo. Algunos factores importantes son, por ejemplo, que la ma-

yoría de los estudiantes son del interior del país, un creciente porcentaje de mujeres en las aulas 

y que los docentes sean DI y no de otras carreras. También hay algo acerca de resolver proble-

mas reales, que se observa en que los trabajos de los talleres sean “inventados” ya que las 

soluciones también son “inventadas”, es importante relevar situaciones reales y evaluar las so-

luciones en ese contexto junto con un abordaje igualitario de la parte técnica y la parte emocional 

del producto”.  

“Si la Universidad es financiada por el Estado, el deber del DI egresado sería enriquecer la 

industria nacional, creando valor agregado como aporte a la sociedad y forma de compensación. 

Es importante poder coordinar con aquellos gobiernos que incentivan la industria ya que es muy 

sufrido incentivar una industria si no tienes una Nación apoyando, por otro lado, los diseñadores 
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industriales tenemos que estar para fortalecer ese vínculo. Hay que entender que Argentina es 

un país joven, y el diseño industrial es muy joven. Recién estamos viendo cómo el diseño indus-

trial está entendiendo que a veces no lo entienden y que tiene que estar dado por diseñadores. 

Las fuerzas tienen que ir hacia lo colaborativo con la industria que tenemos, hay que ver cuáles 

son los ámbitos donde la industria nacional puede competir y después habría que ver cómo nos 

abocamos a ayudar en eso, difundiendo a la vez el quehacer del diseño”. 

 

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina:  
“Al perfil histórico agro industrial del diseñador se le suma el perfil de auto-productor motivado 

por cambios en el esquema socio-productivo del país” 

Fundamentación: “Parece urgente poder plantearnos ¿Cuál es el perfil de esta Argentina? 

¿Qué estamos haciendo con el perfil del Diseñador que no quiere ir a una fábrica? Históricamente 

el perfil en el aula fue agro-industrial, motivado por el ingreso de gente del interior del país “y 

porque el agro siempre dio muy buenos resultados en cuanto al diseño”. En cuanto a los cambios 

que tuvo este perfil se mencionan como principales causas el aumento al 50% de mujeres en la 

disciplina y los cambios en la Industria después de las políticas de Martínez de Hoz. Esto, su-

mado a la reducción de la cantidad mínima de producción necesaria para poder fabricar produc-

tos a gran escala, fue lo que dio el espacio para que comenzara a desarrollarse un perfil muy 

fuerte de auto-productor. Ese perfil entró recientemente en la carrera, micro-emprendimientos 

chicos, que ni siquiera llegan a ser de economías familiares. Entonces juegan ambos perfiles, el 

del que piensa que el diseñador industrial tiene que estar en la fábrica y el otro perfil que es el 

auto-productor”. 

 

 

Caso 2  
 

Formación Secundaria: - 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: En relación de dependencia – Empresa privada. Experiencia: Diseño y 

producción de objetos en empresas de diferentes rubros (ocio y entretenimiento, multi-espacios 

comerciales, metalmecánica), sistematización y automatización de cultivos, carpintería de alumi-

nio, planos de perfiles de aluminio. 

Área de trabajo 3: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Trabajo interdisciplina-

rio, análisis de proceso de Diseño, aplicación práctica de teorías investigadas. 

Área de trabajo 4: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Desarrollo de clases teóri-

cas y prácticas. 

Área de trabajo 5: Estudio de Diseño – Independiente. Experiencia: Creación de logos y ma-

terial gráfico, recorridos publicitarios, artículos de juguetería, asociación con otras empresas pri-

vadas y públicas, Industria textil, Industria gastronómica. 
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Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020 

Frases destacadas en la entrevista: 
“Mientras estás desarrollando el producto es todo tedioso, lo querés abandonar, pero cuándo 

tenés el producto terminado y al cliente le gustó, ahí es que te sentís orgulloso, ese es el disfrute 

y la satisfacción”. 

“Formamos una identidad profesional, nos caracterizamos con un nombre, Tenemos una 

identidad propia entre nosotros, entre diseñadores, ya con el vocabulario”. 

 “Si no beneficia al usuario el producto no tiene sentido”. 

“El camino del DI como independiente comienza con las preguntas ¿qué hacemos?” “¿y 

ahora?” y el y “¿ahora qué pasa? Por eso se toman todas las oportunidades que aparezcan, 

conociendo los límites que se quieren imponer en lo profesional. Con el tiempo, los rubros y 

metas comienzan a definirse a sí mismos”. 

Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
Desarrollo como independiente. 

Generar productos industriales, que se puedan diseñar y fabricar, de forma masiva y semi, 

según la cantidad de unidades. 

Desarrollo en organismos públicos como INTA. 

Proyección de productos en impresión 3D. 

El rol principal que tenemos es dar una solución en cuanto a una necesidad del usuario be-

neficiándolo directamente. El diseño industrial facilita el feedback que hay entre el usuario y el 

producto. Por fuera le da la estética, muestra cómo se usa el producto de un modo en que el 

usuario lo entienda. 

Tenemos un objetivo: diseñar objetos para satisfacer, tanto físicamente, como psicológica-

mente a las personas, para facilitarle el trabajo al usuario. 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“El Diseño Industrial está ligado a la industria, pero es muy abierto en cuanto a los rubros, puede 

ser también que no haga productos industriales pero que organice planta, por ejemplo. Nosotros 

vamos de la mano de la industria y si la industria no crece, los perjudicados somos nosotros. Ahí 

hay un problema porque la Universidad y la carrera deberían estar respectivamente viendo qué 

perspectiva hay en la industria argentina, así la carrera de Diseño Industrial tendría una perspectiva 

a futuro para que los forme con una orientación de industria definida. También se podría priorizar 

la industria nacional y la fabricación a partir de piezas de origen nacional, ya que favorece y facilita 

la producción y ofrece mayores posibilidades de reparación y reemplazo de piezas en caso de falla. 

Hay que revalorizar la industria 100% nacional. También es importante que la gente sepa que exis-

timos como profesionales porque hay un montón de carreras que no resuelven lo que nosotros 

resolvemos, el empresariado debería saber que existe el diseñador industrial. ¿Qué podemos ha-

cer al respecto? Hacer bien las cosas, haciendo bien las cosas, se va conociendo”. 
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 “El DI se aprende y se conoce al mismo tiempo que se ejerce. Las materias de la facultad 

enseñan un proceso lógico con el que los estudiantes se pueden desenvolver, que debiese ser 

entendido como un proceso integral, es decir, que todas las materias confluyan a la misma vez 

en un producto, por ejemplo. Por esto sería fundamental para enseñar diseño, el encuentro entre 

docentes, para conocerse, complementarse entre materias y generar unificación. Por otro lado, 

no todos los docentes viven del diseño o han vivido del diseño y es algo que está faltando para 

poder transmitirlo y transpolar al alumno más que la teoría”. 

“No se puede analizar e investigar porque sí. La investigación si está tomada seriamente y 

está bien encauzada, sirve bastante, para poner nuevos criterios, nuevos pensamientos”. 

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina: 
“Hay múltiples perfiles de diseñadores industriales, de ahí la versatilidad de la disciplina, pero 

no hay una estrategia detrás de esos perfiles” 

Caso 3 

Formación Secundaria: Técnica 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: En relación de dependencia – Empresa privada. Experiencia: Maquetista y 

Dibujante técnico.  

Área de trabajo 2: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Becario/a Doctoral: Po-

líticas e innovación, gestión pública, investigación interdisciplinaria, trabajos con micro-empren-

dedores de la economía social y solidaria. 

Área de trabajo 3: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Clases teóricas y prácticas 

de grado y posgrado. 

Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020 

Frases destacadas en la entrevista: 
“El perfil que tiene el taller es que sos un diseñador hacedor de sentidos”. 

“Lo más importante del diseño es que te deja un sistema para leer lo que sucede y entonces 

actuar en distintos lugares, y no hay un único modo de ver la disciplina”. 

“Creo que el diseñador lo mejor que hace es eso, leer problemas para construir escenarios 

que lo resuelvan”. 

“El proyecto es algo ético”. 
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Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
Resolver temas productivos con Pymes. 

Servicios de diseño independientes. 

Creación de productos. 

Investigación y estudio de usuarios. 

Cargos de gestión pública. 

 Estudios de diseño. 

 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“No hay un único modo o una única salida para el diseño industrial, hay diseñadores indus-

triales que realmente hacen diseño industrial para estar después en la PYME y resolver cuestio-

nes de la producción, están en el producto y en el lugar ejecutivo, de situaciones de diseño. Y 

otros que, en realidad, no están dentro de ese sistema, sino que dan servicios de diseño a ese 

sistema. A veces hacen productos, a veces hacen otras cuestiones de investigación o de análisis 

de algunas situaciones, pueden estar en cargos altos de gestión pública también, hay distintos 

modos, de cierta forma el diseñador hace un mapa de actividades. Lo más importante del diseño 

que es que te deja un sistema para leer lo que sucede y entonces actuar en distintos lugares. 

Tenemos una capacidad de recomponer una serie de datos para pensar esos escenarios en los 

que vamos a actuar, y eso es lo que mejor hace el diseñador, leer problemas para construir 

escenarios que lo resuelvan. Hay lugares, como por ejemplo en la innovación, donde el diseño 

puede ser instrumental y tiene que estar en las bases mismas para beneficiar esos sistemas. En 

la producción, no puede estar nada más que en la cadena de montaje o de desarrollo del pro-

ducto, tiene que mejorar también el estudio de esas situaciones para aportar a los espacios que 

hacen al campo laboral, se debe aplicar diseño también en los lugares de formación para dar 

conocer otros lugares de trabajo posibles”. 

“El taller te da instrumentos para que te puedas desenvolver en perfiles que ya están orienta-

dos, y a medida que van reflexionando es que te convierte en un perfil de diseñador hacedor de 

sentido, que reconstruye sentidos. Antes, y tal vez hace 30 años atrás, tenías que ser solo un 

hacedor de cosas, solo tenías que hacer producto y ser PYME.  Pero, para construir sentido, 

tenés que ser muy reflexivo con tu perspectiva profesional y tenés que estar muy situado porque 

éticamente cómo te paras más allá de los perfiles también es fundamental. También se pueden 

ver los perfiles de distintos Diseños en el país, Córdoba no hace los mismos temas que La Plata 

ni La Plata hace los mismos temas de arquitectura y diseño que la UBA, ni hacemos lo mismo 

que Lanús, ni tampoco se hace lo mismo en Mar del Plata ni en San Juan ni en Mendoza. Por 

otro lado, el plan de estudios debería estar vinculado con la política nacional, donde se formalizan 

las transformaciones”.  

“Es muy difícil hacer diseño sin investigación, y entender la disciplina sin investigación, pero 

se tendría que empezar a pensar en que la estructura de investigación necesita los cargos ade-

cuados, con dedicación semi - exclusiva, hay que saber cómo es el acceso, cuántas becas por 
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disciplina, por qué son necesarias, cuáles son los proyectos estratégicos que van a necesitar 

esos becarios. Es entrar en el sistema de generación de conocimiento”. 

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina: 
“Los perfiles están mediados también por los modelos de desarrollo o los ciclos que va te-

niendo el país”. 

Fundamentación: “Por ejemplo, con la post crisis 2001, el impacto de ese momento y el lugar 

histórico en el que había que estar era en el territorio. Pero ahora el diseño tiene que estar en 

otros lugares para beneficiar otras situaciones”.  

“Hay un núcleo firme en la disciplina y después hay una serie de zonas que van expandiendo 

ese núcleo y que son las que vamos trabajando día a día y que conforman un núcleo blando 

expansivo”. 

Fundamentación: “Ese núcleo firme es el diseñador que salía para estar solo en la estructura 

productiva y ahora, se despejaron nuevas áreas, porque en realidad se entendió que el núcleo 

duro solo respondía a una situación de sectores de la producción pero que el núcleo blando 

empieza a trabajar en otros lugares”. 

Caso 4 

Formación Secundaria: 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: Independiente – Estudio de Diseño. Experiencia: Desarrollo de productos 

industriales en rubros varios como equipamiento hospitalario, industria plástica, agrícola-gana-

dera y automotriz, gestión de la propiedad industrial, colaboración y alianzas con entes públicos 

y privados. 

Área de trabajo 2: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Participación y publica-

ciones en congresos.  

Área de trabajo 3: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Titularidad en clases prác-

ticas y teóricas. 

Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020 

Frases destacadas en la entrevista: 
“Uno tiene que poder proyectarse a uno mismo como diseñador, pero tienen que entender 

que la proyección tiene que ser de la profesión”.  

“Acá se hace un montón, pero no se muestra, queremos proyectar el diseño argentino, y 

realmente hacer algo que mueva y proyecte el diseño”. 
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“Mostrar el diseño argentino es una cosa que nos debemos, hay mucho diseño argentino que 

no se sabe que es argentino y está mal eso, pero no desde la identidad propia del diseño si no 

con la identidad de origen del diseñador, a eso me refiero, creo que dar a conocer el diseño 

nacional argentino es un desafío que hay que hacer”. 

“La investigación explota y potencia al diseño, le da el plus que no tiene el diseño estándar”. 

Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
“Inyección de plásticos, termo-formados, producción industrial”. 

“Estudio de diseño”. 

“Diseño de productos”. 

“Diseño de servicios”. 

“El diseño industrial está siempre vinculado a la visión de mercado, a la rentabilidad, la reso-

lución y los problemas, lo que no quiere decir que uno no pueda hacer resolución de productos 

ajena al mercado”. 

“Desarrollador y proveedor de tecnologías, impresión 3D”. 

“Solución de servicios, complementado o no con productos”. 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“Nadie se recibe sabiendo que es lo que quiere hacer. En el medio, la Facultad te debería 

ayudar a tener un poquito más claro el perfil, los campos de acción, nosotros estamos formados 

como diseñadores de productos, el diseño industrial nuestro tiene un perfil de diseño de producto. 

Sin embargo, al menos en cuarto y en quinto año de universidad, deberías saber porque seguís 

cursando. Hay muchos que llegan a quinto y no saben por qué están ahí, como llegaron, y así te 

llegó diciembre, te recibiste y no sabes qué hacer”.  

“Evidentemente no es una condición ser diseñador industrial investigador para hacer desa-

rrollo de productos o servicios. Pero si, dependiendo de la complejidad del producto o servicio va 

a requerir más o menos investigación en el proceso, entonces no se puede separar la investiga-

ción en el proceso integral de diseño de un desarrollo. La investigación explota y potencia al 

diseño, le da el plus que no tiene el diseño estándar que se diferencia porque gusta más o menos, 

pero cuando el diseño tiene investigación ya no va a importar si gusta o no gusta, va a importar 

lo que aporta con la investigación que tuvo”. 

“El diseño industrial puede hacer un gran aporte económico al país, hoy no lo hace por 

un montón de cosas, pero puede hacerlo, y para eso tiene que también ser conocido y res-

petado, tiene que tener canales de comunicación institucionales, para consultar cosas espe-

cíficas, en políticas públicas; tengo que poder dirigirme a una institución que los congregue 

que los represente. En la medida que se reconozca la profesión se reconoce el salario del 

diseñador que trabaja en relación de dependencia, la capacitación del diseñador, el honorario 

que cobramos en un estudio, se obtienen mejores condiciones para negociar contratos. Por 

eso es importante el colegio de diseñadores, el mundo comercial exige estar dentro de cier-

tas organizaciones que te contienen y protegen, te permiten hacer discusiones internas, y si 
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eso no lo tenemos como profesión, la dispersión no ayuda, son cuestiones que tenemos que 

resolver desde dentro de la profesión. Por otro lado, si nosotros como diseñadores en nuestro 

rol social resolvemos cosas que tiene que resolver el estado a través de su rol social, esta-

mos equivocados, lo que tenemos que lograr es que el estado piense en los diseñadores 

para resolverlas, ese es otro camino”. 

 

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina:  
“El diseño de productos industriales es el perfil histórico del diseñador industrial, pero ese 

perfil y la definición de diseño industrial cambiaron muchísimo desde el año 60 donde se forjó al 

año 2000, si bien, la esencia es la misma, resolver problemas que facilitan la vida, hoy en día 

hay un montón de abanicos posibles para hacer la vida más fácil sin que sean solamente la 

producción industrial y el diseño de productos las únicas soluciones”. 

“Nosotros con la profesión del diseñador podemos resolver situaciones de productos o 

servicios que te permiten plantear una estrategia en ese desarrollo, y si bien inicialmente 

cuando había un problema la solución inmediata era hacer un producto, hoy, la solución 

inmediata puede ser un producto y un sistema que lo complemente, o ya no es el producto 

en sí, sino que es el sistema que te permita resolverlo con varios productos incluso que ya 

existen en el mercado”. 

“El aporte social del diseño radica mucho en la consecuencia de los productos y sistemas 

que diseñamos, porque hay todo un contexto que hace que ese servicio se fabrique, se di-

vulgue, se controle, y ahí, en el sistema que se genera en torno a los productos, el aporte es 

fundamental”. 

 

 

Caso 5 
 

Formación Secundaria: Escuela técnica. 

Formación Universitaria: UNLP. 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: Independiente – Freelance. Experiencia: Modelados 3D e impresión, de-

tección de fallas, diseño freelance. 

Área de trabajo 2: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Coordinación de pro-

yectos experimentales con instituciones públicas, trabajo interdisciplinario en proyectos en con-

junto con cooperativas locales. 

Área de trabajo 3: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Docente titular y ayudante, 

clases teóricas y prácticas, capacitaciones. 
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Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020. 
 

Frases destacadas en la entrevista: 
“Hay que tener formación en el ciclo de vida de los productos para saber qué le estoy dando 

o qué solución le brindo a largo, mediano y corto plazo. ¿Qué pasa con eso una vez que dejó 

usarlo? ¿Al dejar de usarlo le quitó una solución? ¿O empodere a esa persona?”. 

“Yo tendría primero una pata en extensión muy fuerte como casa de estudio y, por otro lado, 

una vez concluido el recorrido académico, diseñadores industriales en cada estrato del poder 

distribuidos en todo el territorio para poder resolver las problemáticas con equipos en distintas 

disciplinas. Pondría un diseñador Industrial en cada departamento que tenga relación con resol-

ver problemáticas de la sociedad”.  

“Es la investigación un análisis constante de lo que está pasando en el territorio, es como la 

historia clínica de un territorio”. 

 

Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
“El diseño Industrial mejora la vida de las personas y todo lo que relaciona al Diseño Industrial 

tiene que estar en armonía con ese tema”. 

“Para mejorar la vida de las personas primero hay que tener en claro cuál es el contexto 

socioeconómico en el que están inmersas y eso a mí me va a dar la pauta de cómo fabricar su 

solución, cuáles son los recursos disponibles en ese contexto, y así voy a darles herramientas 

para qué viva mejor y eso va a estar relacionado: con la salud, la educación y en consecuencia 

con el trabajo”. 

 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“Siendo docente te das cuenta que cuantas más libertades das, más alta va a estar la vara en 

relación a cómo te ven los estudiantes y las propuestas pedagógicas que tenés que hacer para que 

tus estudiantes no se estanquen. Es una ida y vuelta en el cual el ego está por fuera y hay una 

construcción colectiva en la que yo no temo por mi profesión, por estar formando bien a otras perso-

nas. La universidad es una caja de herramientas que te ayuda a transitar la vida y después vas en-

contrando las distintas disciplinas y los distintos lugares donde podés desempeñarte”.  

“La investigación en el diseño es clave para ir renovando. Es la investigación un análisis cons-

tante de lo que está pasando en el territorio, es como la historia clínica de un territorio porque va 

a permitir primero que se sumen diseñadores industriales a los distintos campos de trabajo con 

distintas miradas y perfiles y después, cómo se haga ese enfoque de la investigación me va a 

permitir a mí generar como una especie de método de diseño en cada territorio, en cada munici-

pio, en cada junta vecinal, en cada organización. Pero no se les puede exigir a los diseñadores 

industriales que generen proyectos de investigación si no saben investigar. Qué están investi-

gando o qué es necesario investigar. Para saber qué es necesario investigar yo tengo que cono-

cer el entorno en el que me encuentro, la investigación tiene que estar dada no solo con el usuario 

al comienzo del proyecto, sino también al concluir el proyecto. Cuáles son mis conclusiones y 
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cada una de las cosas, presentarlas, publicarlas y eso te da una “cancha” que te va citando en 

un lugar en el cual podés escribir papers, artículos y eso después va a ser que otros diseñadores 

industriales te conozcan dentro del río académico”. 

“Hay una responsabilidad social al momento de llegar a la universidad pública, porque la Uni-

versidad Pública está pagada por cada uno y cada una de los y las habitantes de este territorio. 

Entonces, por respeto a esas personas que a través de sus impuestos bancan la educación 

pública, cada persona tiene que ser responsable del lugar en la sociedad que ocupa, resolviendo 

cuestiones, sabiendo que el acceso a la universidad te desbloquea un nuevo nivel mental, un 

nivel de mirada sobre el mundo. Es un privilegio que te llevás para poder resolver la vida. Por 

esto llevar el diseño al territorio y que la universidad tenga una sinergia con las personas que lo 

habitan y sus necesidades, es una especie de militancia”. 

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina: 
“El perfil de diseñador industrial ha cambiado a lo largo de los años, pero por qué histórica-

mente cumplimos lugares distintos dependiendo justamente del contexto socioeconómico. Cada 

persona es un perfil particular que se va desempeñar en algunas herramientas mejor que en 

otras, y que necesita comer y sobrevivir”.  

“Hay posibilidad de un modelo Industrial colaborativo desde un nuevo planteamiento de la 

economía, desde economías circulares, desde proyectos cooperativos, de pymes que estén 

arraigadas a su territorio”. 

Caso 6 

Formación Secundaria: - 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: Investigador/a en el 

área de energías renovables y gestión de desarrollo en cadenas de producción y consumo, be-

caria, trabajo colaborativo con cooperativas. 

Área de trabajo 2: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Profesor/a de diseño indus-

trial, clases teórica, prácticas y cursos específicos. 

Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020. 

Frases destacadas en la entrevista: 
“Me divierte esto de meter la disciplina en lugares impensados, descubrir qué cosas se pue-

den hacer desde el diseño”. 
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Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
“Tiene un perfil muy técnico, de resolver problemas técnicos en donde nuestro objeto de es-

tudio, como lo aprendimos, está dentro de los límites del producto, de lo tangible”. 

“Trabajo interdisciplinario en la resolución de problemas”. 

“Impresión 3D”. 

“Trabajos con territorios”. 

“Planificación y gestión de proyectos”. 

“Presupuestos”. 

“El límite sigue estando en el objeto y en el autor, en el diseñador ni siquiera diseñadora, el 

diseñador es autor de sus productos”. 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“No podés ser lo que no conocés. Si vos no conocés otra forma de diseñar, y bueno, es eso 

lo que hay. Después, quizás, tenés la suerte o el empuje de buscar otras cosas, pero es mucho 

más difícil que si tenés ese abanico, esa paleta de colores que uno esperaría en la carrera y es 

un poco por lo que uno después quiere ser docente para decir: bueno, quiero poder enseñar lo 

que a mí me hubiera gustado que me enseñasen. Te empezás a interesar por eso y también por 

seguir aprendiendo. Tenés que investigar, pensar un tema, pensar en la clase. Todo eso te hace 

seguir cuestionando”. 

“A través del diseño podemos formular un proyecto de desarrollo de implementación en 

territorio, poner las bases del objetivo, qué es lo que se va a trabajar, hacer un presupuesto 

y ahí también se está diseñando, cualquiera habría creído que eso no era diseñar, son esas 

cosas que te vas topando en el camino. Es bueno encontrar, cuando terminas la carrera, 

cursos de todo tipo y tiene que ver con esa expansión de los límites. Ya no una mirada tan 

técnica sino más relacional”. 

“Hay muchas universidades nuevas que se abrieron y el plan de estudios es como una decla-

ración de principios que si uno las mira van se pueden ver diferentes objetivos, sumado a la 

diferencia de los lugares de cada casa de estudios, no es lo mismo La Plata que Córdoba, no es 

lo mismo Mendoza, no es lo mismo estudiar en el conurbano. Todo lo que hay alrededor, moldea 

también. Entonces creo que no hay una, así como el rol, también cada persona lo puede ir mol-

deando y modificando creo que también las casas de estudio cabían mucho la formación y como 

salen los graduados. Sin embargo, esos planes de estudio de las universidades no están conec-

tados, con el contexto productivo, están como medios fragmentados. Entonces, orgánicamente, 

no es tan fácil, no es tan natural que quien sale de la Universidad Pública va y se pone a trabajar 

o va a seguir en su función queriendo ayudar, aportando al crecimiento del país, porque no está

tan consolidado, entonces recae sobre la individualidad de las personas”.

Sobre posibles hipótesis de perfiles de Diseñador Industrial en Argentina: 
“No hay un único rol, el rol lo construye cada persona con sus intereses, con los grupos con 

los que se contacta, con las personas que decide trabajar, con los temas, eso se va formando”.  
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“Depende de la persona y los intereses que se tengan, por el contexto y también por los 

cambios tecnológicos que hacen que también nos tengamos que amoldar. Vas viendo esos cam-

bios en el mercado laboral y los cambios tecnológicos en todo, como la última revolución digital, 

que hace que nos cambie también el perfil, que busquemos nuevas formas de meternos en esos 

nuevos campos”. 

Caso 7 

Formación Secundaria: - 

Formación Universitaria: UNLP 

Experiencia laboral:  

Área de trabajo 1: Independiente – Estudio de diseño. Experiencia: automatización de pro-

ductos. 

Área de trabajo 2: En relación de dependencia – Instituciones públicas. Experiencia: fabrica-

ción de mobiliario, lanzamientos de nuevos productos. 

Área de trabajo 3: Investigación – Instituciones públicas. Experiencia: autoría de libros y pu-

blicaciones varias. 

Área de trabajo 4: Docencia – Instituciones públicas. Experiencia: Profesor en universidad 

pública e institutos técnicos. 

Selección de fragmentos y elementos de la entrevista realizada en 2020 

Frases destacadas en la entrevista: 
“Yo creo que el Diseño Industrial es la carrera más linda del mundo, no es una definición, pero 

la mezcla entre el dibujo y la técnica; es el diseño industrial, los diseñadores pueden tener un 

problema y cinco, seis, ocho o diez soluciones posibles, Hay muchas cosas que pasan cuando 

hacemos un dibujo con un lápiz”. 

“Cuando yo reviso mis lecturas, hay una que revisa la vida de Marx y Marx cuando va a escribir 

el segundo libro se sorprende porque el Estado de Bienestar del obrero había mejorado. Eso era 

lo que él creía que iba a suceder, él vio que el pueblo estaba mejor en realidad, que el trabajo no 

era tan tortuoso. Yo soy pro fábrica, adoro la fábrica, me gusta estar adentro de la fábrica. Veo 

el diseñador dentro de la fábrica más que afuera, es mi mirada. Un obrero debería trabajar sus 

siete u ocho horas e irse a su casa y con su sueldo darle de comer a los hijos, comprar el auto, 

vestirse, pagarse la salud y listo. Un hombre no pide más que eso, la vida del trabajador es 

bastante simple”. 

“Los objetos te definen, es un medio que puede describir el uso y las costumbres de lo que 

puedo escuchar y vestir, vos podés definir, en función de los objetos. Los objetos tienen como 

varios estadios, en un momento en la vida decís quiero eso y si lo podés adquirir, vas a comprar 
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una guitarra y ves tres cuatro, y decís “quiero esa”, o ves una licuadora/procesadora y decís 

“quiero esa” porque no sé, porque te llamó la atención el color. Después haces reafirmantes: el 

gusto, si es la función práctica, es efectiva, sí eso que vos querés funciona como realmente vos 

querés, después aparece el: “mirá lo que tengo, mirá que bien que funciona, te voy a mostrar 

cómo anda” ... pasa con un montón de objetos. Y cuando lo dejas de usar el objeto adquiere otra 

cosa, otro valor, como si fuera un trofeo. Pasó a ser como una especie de “objeto trofeo”. Ad-

quiere otra dimensión”. 

 

Áreas de Incumbencia del Diseñador Industrial que destacan de la entrevista: 
“El diseñador Industrial resuelve problemas, pero a través de los productos, objetos”. 

“El denominador común es el objeto, entendiendo los servicios como: el mantenimiento, las 

piezas de repuesto, mejoras posteriores del objeto o adicionar cosas a ese objeto”. 

“Producir mobiliario”.  

“Proveedor de tecnología”. 

“Proyectos relacionados con el INTA”. 

“Dibujante”.  

“Diseñador de producto o de moldes”.  

“CNC, corte MDF”. 

“Impresión 3D”. 

“Desde el hábitat, desde los entornos de gente con discapacidades, entornos escolares, gente 

de la tercera edad, lugares donde el diseño industrial podría intervenir, investigando y quizás 

proponiendo cosas”.  

 

Sobre Diseñadores, Universidad e Industria: 
“La herramienta más fuerte del diseñador industrial, un poco por la formación, es el auto-

aprendizaje. Tenés un montón de base buena como para encarar cosas de las cuales no sepas. 

Si vos metodológicamente podés abordar el problema, podés analizar bien un problema y podés 

plantearles inconvenientes. Hay que investigar, porque eso va a dar teoría, la investigación da 

teoría y abre caminos, además da prestigio también y enmarcan un poco la carrera”. 

“La tangibilidad de las personas con los objetos se está reduciendo. Antes se emparchar la 

pelota, se armaba y desarmaba la bicicleta, los objetos mismos mostraban cosas, la persona 

misma se lo ponía arreglar y cambiar piezas. Hoy muchos de los objetos son indescifrables y la 

tangibilidad pasa por las pantallas táctiles. En la mayoría de los objetos los tenés todo el día en 

la mano. Ya hay funciones nuevas en el cerebro, hay problemas de los pulgares con tendinitis y 

cosas así. Entonces pasa que ese tipo de manipulación cambia y cambia el modo en el que nos 

acercamos a los objetos y el modo en que los tratamos, los sonidos, la percepción del objeto. 

Cómo abordar el objeto”. 

“No se puede separar la educación de la visión que vos tenés como país, entonces un poco 

la Argentina está atada a eso, los diseñadores hacen un poco de todo. Acá en Argentina, a veces 

te contratan para que los productos sean fabricables más que por ese vuelo creativo. Quizá es 
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mucho lo que buscan en el diseño, que no tenga desperdicio, aprovechar el material, reducir los 

tiempos de procesamiento de piezas. Sin embargo, cuando la fábrica es estatal, cuando cambian 

las gestiones todo comienza de nuevo, cada vez que cambia la gestión parece que la anterior 

fue un desastre”. 

“La actividad pública y la actividad privada son dos realidades distintas, son dos modos de 

trabajar distintos. Nosotros diseñamos para un usuario, pero nos termina contratando alguien 

que quiere ganar dinero. El 90% de todo el diseño debe ser diseñado para querer ganar dinero 

y el 10% debe ser diseño social. Entonces si el objeto no se vende, no tiene razón de ser desde 

la mirada de quién te contrata, claro, si el objeto no se vende es un objeto que no cumple con la 

misión por la que fuiste contratado. Por otro lado, la antropología social tiene un montón de he-

rramientas de análisis para poder captar las costumbres de las personas, entonces muchos de 

los objetos salen de ver cómo viven las personas y qué costumbres tienen y vos sacás cosas de 

la región. Esas son cosas que faltan para no quedar aislado de la región y aislado de hacia dónde 

va el mundo”. 

“En algún momento había como una especie de teoría social del diseño, donde el diseño 

proponía cómo debían ser las condiciones de hábitat de las personas a través de los objetos. 

Eso aparece en el 1900, en la génesis, la idea era pensar esto es la sociedad y tiene que vivir 

de determinada manera y ellos proponían los muebles, arquitectura y el arte, todo entorno de 

eso. Pautaba una teoría social del diseño donde el diseño definía como debían ser las condi-

ciones de las personas a través de los objetos y de la calidad de esos objetos. Eso se ha 

perdido con el tiempo. El diseño tiene la parte productiva, tiene la docencia y la investigación. 

Son tres patas; el ejercicio profesional, la docencia y la investigación. Debería investigarse y 

describir cosas serias y bien enfocadas, eso incorporaría teoría al diseño y a veces de esas 

investigaciones permiten que aparezcan materias nuevas o modificaciones de los planes de 

estudio o en la carrera”. 
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